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  Capítulo 1


  La fiesta había sido muy divertida pero desgraciadamente la noche avanzaba y había que retirarse. El reloj ya daba las tres, Julia y Mónica se apresuraban por las silenciosas y oscuras calles del viejo Madrid dando fin así a una bonita noche junto a sus amigos. La luna quedaba reflejada en la oscuridad de la ciudad, haciendo la noche más misteriosa y romántica; todo permanecía tranquilo y en silencio. Había sido una noche inolvidable para las dos chicas.


  —Es fantástico que tus padres te hayan dejado venir esta noche a mi casa, dijo Julia con gran énfasis.


  —Es estupendo, ya que es la primera vez que a mis diecisiete años me dejan tanta libertad. Como a todos los padres, les asusta lo que me pueda pasar y, si ha sido así, es porque conocen a tus padres desde siempre y yo insistí en no hacer ese viaje a la montaña, ¡Me aburro tanto allí! exclamó Mónica.


  —Creo que lo vamos a pasar muy bien mañana. No hagas ruido o despertaremos a mis padres, dijo Julia casi en un susurro mientras abría silenciosamente la puerta de su casa.


  Las dos chicas entraron sigilosamente y a los diez minutos ya estaban en la cama agotadas por el ajetreo de la fiesta. Ninguna podía imaginar lo que sucedería al día siguiente,ambas dormían plácidamente en sus                      respectivas camas.


  Eran ya las ocho de la mañana de ese mismo día, do-mingo 2 de junio de 1985, cuando el sonido del teléfono irrumpió el silencio que reinaba hasta entonces en la casa de los señores Brown, padres de Julia. El señor Brown, se despertó y alargando su brazo hasta la mesilla de noche, descolgó el aparato y con el gesto aún ensombrecido por el sueño, contestó:


  —Sí, dígame…sí yo soy el señor Brown… ¿Qué si qué…?


  —¿Qué sucede cariño…qué pasa…? Te has quedado blanco, dijo la señora Brown.


  Tras unos 10 minutos hablando con la policía por teléfono, el Sr. Brown le contestó a su esposa totalmente descompuesto.


  —Son nuestros amigos los Burton, han muerto en un accidente de coche cuando se dirigían hacia su casa en la montaña. La policía ha visto nuestro número de teléfono en la agenda que Steven llevaba en el coche.


  —¡Oh no, no es posible!, no puede ser, seguro que es una equivocación.


  —No querida, por desgracia no es ninguna equivocación. A lo visto han muerto los cuatro, incluidos los dos niños. No me han dicho exactamente cómo ni dónde sucedió, sólo me han dicho que se lo comuniquemos a Mónica y que la llevemos para reconocer los cadáveres.


  —Lo mejor será despertar a Julia y contarle todo antes que a Mónica. Yo iré a llamarla, dijo la señora Brown llorando.


  La señora abrió con delicadeza la puerta de la habitación donde dormían aún las chicas para no despertar a Mónica y entró con sumo cuidado. Se quedó unos segundos observando en silencio a la chica que dormía profundamente. Acto seguido, se acercó a la cama de su hija y la despertó tocándola en silencio con el brazo. Tras varios intentos, logró que se levantase por fin y saliera de la habitación.


  —¿Qué ocurre mamá?, ¿por qué me llamas a estas horas de la mañana con lo a gusto que estaba yo durmiendo?  Espero sea algo importante, me muero de sueño, sólo he dormido unas horas…dijo Julia.


  —Verás hija no sé cómo decírtelo…Yo…Esto no sé…Si no me salen las palabras contigo, no sé cómo se lo voy a decir a Mónica, dijo la madre un tanto angustiada.


  —Bueno mamá, ¿me lo dices o no?, date prisa que tengo sueño. Pero, no entiendo, me llamas a las 8 de la mañana y me


  dices que quieres contarme algo que no te atreves a contar y aún encima me dices que no sabes cómo se lo vas a contar a Mónica. Debe ser algo muy grave pues nunca te había visto tan nerviosa. De todos modos, no creo yo que no se pueda solucionar más tarde.


  —No hija, lo que te voy a decir es muy desagradable y ya no tiene solución, por desgracia, dijo muy apenada la madre de Julia.


  Se dirigieron al salón donde el señor Brown estaba tomándose un café y la señora Brown contó a su hija brevemente lo sucedido. Julia no supo reaccionar ante tal noticia y tan solo repetía con una tenue voz: han muerto…han muerto, una y otra vez mirando a ninguna parte en concreto. Algo internamente recorría su cuerpo y se sentía confundida e increíblemente sorprendida ante semejante situación. Unas breves e insignificantes palabras surgieron de sus labios, ahora con más fuerza:


  —No es posible... ellos no por favor.


  —Sí, hija, y ahora hemos de pensar la manera de decírselo a Mónica, dijo la madre de Julia con lágrimas en los ojos.


  —Será mejor que vayas a despertarla tú, Julia, dijo su padre cogiéndola amablemente del brazo. Cuanto antes lo sepa mejor.


  —De acuerdo papá…voy a despertarla, añadió Julia secándose las lágrimas.


  La muchacha entró en la habitación donde momentos antes estaba durmiendo tan profundamente ajena a todo lo que le rodeaba. Nunca se había sentido tan mal interiormente, y por su mente pasaban toda clase de pensamientos e ideas acerca de


  la reacción de Mónica. ¿Qué hará Mónica ahora si no tiene a nadie en España?... ¿Se quedará a vivir con ella?... ¿Podrá recuperarse de tal golpe? Estaba realmente preocupada por su amiga, no podía imaginarse cuál sería su reacción ante tan amarga noticia.


  —Mónica, despierta…por favor, despiértate, decía una y otra vez Julia tocando el brazo de la chica.


  —Déjame …anda…vete a la cama, decía Mónica con completa indiferencia.


  —No, debes levantarte. Ha ocurrido algo desagradable que debes saber cuanto antes. Julia cogió a su amiga del brazo y la llevó en pijama al salón donde les aguardaban los señores Brown.


  —¿Qué es lo que pasa?... ¿A qué tanto misterio?, preguntó Mónica muy extrañada.


  —Verás hija — dijo el padre de Julia sentando a Mónica en un gran sillón—, tus padres han tenido un accidente con el coche cuando se dirigían a la montaña y…


  —¿Qué les ha pasado?... ¿Nada verdad Julia? ..... ¿Señor Brown? — dijo Mónica verdaderamente aterrorizada.


  —Mira, no quiero engañarte, será mejor que lo sepas cuanto antes y por personas que te quieren, dijo la señora Brown con toda firmeza. Tus padres no se han salvado, murieron en el acto, y también tus dos hermanos.


  —No…no…no puede ser, ellos no, ellos no… Pero ¿cómo? ¡Oh no!, exclamó la muchacha sumamente afectada. Eso no puede ser— repetía una y otra vez —, es una equivocación.


  Dicho esto, Mónica cayó desvanecida en uno de los brazos que formaban el amplio y confortable sillón del salón de los Brown. La tumbaron inmediatamente en el sofá cercano al sillón e intentaron reanimarla. Al cabo de un par de minutos, Mónica abrió los ojos aturdida aún por el efecto de dicho des


  mayo. Rápidamente, en cuestión de segundos, le dieron tila para tranquilizarla y la atendieron con todo tipo de detalles. Cuando Mónica estuvo en condiciones de levantarse y ya se había hecho una idea de lo que sucedía, le explicaron la situación con más detalle.


  —Ahora nos esperan, hemos de ir a reconocer los cuerpos. Si prefieres, podemos ir dos de nosotros, dijo el señor Brown imaginando el mal trago que eso supondría para la chica.


  —No, quiero verlos…quiero verlos por última vez, dijo la muchacha entre sollozos sin creer lo que estaba sucediendo.


  —No deberías ir, es mejor que los recuerdes vivos, es muy doloroso…puede que estén…que no estén como los recuerdas, dijo la madre de Julia amablemente.


  —Quiero verlos…quiero verlos…son mi familia, alegó Mónica llorando sin parar.


  Ante la insistencia de Mónica, subieron todos al coche del señor Brown y se dirigieron al lugar indicado en completo silencio y desolación.


  El camino, si bien era relativamente corto, unos quince minutos, se hizo interminable para todos ellos. Nadie comentó nada en el coche, sólo se oían los sollozos de Mónica sentada en la parte trasera cogida de la mano de Julia con la mirada fija sobre la carretera. Era una situación muy dura y no sabían qué iban a encontrarse. Por fin llegaron al lugar.


  —Ya estamos aquí, ¿estás dispuesta?, dijo el señor Brown.


  —Sí…sí…vamos ya, afirmó Mónica con voz temblorosa


  cogida de la mano de Julia.


  Bajaron todos tranquilamente del coche y entraron en un enorme edificio cuya frialdad y sobriedad se hacían patentes en su conjunto. Comenzaron a caminar por las grandiosas estancias en las cuales reinaba tan sólo el silencio, interrumpido por el ruido de los pasos de nuestros amigos. Todos estaban pendientes de Mónica. Recorrieron enormes salas, atravesaron


  pasillos cuyo final parecía inexistente, subieron numerosas escaleras, pero todo parecía ponerse en contra de que Mónica viese cuanto antes a su familia.


  Por fin llegaron a una acogedora sala de espera, donde una elegante secretaria se dirigió hacia ellos nada más verlos. No


  había nadie, todo era frío y silencioso, ni siquiera los numerosos teléfonos del mostrador sonaban.


  —Ustedes dirán señores, dijo la secretaria con gran educación.


  —Soy el Señor Brown, y venimos a reconocer a unos familiares de esta joven, dijo señalando a Mónica.


  —Por favor, dígame los nombres de las víctimas, dijo amablemente la secretaria.


  —Los señores Burton y sus dos hijos. Han muerto en un accidente de coche. Nos ha llamado la policía.


  —¡Ah, sí!, los acompaño en el sentimiento, esperen un momento por favor.


  Inmediatamente la secretaria cogió el teléfono y lo comunicó a sus superiores. Tras unos breves minutos de charla, la chica colgó el auricular y les hizo pasar a la sala contigua donde dos hombres con batas y guantes blancos, acompañados de un señor trajeado elegantemente les estaban esperando.


  Julia cogió a su amiga del brazo, del cual no se había despegado en ningún momento y le dijo en voz baja:


  —Ha llegado el momento, estoy aquí contigo.


  —Lo sé, estoy dispuesta, dijo la muchacha confusa y asustada ante tal situación.


  —Julia, tú si quieres espera fuera, no pases, nosotros acompañaremos a Mónica, dijo su padre.


  —No, no papá, no quiero dejarla sola en este momento, no te preocupes.


  Unas leves palabras se cruzaron entre el hombre trajeado y el padre de Julia. Tras un pequeño asentimiento de cabeza de éste, el hombre trajeado indicó con una seña a los hombres de bata blanca para que se dispusieran a extraer los cadáveres que se encontraban tras una gran puerta de acero, en una cámara de refrigeración y mantenimiento de las numerosas víctimas que


  la muerte había llevado consigo. Dos grandes camillas, dispuestas sobre enormes ruedas, eran arrastradas al exterior por los hombres de batas blancas. Julia acercó a su amiga a una de ellas y por respeto se dio la vuelta para que fuera un momento más íntimo. Uno de los empleados retiró la sábana blanca que cubría el cuerpo de los señores Burton. Mónica exclamó un hondo quejido semejante al de un animal herido o profundamente magullado a la vez que sus ojos despedían lágrimas sin parar como si de una manada de búfalos aterrorizada por el fuego se tratase. El segundo hombre de bata blanca retiró la sábana que cubría los inocentes y diminutos cuerpos de los hermanos de Mónica, de cinco y ocho años respectivamente.


  —No…ellos no…no…dijo Mónica mirando ambas camillas y lanzándose repetidamente sobre ellas sin dejar de llorar.


  Permanecieron en aquel lugar poco tiempo, lo que tardó Mónica en ver los cuerpos y lo que se tardó en arreglar la hora y preparativos del entierro. La policía les había explicado que ese mismo día les harían la autopsia y al día siguiente la familia ya podía disponer de los cuerpos para el entierro, que había un juez de guardia y todo iba a ser muy rápido si querían, al haber sido un accidente de tráfico donde no había implicado ningún otro vehículo o víctima.  Aunque había sido muy duro verlos así, les aconsejaron que lo hiciera para admitir antes el duelo y reconocer los hechos.


  Mónica no tenía ningún familiar en España, puesto que era inglesa y había venido a vivir a Madrid hacía diez años junto


  con los Brown, íntimos amigos de sus padres. En Inglaterra tan sólo tenía un tío muy rico que siempre estaba muy ocupado y que había visto en una sola ocasión cuando era pequeña. Tenía un vago recuerdo de él.


  —Mira, éste es tu tío Oliver, hermano de papá— le decía su madre a Mónica la única vez que lo vio cuando tan sólo tenía cinco años.


  —Hola tito Oliva, decía Mónica ingenuamente provocando las risas de los presentes.


  —No querida, me llamo Oliver y no Oliva, decía su tío sin poder contener la risa.


  Esto era lo único que Mónica recordaba del encuentro con su tío y al que no volvió a ver nunca más, puesto que al cabo de un tiempo los Burton y los Brown decidieron abandonar Inglaterra e irse a vivir a España. Mónica y Julia tenían entonces siete años, y por lo tanto do-minaban perfectamente el inglés. A su llegada a Madrid, y con el paso del tiempo, acabaron por dominar también el español, y por sentirse a gusto en sus nuevos hogares. A la mañana siguiente, estos, y otros pensamientos semejantes, afloraban ahora en la mente de Mónica, que se encontraba en el coche de los Brown camino del cementerio. Mónica estaba sentada en la parte trasera del coche junto a Julia, y, en la parte delantera iban naturalmente los padres de Julia. Iba mirando por la ventanilla y parecía absorta en sus pensamientos, muy alejada de su alrededor.


  El Sr. Brown se ocupó de avisar a los amigos y familiares ingleses de los difuntos, pero como todo había sido tan precipitado, no asistieron la mayoría, a pesar de que la hora del entierro se retrasó todo lo que se pudo.


  Cuando se estaba celebrando el funeral, y el sacerdote decía sus últimas palabras, Mónica con semblante frío y distante de aquel horrible lugar, advirtió la presencia de un caballero des-


  conocido que se encontraba cerca de ella. No sabía quién era y sin embargo sus rasgos le eran familiares.


  Este hombre vestía un lujoso, pero al mismo tiempo sencillo traje gris perla, acompañado de una corbata negra; llevaba también unas gafas oscuras que hacían inapreciable sus ojos y en general su rostro. A pesar de todo, le inspiraba confianza y simpatía. Tendría alrededor de cincuenta años y, resaltaba en él su porte elegante y distinguido que lo diferenciaba en cierta medida de los allí presentes, le recordaba en cierta medida a su padre. Terminado el entierro, el señor Brown se dirigió a Mónica con suma delicadeza y le dijo:


  —Quiero que veas a una persona, — y se la llevó frente aquel hombre misterioso.


  —Hola Mónica, te acompaño en tus sentimientos, dijo el hombre sin quitarse las gafas en perfecto inglés. No te acuerdas de mí, ¿verdad? Soy tu tío Oliver y he venido para llevarte conmigo a nuestro país.


  Mónica al principio no reaccionó, pero al cabo de unos breves instantes, asintió con la cabeza y se abrazó llorando a su “nuevo tío”, que sólo veía desde hace años en fotos.


  Fue un día muy duro para Mónica. En un mismo día recibe la amarga noticia de la muerte de sus padres y hermanos, tiene que reconocer los cuerpos, el entierro y por último la despedida de su amiga Julia y de los amigos que había hecho en esos 10 años en Madrid. Además, se iba con su tío al que no había visto en tanto tiempo, y para vivir en un lugar del que apenas recordaba algo. Fue algo espantoso, un día que Mónica no olvidaría en toda su vida. Lo único favorable era el idioma, su madre nunca quiso que perdiera su idioma, su lengua nativa, por lo que en casa se solía hablar en inglés y además ella y sus difuntos hermanos asistían desde hacía mucho tiempo a clases de perfeccionamiento de inglés. Esto le sería de gran utilidad en su nueva vida en Inglaterra.


  A las diez de la noche de ese agitado día, Mónica y su tío se encontraban a bordo de un avión particular, propiedad de Oliver, camino de Inglaterra. La conversación entre tío y sobrina durante el viaje fue breve debido a las circunstancias en las que se hallaban. Mónica había pasado en pocas horas a ser huérfana, no tenía a nadie en España, y su tío había perdido al único hermano que tenía. Ambos comprendían el silencio del otro y su sufrimiento.


  


  Capítulo 2


  Las dos primeras semanas que pasó Mónica en la lujosa mansión de su tío fueron horribles, aunque recibía toda clase de atenciones por parte de éste y los diez empleados que en la casa vivían. En este tiempo, Mónica conoció a la mayoría de ellos, que, en realidad, en esos momentos, le traían sin cuidado. Se li-mitaba a comer poco, a dormir mal y de vez en cuando a pasear sola por el amplio jardín de la mansión y a llorar por las noches en su habitación. No hablaba con nadie, salvo para contestar a alguna pregunta de los sir-vientes o de su tío. En varias ocasiones, su tío Oliver había intentado convencerla con motivo de alguna fiesta a la que estaba invitado, pero al final, siempre desistía de su empeño, no sabía cómo animarla y entendía por lo que estaba pasando. A pesar de las insistentes palabras de su tío, se negaba a relacionarse con el mundo exterior.


  —Esta noche, con motivo del cumpleaños de la hija de lady Bárbara, se celebra una fiesta a la que asistirán muchos chicos jóvenes. Estamos invitados, dijo Oliver a su sobrina, si vienes te divertirás mucho, ya verás.


  —Gracias tío, pero no tengo ganas de fiestas.


  —Lady Bárbara se disgustará, está deseando conocerte….


  —Tendrás que poner cualquier excusa, tú sabrás cómo. En otra ocasión, más adelante quizás, alegó Mónica.


  —No puedes estar aquí encerrada el resto de tu vida, debes salir, conocer gente, volver a hacer amigos, y no perder la flor de tu juventud entre cuatro paredes. Vamos Mónica, debes hacerlo por ti misma, debes seguir luchando y dar gracias que el destino no te pusiera en ese coche, aunque te parezca a veces que hubieras preferido morir con ellos.


  —Gracias tío Oliver por animarme, agradezco todo lo que estás haciendo por mí, te estás portando muy bien conmigo, pero no deseo ir a ninguna fiesta por ahora.


  Así en estas circunstancias, iban pasando los días de los meses de junio y julio. Mónica y Julia se escribían a menudo y ésta era la única a la que Mónica expresaba sus sentimientos.


  Mónica era una chica de ojos marrones casi negros, su cabello era negro azabache y le cubría toda la espalda, era igual que su madre. Estaba muy bien dotada físicamente y aunque no era una belleza, llamaba la atención por su indiscutible atractivo y la expresividad de sus ojos.


  Cierto día del mes de principios de julio, mientras Mónica estaba en la biblioteca de la casa entreteniéndose, leyendo un libro, oyó el pito del coche de su tío que se acercaba hacia la entrada principal. Su tío solía conducir su propio coche, un Maserati rojo que adquirió en uno de sus viajes a Bolonia. Mónica dejó el libro sobre una mesilla y se asomó a la ventana para ver lo que sucedía. Desde allí observó a su tío que, junto con un joven, salían del coche. Nunca hasta ese momento lo había visto tan contento, daba gritos de alegría llamando a los sirvientes:


  —Tom, Luisa, … Bárbara, Adolfo…. ¡venid todos! mirad quién ha llegado... ¿No es estupendo que haya vuelto? — decía Oliver.


  Todos los sirvientes salieron a saludar al joven y le recibieron cordialmente con besos y abrazos.


  Mónica, que observaba la escena desde la ventana, se quedó atónita ante lo que estaba presenciando. Los criados trataban al joven elegantemente vestido, como si fuera de su propia familia, y su tío actuaba del mismo modo. ¿Quién sería…de dónde vendría…y lo más importante, para qué...? La curiosidad le corría por el cuerpo, sentía que algo nuevo iba a suceder tras la llegada del joven desconocido; era una sensación inexplicable y misteriosa al mismo tiempo.


  El joven lucía un modesto y a la vez elegante traje de nylon que, pese a que venía arrugado seguramente del viaje, daba un aspecto distinguido a su dueño. Era muy atractivo, y destacaba en él, ante todo, su porte alegre y su pelo rubio y lacio que le llegaba hasta el hombro y que hacía resaltar aún más, sus profundos y pequeños ojos azules. Aparentemente, debía tener unos veinticuatro o veinticinco años.


  Rápidamente, los criados subieron su equipaje, sin esperar órdenes. Acto seguido, entraron en la casa Oliver y el joven hablando y riendo plácidamente agarrados de la cintura como si fuesen padre e hijo.


  Mónica salió de la biblioteca con la esperanza de no encontrárselos por los amplios pasillos, pues no deseaba interrumpir la dicha y la alegría del ambiente, pero no fue así. Se encontraron de cara, y su tío procedió entusiastamente a las oportunas presentaciones.


  —Mónica, te presento a mi ahijado Iván—dijo Oliver, bueno para mí es mi hijo. Esta es mi sobrina de la que tanto te he hablado últimamente por teléfono.


  —Mucho gusto en conocerte, dijo Mónica alargando la mano hacia Iván.


  —Encantado, afirmó el joven sonriendo.


  Por supuesto que estaba encantado, más aún, se había quedado fascinado ante la muchacha que lucía un veraniego y ajustado vestido azulón hasta medio muslo. Ambos se miraron a los ojos durante unos segundos y, fue Iván el que tuvo que apartar la mirada de Mónica pues su timidez era superior a sus fuerzas. Por primera vez, Mónica encontraba un chico más tímido que ella, y eso, a la larga, le agradaba, pues a su lado se sentía segura y nada nerviosa.


  Después de comer algo ligero, Iván fue a su habitación a descansar de su largo viaje, había venido desde Rusia a la que era su casa desde que era muy pequeño.


  Iván era ruso y al morir su única familia, sus padres, a causa de un escape de gas tóxico en la empresa que ambos trabajaban, puesto que eran gente muy humilde, se quedó huérfano a los 5 años. Oliver, al poseer un 20% de la empresa de la que ahora era dueño absoluto, quiso encargarse de buscar un hogar para el niño. Se decidió internarlo en un orfanato y así se hizo tras pasar diez días del fatal accidente, para dar tiempo a los trámites legales. Mientras tanto, el pequeño se asistió amablemente en un convento de frailes. Durante esos diez días, Oliver iba a ver al pequeño ya que había sido informado por los frailes que se negaba a comer y que siempre estaba solo en un rincón del patio. En cierta manera se sentía culpable, aunque era el otro socio el que controlaba la seguridad laboral de la empresa y no él. Oliver iba día tras día, conversaba con él y le intentaba dar de comer, lo que conseguía a duras penas. Pero al fin llego el día en que debía trasladarse al orfanato y así se hizo. Oliver fue al orfanato a ver por última vez al muchacho, y el encuentro fue decisivo. Salió el chico junto a la directora del centro al patio y éste se quedó mirando fijamente a Oliver y corrió en su busca abrazándose fuertemente a una de las piernas de Oliver, sin decir una sola palabra. Oliver le levantó la cara al chico y vio como sus lágrimas silenciosas inundaban sus blancas mejillas. Se inclinó suavemente hacia él y le dijo:


  —No llores pequeño, nadie te va a hacer daño. Aquí te quieren mucho, ya lo verás.


  —Yo sólo quiero a mis papas…quiero irme con ellos, dijo el pequeño en un casi perfecto inglés puesto que llevaba mucho tiempo viviendo en Inglaterra con sus padres.


  —Tus papás están en el cielo, y tú eres muy pequeño para irte con ellos, le contestó el hombre apenado.


  —Entonces llévame contigo. Quiero que tú seas mi papá, dijo Iván.


  Y así fue, Oliver llevó consigo al muchacho, lo adoptó y educó en los mejores colegios. Volcó sobre él más cariño del que se pueda imaginar y se dio cuenta que ahora tenía a alguien en quién preocuparse y alguien que lo quería de verdad. Lo trató como a un verdadero hijo, y jamás desde su más tierna infancia, le ocultó nada relacionado con sus padres. Ambos se llevaban a la perfección y sólo en raras ocasiones discutían, pero en temas sin importancia.


  Por la noche, Mónica se vistió cuidadosamente para la cena pues quería agradar al joven, pero cual no fue su sorpresa al oír las palabras de uno de los sirvientes:


  —Señor Oliver, el señorito Iván ha dicho que le disculpen pero que está cansado y prefiere acostarse sin cenar. Sólo ha dormido dos horas en el avión.


  —De acuerdo Adolfo, pero oblígale a que antes de irse a la cama se tome un vaso de leche, por favor. Si no quiere subiré yo a darle una reprimenda como cuando era pequeño, decía Oliver con gran convicción.


  —Por supuesto que lo haré señor, y con mucho gusto, dijo Adolfo con una amplia sonrisa de satisfacción.


  Mónica se sintió desilusionada, pero se le olvidó en seguida cuando su tío empezó a contarle cosas de Iván. La chica le escuchó entusiasmada, aunque disimuló muy bien desde el principio su interés hacia el muchacho. En realidad, ella nunca había ido tras ningún chico, sino que eran los chicos los que iban tras ella. Pero con Iván se dio cuenta desde un principio que, si quería algo, era ella la que tendría que llevar la iniciativa puesto que parecía muy tímido. A la mañana siguiente, un sol espléndido penetraba por las innumerables ventanas y grandes ventanales de la enorme mansión. Mónica e Iván ya estaban desperezándose en sus respectivas camas.


  Oliver se dirigió a ambas habitaciones con la idea de despertar a los chicos.


  —Vamos gandula, lo vamos a pasar muy bien hoy…baja a desayunar, dijo Oliver a su sobrina. ¡Date prisa!, te esperamos abajo, dijo golpeando la puerta cerrada con los nudillos.


  —De acuerdo tío, ya voy, contestó Mónica desde el otro lado de la puerta.


  …………………………


  — ¿Qué tal has dormido Iván?, dijo Oliver.


  —Estupendamente “Oli”, dijo el chico empleando el diminutivo que había usado siempre para llamar a Oliver.


  …………………………


  Aquel día, Oliver y los dos muchachos fueron a pescar en lancha a orillas del río que había cerca de la finca de Oliver. Se lo pasaron estupendamente y, sin darse cuenta, entre risas y empujones, Mónica e Iván iban estableciendo entre ellos una buena amistad. Oliver disfrutaba y era feliz viendo reír a su sobrina por primera vez en mucho tiempo. Además, era feliz al tener a Iván a su lado, puesto que en muchos años había sido su única familia, con el padre de Mónica había tenido sólo un esporádico contacto telefónico, cosa que ahora lamentaba profundamente. Le agradaba ver que se llevaran bien los dos jóvenes.


  A eso de las tres de la tarde, volvieron a la mansión a comer, cada uno con su pesca. Los tres iban con pantalones cortos y con zapatillas de deporte. Cada uno llevaba su propia caña de pescar y los instrumentos necesarios. Entraron ruidosamente en la cocina a dejar todos los materiales de pesca.


  —Creo que os he ganado, dijo Oliver con una sonrisa sarcástica.


  —Pero eso ha sido porque has puesto en tus anzuelos comida especial, a mí no me engañas, dijo Iván plenamente convencido.


  —¿Cómo…que has hecho trampa…? dijo Mónica a su tío sorprendida.


  —Hombre…yo…veréis es que…aunque no debería…pero…dijo Oliver.


  Los tres empezaron a reírse a rienda suelta hasta que uno de los criados les avisó de que la comida ya estaba lista.


  Por la tarde Mónica decidió ir de compras con una de las criadas. Mientras, su tío iba a la oficina a resolver unos negocios y, aunque Mónica había invitado a Iván a acompañarla, éste le dio como excusa su cansancio por el agotado día y se dispuso a leer un libro, que era su habitual entretenimiento.


  Mónica y la criada regresaron casi al anochecer no muy cargadas de paquetes. Había comprado un traje de noche precioso para el día de su cumpleaños que era próximamente. Su tío le iba a dar una estupenda fiesta de cumpleaños, a la que ella aceptó, aunque no muy convencida, la muerte de su familia tan recientemente no la dejaba disfrutar de nada, no quería seguir viviendo en muchas ocasiones. Habían sido invitados según la lista confeccionada por el chef de cocina, 125 personas de la alta sociedad inglesa y gente de negocios muy importante, puesto que Oliver estaba muy bien considerado. El prestigio que había obtenido gracias a su apellido e importancia en los muchos negocios que poseía, era inimaginable y difícilmente superable por quienes le rodeaban que admiraban su disposición para los negocios y su persona. Era un hombre muy afable y sociable.


  Después de cenar, y tras una breve conversación en la cual se recordaron los acontecimientos de tan agitado día, los dos muchachos y Oliver se retiraron a sus habitaciones.


  —Bueno…buenas noches, dijo Mónica.


  —Dulces sueños, preciosa… contestó su tío.


  —Hasta mañana, que duermas bien. Creo que yo también me voy a dormir, dijo Iván.


  —¡Muy bonito! …así que me dejáis solo… ¿eh? ...pues yo también tengo que acostarme, dijo Oliver. Mañana es lunes y he de reanudar mis negocios que he descuidado este fin de semana. Hasta mañana chicos.


  La noche estaba tranquila y tan sólo se percibía a lo lejos el ladrido de los numerosos perros que había en la parte posterior de la mansión. Sin embargo, Mónica daba vueltas de un lado a otro de la cama porque no podía conciliar el sueño. Aquella noche, estaba inquieta y nerviosa, y no podía dormir, aunque quisiera. En su desvelo, se puso a pensar en lo feliz que había sido estos tres días desde la llegada a Iván, y en lo mal que lo había pasado antes con la muerte de su familia. Empezó a recordar a sus antiguos amigos de España, sobre todo Julia a la que echaba de menos. Sus pensamientos la hundieron en un profundo y amargo sentimiento de tristeza que se manifestó en forma de lágrimas. Sí, sí, estaba llorando, y pensando al mismo tiempo lo feliz que había sido en tan poco tiempo, con dos personas que apenas conocía, su tío e Iván. Con los ojos enrojecidos por las lágrimas, Mónica bajó con sumo cuidado a la cocina en busca de un vaso de leche. Iba completamente a oscuras para no despertar a nadie. Llevaba un pijama de verano de raso blanco, formado por una camisola de tirantes hasta la cintura, y un corto pantalón hasta medio muslo. Estaba verdaderamente atractiva. Se había recogido el pelo en una trenza que le caía sobre el hombro derecho, y se había olvidado de ponerse el salto de cama a juego con el camisón. Llegó a la cocina, y sin encender la luz, puesto que entraba la luz de la luna por los ventanales, fue directamente a la nevera en busca de la leche.


  Mientras permanecía un poco inclinada de espaldas a la puerta mirando en el interior del frigorífico, le pareció oír unos pasos a su espalda, pero no quiso moverse para averiguar lo que era, aquella enorme casa sobrecogía por la noche. Sin


  embargo, el ruido de los pasos se hacía cada vez más intenso y las lágrimas que fluían por sus ojos dejaron de salir y se quedó inmóvil ante el frigorífico abierto, con la botella de leche en la mano. De pronto, una mano se posó sobre su hombro izquierdo haciendo que de la impresión soltase instantáneamente la botella de cristal, que se hizo mil pedazos al llegar al suelo.


  —Siento haberte asustado, yo…oí algo y como no podía dormir bajé para ver lo que era, dijo Iván. Llevaba un bonito pijama de seda color beige, chaqueta de manga corta y pantalón hasta medio muslo.


  —No importa……yo tampoco podía dormir y he bajado a por un vaso de leche, dijo Mónica.


  —Menudo desastre hay en el suelo por mi culpa. Vamos a recogerlo, anda, dijo Iván. ¿Qué te sucede…? Has estado llorando, ¿no es así?, le dijo mirándole los ojos enrojecidos.


  —Sí, así es, dijo Mónica con voz temblona y un poco avergonzada.


  —Perdona, soy un entrometido, no debí preguntarte algo así.


  —Todo lo contrario. He perdido a mi familia, y hoy he estado comprando un vestido en la ciudad, ¿para qué?, decía Mónica llorando sin parar. Me gustaría pedirte un favor, decía Mónica mientras limpiaba el suelo con Iván.


  —Lo que quieras Mónica, tienes que darte tiempo para superarlo, dijo el chico tímidamente.


  —Vamos a estar juntos todas las vacaciones y me gustaría que fuésemos buenos amigos. Echo de menos a mis amigos de Madrid, dijo la chica secándose las lágrimas con la mano.


  —Por supuesto Mónica. Ya verás como el tiempo hace que te sientas mejor, ellos no te querrían ver sufrir así, recuerda sólo los momentos bonitos. Además, nada de


  secretos entre los dos. ¿Qué te parece?, ¿te encuentras mejor?, dijo el muchacho cogiéndola de la mano y ayudándola a levantarse.


  —¿Sabes?, nunca había conocido un chico como tú. Eres fabuloso, has conseguido que por esta noche se me quiten las ganas de llorar, dijo sonriendo levemente.


  Mónica se dio cuenta de la turbación de Iván ante estas palabras, se había puesto como un tomate. Se acercó hacia él y apoyando suavemente su mano sobre el pecho del muchacho, posó sus cálidos y humedecidos labios entreabiertos en los de Iván. Fue un beso rápido, afectuoso y suave, lleno de ternura y agradecimiento. Tras aquel breve beso que le había surgido espontáneamente a Mónica desde lo más hondo de su ser, ambos se quedaron mirando unos segundos, tras los cuales, Iván se acercó a ella y, como empujado por una extraña fuerza, puso sus manos lentamente sobre las mejillas de la chica limpiándole el resto de las lágrimas y la besó suave y delicadamente en un beso que no parecía tener principio ni fin. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, Iván se separó rápidamente de la chica y se marchó añadiendo:


  —Lo siento, no debió suceder nunca. Olvida lo que ha ocurrido esta noche, discúlpame. No sé qué me ha pasado. Hasta mañana, y se fue de allí tan rápido como pudo.


  Aquella noche, en la cual Mónica e Iván demostraron mutuamente sus sentimientos, no pudo ser olvidada por ninguno de los dos muchachos. Sin embargo, Mónica no entendía por qué Iván quería que la olvidase, que nunca debiera haber sucedido. ¿Por qué esas palabras…es que tenía novia…o es que no le gustaba…? Mónica no entendía la reacción del chico; le había parecido o mejor aún, estaba convencida que se había entregado con verdadero sentimiento en ese beso, y no acababa de comprender su frialdad. Ella no podría olvidarlo nunca y sentía en su interior que nada borraría aquella sensación tan maravillosa de sentir sus labios junto a los de Iván, y su cuerpo tan cerca del suyo. Ella le había dado un ligero beso de agradecimiento, pero él le había correspondido con un largo beso de amor, o eso le había parecido a ella, que tampoco era muy experta en relaciones sentimentales.


  


  Capítulo 3


  Pasaron varios días tras lo sucedido aquella noche durante los cuales Iván trataba de evitar cualquier encuentro a solas con Mónica, y llegó el día del cumpleaños de la muchacha y la fiesta prometida por su tío.


  Era el 10 de julio de ese mismo año, cuando Mónica cumplía 18 años; un ruidoso repicar de tambores, trompetas, platillos…despertaron a Mónica. Algo golpeaba fuertemente la puerta de su habitación, y varias voces se oían al otro lado de la puerta, en el pasillo.


  —Vamos despierta, pom...pom…pom…decía Oliver a la vez que tocaba el tambor y aporreaba la puerta de la habitación con los nudillos.


  —Sal Mónica…plas…plas…plas. Venimos a felicitarte, decía Iván dándole fuertemente a los platillos.


  En realidad, no existían tales platillos ni tal tambor, sino que el ruido era producido por instrumentos de cocina que les había proporcionado con sumo placer la señora Hutson, la cocinera. Una cacerola era fuertemente golpeada por Oliver con una cuchara sopera y los platillos eran dos tapaderas de cacerolas que golpeaba una y otra vez Iván. Incluso algunos de los criados más allegados, se habían sumado al escandaloso festín haciendo sonar innumerables objetos de cocina, lo que sorprendió al servicio pues nunca habían visto así al señor Burton.


  Mónica saltó rápidamente de la cama y, poniéndose una bata de raso azul, se encaminó hacia la puerta. La abrió cuidadosamente y encontró a su tío, a Iván y a unos cuantos criados que cantaban efusivamente en inglés:


  —¡Cumpleaños feliz…cumpleaños feliz, …te deseamos todos…cumpleaños feliz!


  Seguidamente todos comenzaron a aplaudir y felicitar a la


  jovencita con besos y abrazos.


  —Felicidades Mónica, deseo que seas la chica más feliz del planeta, dijo su tío a la vez que la estrechaba entre sus brazos y le besaba la frente.


  —Gracias tío, dijo la chica abrazándolo y dándole dos besos.


  —Muchas felicidades señorita, dijo Adolfo, uno de los criados.


  —Gracias Adolfo, dijo amablemente la muchacha.


  —Enhorabuena señorita, dijeron algunas chicas del servicio de la casa.


  —Muchísimas gracias a todos, dijo Mónica dirigiéndose a los criados que volvían de nuevo a sus quehaceres diarios.


  El último en felicitar a Mónica fue Iván. Se había limitado a observar la escena desde un rincón del amplio pasillo. Mónica se acercó hacia él, y mirándole las manos en las cuales todavía llevaba las tapaderas, le dijo sonriendo:


  —Eres el único que todavía no me ha felicitado….


  —Felicidades, espero que sea el día más feliz de tu vida, y diciendo esto, le dio dos suaves besos en las mejillas.


  —Creo que el día más feliz de mi vida ya ha pasado, susurró la joven en inglés al oído del chico a la vez que le devolvía los dos besos.


  Ambos se quedaron contemplando fijamente durante unos segundos como si estuviesen hablando con la mirada. Parecía que las palabras fluían por sus ojos ansiosos de manifestarse, pero sólo ellos eran capaces de entenderlas. ¿Habría comprendido Iván el sentido de las palabras de Mónica…? ¿Cuál había sido el día más feliz de su vida si hasta ahora todo habían sido desgracias?... ¿O fue antes de conocerse cuando vivía en Madrid?... ¿Se refería acaso al suceso de aquella noche en la cocina? Por supuesto que sí, y Mónica sabía que Iván la había entendido perfectamente. De repente se había confirmado lo que ambos ya sabían, se habían enamorado y ya no había vuelta atrás.


  —Bueno chicos, ¿vais a pasar toda la mañana hablando en el pasillo?, dijo Oliver. Ven Mónica a ver tu regalo de cumpleaños.


  Mónica e Iván se acercaron al otro extremo del pasillo donde se encontraba Oliver que, con una sonrisa complaciente les indicó que se asomaran por el amplio ventanal que daba a la puerta principal de la mansión. En ella se encontraba el más hermoso corcel que Mónica había contemplado en su vida. Era un maravilloso caballo blanco que movía graciosa y majestuosamente sus largas y pulcras crines. Estaba acompañado por un enorme y fornido hombre que era el encargado de los establos y que al ver a Mónica en la ventana admirando al caballo, inclinó levemente la cabeza a modo de saludo.


  —Bueno, ¿te gusta? ...no has dicho nada, replicó Oliver.


  —¿Qué si me gusta?, es el regalo más bonito que me han hecho nunca. Muchas gracias, dijo la chica abrazando y besando a su tío.


  —Si no sabes montar, Iván puede enseñarte. Es un magnífico jinete. Ya va siendo hora de que montes a Maldito, dijo Oliver mirando a Iván.


  —Será mejor que le enseñe otro, dijo Iván marchándose a su habitación cabizbajo.


  —Creía que había cambiado su actitud, pero no ha conseguido olvidar en tantos años lo que sucedió. Espero que todo vaya bien esta vez, dijo Oliver totalmente contrariado.


  —¿Qué ocurre tío?, preguntó Mónica. No entiendo ni una sola palabra, ¿a qué te refieres?


  —A nada cariño, hoy es tu cumpleaños, ¿recuerdas?, debemos pasarlo lo mejor posible. Esta noche vas a ser el centro de atención de todas las miradas. Todos ansían conocerte, sobre todo las viejas cotillas que te harán mil preguntas, pero no te preocupes, estaré al tanto y no dejaré que te avasallen las solteronas que buscan tema de cotilleo.


  Mónica entró en su habitación para vestirse y su tío se acercó a ver a Iván.


  —Iván, ¿estás bien?, dijo Oliver llamando a la puerta de la habitación.


  —Por supuesto que sí, dijo Iván abriendo la puerta.


  —Perdona…yo…no quería herirte ni mucho menos, pero pensé que ya era hora de que los caballos volviesen a alegrar la casa.


  —¿Sabes una cosa Oli?, a veces pienso que eres tonto de remate y que por eso te quiero tanto. Entonces se abra-zaron y bajaron juntos a esperar a Mónica.


  Durante todo el día Mónica había tenido que esforzarse para no mostrar su dolor, puesto que no paraba de acor-darse de sus padres y sus hermanos en un día tan especial para ella como su cumpleaños, pero pensó que le debía a su tío y a Iván el mostrarse feliz por todo lo bien que la trataban y el empeño que ponían en cuidarla.


  Comieron los tres juntos, la señora Hutson hizo un menú español especial para la chica por su cumpleaños y una pequeña tarta para que lo celebraran en la intimidad puesto que por la noche era la gran fiesta. Mónica estaba muy nerviosa y así se lo había comentado a su tío y a Iván durante el día en varias ocasiones. Oliver la tranquilizó diciendo que era solo el momento de la presentación a los invitados y que luego ella podía hacer lo que quisiera, que se relajara y disfrutara.


  El día ya daba a su fin, y la hora de la fiesta se acercaba. Mónica se hallaba en su habitación vistiéndose ayudada por May, la doncella. Se encontraba alterada y nerviosa, puesto que era la anfitriona de una fiesta de desconocidos y realmente, no sabía qué hacía allí.


  La doncella la estaba ayudando a subir la larga crema-llera que se extendía a lo largo de toda la espalda de la muchacha. Era un precioso vestido de satén fucsia que dejaba al descubierto los hombros de Mónica. Era ceñido hasta la cintura y luego dejaba paso a una amplia falda de vuelo que le llegaba hasta los pies. La parte trasera del vestido tenía un pronunciado escote que terminaba en pico y dejaba al descubierto la espalda. Llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza, sobre la cual se había puesto una finísima diadema de terciopelo fucsia decorada en diminuta pedrería e innumerables bucles le caían sobre la espalda. Los zapatos eran también del mismo color, a juego con el vestido, y de un finísimo tacón de unos cuatro centímetros aproximadamente. Eran de terciopelo y llevaban en la parte delantera un diminuto y gracioso lazo como el que llevaba en la espalda al final del escote.


  Los invitados más rezagados hacían su aparición con elegantes y lujosos trajes de noche. En la gran sala de baile de la mansión, se habían congregado numerosas personas invitadas a la fiesta de presentación y cumpleaños de Mónica. Las señoras hablaban incansablemente de moda y toda clase de cotilleos a la vez que valoraban las joyas que lucían.


  —No creo que esa chica esté siendo muy bien educada sin una madre y con dos hombres en casa, decía una señora mayor.


  —Ya se verá, a nuestro querido Oliver le ha ido bien con su otro hijo, y esta chica ¿cómo se llama?, preguntaba otra señora.


  —Dicen que es preciosa, con la piel tostada por el sol español, alegaba una tercera.


  —¡Oh sí!, es monísima. La vi el otro día cuando fue a la ciudad de compras, dijo una señora octogenaria.


  —¿Cómo sabías que era ella?, le preguntó una señora que estaba a su lado.


  —Porque iba acompañada del chófer de su tío, contestó la mujer.


  ………………….


  — ¿Has visto el traje de lady Bárbara?, parece un pollo emplumado, decía otra señora en un grupo aparte.


  —Y ese color amarillo pistacho lo acaba de rematar, ja ja ja, se reía otra.


  —Se nota que ya no viste donde siempre. Ahora se permite el lujo de tener modista particular con modelos exclusivos, pero vaya modelos, ja ja ja, alegó una tercera señora.


  ………………….


  Las conversaciones de los hombres solían ser acerca de sus hobbies y sobre mujeres. Solían hablar de caballos, de novedades, de negocios….


  —Es el mejor caballo de la temporada, dijo uno de ellos


  —Con un jinete como ese René, es fácil, contesto un segundo.


  —No creo que la próxima temporada participe de nuevo. Se rumorea que se va de gira por Europa la próxima primavera, alegó un señor mayor.


  —Sí, y llegará lejos. Vale mucho ese muchacho, afirmaba con contundencia el más viejo de todos ellos.


  ………………….


  —Tengo ganas de ver a nuestra anfitriona. Dicen que es muy bonita, decía un joven.


  — ¿Sabe hablar inglés?, preguntaba otro jovencito a su lado.


  —Claro que sí, o eso espero, y estoy seguro de que bai-laré con ella, contestó el primero.


  —Eso lo veremos. Me parece que nuestro amiguito Iván te lleva ventaja.


  El baile había sido preparado para las diez de la noche, hora en la que Mónica descendería por la escalera principal de la sala del brazo de su tío Oliver. La hora había llegado, y todos los invitados excepto los que no podían acudir que ya habían presentado sus excusas a Mr. Burton, se encontraban en la sala de baile.


  Oliver que, como la ocasión exigía vestía de esmoquin, fue a la habitación de Mónica a ver si ya estaba lista. Golpeó varias veces la puerta y, rápidamente fue atendido por la muchacha.


  —Mónica, los invitados se impacientan, dijo Oliver.


  —Ya estoy lista, dijo la chica abriendo la puerta.


  —Estás…estás…realmente preciosa, le dijo su tío sonriendo con la boca abierta asombrado ante tanta belleza. No te preocupes, yo te diré lo que has de hacer. Bajaremos por la escalera despacio y elegantemente como esperan que lo hagamos. Después, yo te presentaré públicamente a mis invitados y todo resuelto, bueno les dices unas palabras, los saludas o das la bienvenida y ya está.


  —Para ti es muy fácil…pero yo…no estoy segura.


  Diciendo esto, Oliver cogió a su sobrina del brazo y se dispuso a descender por las enormes escaleras. Las conversaciones dieron su fin, y todas las personas allí presentes, dirigieron sus miradas hacia lo alto de la escalera donde estaba la chica con Oliver. Mónica cada vez que bajaba un escalón sentía más miedo ante la mirada de tantas caras desconocidas. Tenía ganas de gritar y salir corriendo, eso no era para ella. Sin embargo, se sintió reconfortada al ver al pie de la escalera a Iván que le sonreía. Era como si le estuviese diciendo: “vamos Mónica baja sin miedo, tranquila, no pasa nada”.


  El pensar en esto le dio ánimos, que quedaron reflejados en la amplia sonrisa que esbozaron sus labios.


  Por fin llegaron a los últimos escalones y se pararon. Oliver dijo unas palabras y le dejó el turno a su sobrina.


  —Queridos amigos, es un placer presentaros a mi sobrina la señorita Mónica Burton, anfitriona de esta fiesta, dijo Oliver con gran satisfacción, dando disimuladamente con el codo a su sobrina para que saludase a los invitados a continuación.


  —Es un honor estar con ustedes, espero que lo pasen bien esta noche dijo la chica tímidamente.


  Pequeños aplausos fueron interrumpidos por el sonido del primer vals de la noche que fue abierto por los anfitriones.


  Mónica y Oliver comenzaron a bailar y de este modo quedó abierto el baile a los invitados.


  —¿Qué tal lo he hecho, tío?, dijo Mónica.


  —Has estado formidable, parece que lo hayas hecho toda la vida…” Es un honor…” repetía su tío riendo un poco.


  —En mi vida he pasado tanta vergüenza. Es la última vez que….


  —Vamos no reniegues tanto y baila como es debido, preciosa.


  —Pero es la primera vez que bailo un vals….


  —Ja, ja, ja…reía Oliver, haberme avisado y lo hubiéramos ensayado antes un poco, cariño.


  —Disculpe señor, cambio de pareja.


  —Por supuesto muchacho, dijo Oliver. Pero cuidado con ella, tiene mucho genio.


  …………………….…………………..


  —¿Estudias?, dijo el muchacho que bailaba con Mónica.


  —¿Qué…? dijo Mónica


  —¿Que si estudias?, volvió a preguntar el chico.


  —No. Ahora estoy de vacaciones, luego ya veremos.


  —Perdona, no te he dicho mi nombre.


  —No importa, contestó Mónica recorriendo con la mi-rada todo el salón como buscando a alguien.


  —¿Sí……has dicho algo?


  —No, no…bueno, que tengo una sed espantosa.


  —En seguida vuelvo. Voy a conseguir algo de beber.


  —Estupendo, dijo Mónica contenta de deshacerse de él.


  Cuando el muchacho se marchó, Mónica buscó la ma-nera de no volverlo a ver en toda la velada. Así, uno tras otro, bailó y conoció a numerosos chicos de la fiesta, e incluso a las más altas damas de la sociedad. Lo único que deseaba ella era bailar con Iván, aunque eso parecía imposible pues el muchacho no aparecía por ningún lado.


  —Perdona tío, ¿has visto a Iván?, preguntó Mónica.


  —Creo que ha salido a la terraza.


  —Gracias tío.


  En efecto, allí estaba Iván apoyado en la baranda contemplando el jardín y fumando un cigarrillo contemplando la noche y las estrellas. Mónica se acercó sigilosamente por detrás, y sin decir nada, le tapó los ojos con sus manos.


  —¿Quién es?, decía Iván sin conseguir contestación. ¿Eres tú, Mónica?...


  —Sí, soy yo, dijo quitándole las manos de los ojos.


  —¿Ya te has cansado de bailar, o es que ya no te quedan chicos?, perdona, no he querido decir eso, es broma.


  —No importa, sólo venía a ver si querías bailar conmigo.


  —Claro que sí, vamos dentro, dijo cogiéndola del brazo.


  …………………………


  —Señor Oliver, ¿se acuerda de mí?, dijo una chica de aspecto refinado y encantador.


  —¿Lorena…Brucker?, ¡cuánto tiempo! … ¿cómo estás?, ¿Te ha visto Iván?, preguntó Oliver un poco confuso y sorprendido al mismo tiempo.


  —No, aún no. Mis padres no han podido venir y estoy aquí en su puesto. Espero que no le importe.


  —Por supuesto que no, me agrada volverte a ver después de tantos años.


  —¿Cómo está él?, dijo tímidamente la muchacha.


  —Muy bien, aunque todavía no lo ha superado. Está bailando con mi sobrina.


  —Es una chica muy bonita. Quizás no debí venir. Nunca es bueno despertar malos recuerdos.


  —Al contrario, ya es hora de que Iván olvide lo que sucedió en esta casa, señaló Oliver con decisión


  …………………………


  —Te sienta bien el esmoquin, dijo Mónica a Iván.


  —Gracias. Tú…también…bueno que…estás preciosa.


  —Ja ja ja…no sabes piropear a una chica…y…. ¿qué te sucede Iván? ...estás blanco, contesta por favor.


  —Lorena……Lorena…susurraba una y otra vez Iván.


  —¿Quién es Lorena…es tu novia?, preguntó extrañada la chica.


  —Disculpa Mónica, ya bailaremos en otra ocasión. Y dicho esto, el muchacho se dirigió hacia donde estaba la otra chica dejando a Mónica sola en un lado del gran salón.


  —Hola Lorena. Hace mucho que no nos veíamos, dijo Iván dando dos besos en las mejillas a la muchacha.


  —Sí, demasiado tiempo. Estás estupendo. Al parecer estos tres años te han cambiado para bien.


  —También a ti, estás más bonita que nunca.


  —Ya tengo 18 años. Cuando me conociste era sólo una cría de 15 años y hace ya 3 años que no nos vemos.


  — ¿Cómo están tus padres? Me gustaría mucho volver a verlos.


  —Están muy bien. Mi padre está de viaje de negocios y mi madre no ha querido venir sin él. Aunque estoy segura de que, si hubiera sabido que estabas tú aquí, habría venido sin pensárselo dos veces. Habla tanto de ti…te quiere mucho.


  —Lo sé y yo a ella. Tu madre es encantadora.


  ………………………….


  —Tío, ¿quién es esa chica que está hablando con Iván?, una tal Lorena.


  —Sí, es Lorena Brucker, hija de unos muy buenos amigos.


  —Pero….


  —Perdona Mónica, es una vieja historia. Ya la sabrás en su momento, y ahora voy a atender a nuestros invitados, dijo Oliver. Es de mal gusto que estemos los dos aquí hablando. Hasta luego querida, y diviértete con los jovencitos.


  La noche avanzaba y los invitados bailaban y bailaban. Mónica también bailaba sin parar con uno y con otro, pero sin perder de vista a Iván y Lorena. El muchacho desde que abandonó a Mónica en el baile, no se había separado de Lorena, hablando con ella sin parar en la puerta de la terraza.


  Ya el baile estaba dando a su fin, y los invitados comenzaron a retirarse a sus casas. Mónica estuvo toda la noche esperando una ocasión para acercarse a Iván y conocer a Lorena, pero desde los más jóvenes hasta las damas más viejas no la dejaron libre ni un momento. Bien entrada la noche, Mónica y su tío se dispusieron a despedir a los invitados en el vestíbulo principal.


  —Bueno, ya es hora de que me marche, dijo Lorena.


  —Dales recuerdos a tus padres de mi parte, dijo Iván.


  —¿Nos volveremos a ver?, preguntó la muchacha.


  —Claro, por supuesto que sí. Me encantaría verte más a menudo.


  —No digas mentiras, los dos sabemos que lo dices por cumplir. Siempre fui la niña pequeña de la casa y tú lo sabes mejor que nadie, me tratabais como a una cría.


  —Sí, pero llega el momento en el que el patito feo se convierte en cisne y crece, alegó Iván sonriendo.


  …………..


  —Ha sido un baile estupendo, querida, dijo una gran señora dirigiéndose a Mónica.


  —Me alegro de que le haya gustado, dijo la muchacha.


  —Buenas noches, Oliver, tienes una sobrina encantadora.


  —Hasta mañana Bob, y gracias por venir, dijo Oliver sonriente.


  Minutos más tarde la mansión de Oliver Burton quedaba totalmente vacía. Los últimos invitados se retiraron a sus casas alrededor de las dos y media. Oliver y los muchachos se dirigieron a sus habitaciones puesto que ya era muy tarde y estaban muy cansados. Sin embargo, ninguno de los tres pudo conciliar el sueño hasta bien entrada la noche. La aparición de Lorena había hecho que surgieran en el pensamiento tanto de Oliver como en el de Iván viejos recuerdos amargos y tristes. Eso les mantenía despiertos. Y aunque Mónica era ajena a ésa “vieja historia”, como la había calificado su tío, tampoco podía dormir pues infinidad de preguntas le venían a la mente sin contestación alguna… ¿de qué “vieja historia” hablaba su tío? ¿quién era Lorena? ¿por qué Iván se había negado a enseñarla a montar a caballo? … ¿por qué su tío dijo que ya era hora de que los caballos volviesen a alegrar la mansión?... ¿cuál era el misterio que encerraban Iván y Oliver? No había contestación para ella, al menos por ahora. Cerró los ojos y pensó: “mañana sin falta averiguaré lo que pasa en esta casa”.


  


  Capítulo 4


  A la mañana siguiente, Mónica se levantó tem-prano y se dirigió a los establos con ropa de montar dispuesta a probar su caballo, aunque no había montado con anterioridad. Entró despacio, nunca había estado allí y todo le parecía nuevo y maravilloso. El silencio y el olor a paja y heno impregnaban el ambiente. Había diez departamentos, cinco a cada lado de un largo y amplio pasillo central. Todos, excepto uno, se hallaban vacíos. Pensó que si en otro tiempo estaba lleno de caballos debió ser precioso, ahora daba realmente pena. Se acercó hasta donde estaba el fantástico corcel blanco que le había regalado su tío y, apoyada en la puerta se dispuso a contemplarlo.


  —Buenos días, señorita, dijo un fornido hombre.


  —Hola, buenos días, contestó la chica.


  —Soy Jim, el encargado del cuidado de los caballos y el mantenimiento de los establos.


  —Es precioso, ¿verdad?, dijo Mónica sin dejar de mirar al caballo.


  —Sí, y me alegro mucho de que haya caballos de nuevo, aunque por el momento tengamos que conformarnos con uno, contestó el hombre.


  —Dígame, ¿qué pasó aquí para que se llevaran el resto de los caballos?, preguntó Mónica.


  —¿No lo sabe la señorita?... Después de aquella tragedia, el señorito Iván no quería ver un caballo ni en pintura. Entonces su tío, el señor, como lo quiere tanto dijo aquí en los establos delante de todos nosotros: “Los caballos no volverán a esta mansión hasta que tú quieras. Venderé todos los caballos y el primero de ellos Maldito”. Pero el señorito Iván no quería que vendiesen a Maldito, porque en el fondo lo quería mucho, y su tío se lo llevó a la granja que tiene a las afueras. De eso hace ya tres años. Y ¿sabe?, una vez el señorito Iván intentó envenenar a Maldito, pero yo llegué a tiempo.


  —Pero ¿de qué tragedia habla?, dijo la muchacha.


  —No puedo contárselo, se lo prometí a su tío y ya le he dicho demasiado.


  —¿Fue Maldito el causante de todo?, dijo Mónica.


  De repente se oyeron unos pasos detrás de ellos lo que hizo que ambos dejaran de hablar instantáneamente. Era Iván que acababa de entrar en las caballerizas.


  —¿Qué haces aquí, Mónica?, preguntó el chico.


  —Buenos días señorito Iván, dijo Jim…Yo ya me iba, dijo el hombre cabizbajo y un poco temeroso de Iván.


  —He venido a montar a mi caballo, dijo Mónica.


  —No puedes.


  —¿Por qué?, preguntó sorprendida la chica.


  —Pues porque no sabes montar y porque tengo algo para ti.


  —¿Sí?...... ¿qué es?...


  —Mi regalo de cumpleaños. Toma, no es gran cosa, pero espero que te guste. Aunque claro, no lo compares con el resto de los regalos, sobre todo con el de Oliver.


  Mónica abrió un pequeño paquete adornado con un bonito lazo dorado y una diminuta cajita roja de ante quedó al descubierto. La destapó cuidadosamente y en ella había una preciosa pulsera de oro blanco de la cual colgaban diminutos corazones de colores.


  —Yo……es preciosa, muchas gracias, Iván. Toma, pónmela, le dijo acercándole la pulsera al chico.


  —No es para la muñeca. Es una pulsera tobillera, por eso es tan grande. Cada corazón tiene un color y un significado, la soledad, paz y tranquilidad, la suerte, felicidad, la alegría, esperanza, la amistad y el amor, creo……no lo recuerdo muy bien, ahí tienes un diminuto papelito con los significados, dijo el chico señalando el fondo de la cajita.


  —¡Vaya!, parece que sabes mucho de símbolos, dijo ella sonriendo y observando detenidamente la pulsera.


  —La he traído de Rusia, te la iba a dar el día que llegué, pero preferí esperar a tu cumpleaños. Según Oliver, mi madre también la llevaba. La de ella se rompió y la tengo guardada, es lo único que tengo de ella, eso y unas fotos, dijo el chico bajando un poco la cabeza tristemente.  Te la entrego como señal de nuestra amistad, no te la quites, si algún día no la veo en tu tobillo sabré que algo no va bien entre nosotros, dijo Iván bromeando, moviendo una y otra vez su dedo índice.


  —Entonces no me la quitaré, no te preocupes, muchas gracias es muy bonita, le dijo la chica dándole dos besos en las mejillas en señal de agradecimiento.


  Tras decir esto, los dos muchachos salieron de los establos al oír la voz de Oliver que los llamaba incesantemente desde la entrada principal de la casa. Oliver se sorprendió al verlos levantados tan temprano, pero se alegró puesto que así podía despedirse de ellos. Se iba de viaje de negocios por dos días a Manchester. Les indicó lo que podían hacer y que si necesitaban algo los criados le atenderían.


  —Además, tengo algo para ti Iván. Espero que lo aceptes.


  —¿Qué es, Oli?, dijo el muchacho sorprendido.


  —Dentro de una hora más o menos traerán a Maldito. He dado órdenes de que así sea. Así podrás enseñar a montar a Mónica y pasear con ella. Pero si no quieres que vuelva, cuando lo traigan puedes decir que se lo lleven otra vez. No hay ningún problema, no voy a forzarte a hacer nada, ya lo sabes.


  —Me encantará que me enseñes a montar, y sobre todo tener otro caballo aquí, dijo Mónica.


  —Sí, a mí también, dijo Iván con semblante serio, como preocupado y nervioso.


  —Hasta pronto chicos, que lo paséis muy bien.


  —Cuidado con las mujeres Oli, que eres una gran y atractiva tentación cubierta de dinero, le dijo el chico sonriendo levemente.


  —Que te vayan bien los negocios tío, le dijo la chica.


  Oliver subió al coche y se alejó de allí contemplando desde la ventana a los dos muchachos que le saludaban sin parar. Al cabo de un rato, llegó un coche con un gran remolque en el que traía a Maldito. Mónica e Iván fueron a recibirlo. Era un caballo completamente negro, majestuoso y elegante como la mayoría de los caballos, pero su altura era impresionante. Era bastante rebelde y costó lo suyo dominarlo para entrarlo a las caballerizas. Los muchachos entraron en el establo para ver el caballo, y encontraron a Jim con él.


  —Hola pequeño rebelde, ya estás en casa, no sabes lo que te he echado de menos. El señorito Iván también, ¿sabes?, decía Jim dirigiéndose a Maldito como si lo entendiera. Hiciste gala a tu nombre comportándote como lo hiciste.


  Iván se acercó despacio al caballo, y el hombre al darse cuenta de su presencia se alejó del lugar en silencio saliendo de los establos.


  —No entiendo la mezcla de amor y odio que sientes por este caballo. Debió suceder algo muy fuerte para ti, ¿qué fue Iván?, le preguntó Mónica.


  —El me quitó algo muy especial, algo que nunca volveré a encontrar, dijo el muchacho sin dejar de mirar al caballo.


  —Pero tú quieres mucho a Maldito, ¿verdad?


  —Yo lo crie ayudado por Jim desde que era un potrillo. Fue mi primer gran juguete.


  —¿Por qué le llaman Maldito? Creo que ningún caballo merece ese nombre. Es un nombre cruel.


  —También lo es este caballo. Oliver se lo compró a un granjero que estaba harto de él. Era el potro más salvaje que jamás he visto. El granjero le puso por eso Maldito, y así se quedó. Él se acostumbró a mí y sólo yo podía montarlo. Es una verdadera bestia salvaje.


  —Me gustaría que me enseñases a montar, si no te importa montar a Maldito, claro, dijo la chica.


  —De acuerdo, pero no quiero que te acerques para nada a este caballo, ¿entendido?


  —Bueno, yo, trato hecho, afirmó la muchacha.


  Ambos muchachos se pasaron la mayor parte del día montando a caballo. Iván enseñó a Mónica todo lo nece-sario para ser un buen jinete y armonizar con el caballo. Después de comer, y cada uno en su caballo, fueron a dar un paseo por la extensa finca de Oliver. Iván le dijo a la chica que la iba a llevar a un rincón precioso al lado del río Soar que estaba muy cerca de la casa de su tío. Estuvieron paseando largo rato, y luego descansaron a la orilla del río. Hacía un día soleado y especialmente brillante. Un día lleno de luz, alegre, verdaderamente hermoso, algo raro en Leicester.


  —Este sitio es precioso. Aquí se respira tranquilidad y paz, dijo Mónica.


  —Solía venir mucho aquí cuando me encontraba solo. Siempre ha sido un sitio muy especial para mí, dijo triste Iván.


  —Puedo hacerte una pregunta, ¿no?, dijo Mónica.


  —Claro.


  —¿Quién es Lorena?


  —Una amiga, una vieja amiga.


  —¿La has traído a ella aquí alguna vez?, dijo la chica.


  —No. Ella nunca ha estado aquí. Eres la segunda persona que traigo aquí.


  —¿Quién fue la primera?


  —La hermana de Lorena.


  —Parecía una chica simpática, y el otro día no tuve la ocasión de conocerla. Invitaremos a las dos a pasar un fin de semana con nosotros, ¿qué te parece?, Oliver estará de acuerdo.


  —No, no es posible, dijo Iván un poco alterado.


  —Perdona, pero me pareció que estabas muy a gusto con ella y como te veía triste, sólo quería alegrarte un poco. Desde que la viste en la fiesta no eres el mismo.


  Al decir esto, Iván se subió al caballo y salió galopando, alejándose de la muchacha sin decir nada. Mónica se dio cuenta de que algo sucedía y salió detrás del muchacho con su caballo llamándole sin parar. Tras un largo rato a caballo, lentamente puesto que era novata y como pudo, Mónica encontró a Iván apoyado en un árbol mirando fijamente al frente, con las riendas del caballo en una mano. Se acercó hacia él y se dio cuenta de que una lágrima le caía por la mejilla. La muchacha no sabía qué hacer.


  —Disculpa que te haya amargado el día. Hacía tres años que no iba a ese lugar y no lo he podido resistir, dijo el chico sumamente afligido mirando a Mónica.


  —No importa. ¿Estás bien?, ¿te apetece contármelo?


  —No, no quiero hablar más de ello. Estoy bien. ¿Sabes?, ahora que lo pienso, no le has puesto nombre a tu caballo, dijo el chico secándose con ambas manos las lágrimas de las mejillas intentando cambiar el tema de conversación.


  —Es verdad. ¿Cómo te gustaría?, yo no tengo ni idea.


  —No sé. Quizás Hechizado, Bandolero o Copo de nieve….


  —Ja jajá jajá……qué bestia


  —¿Por qué no?, también podemos llamarlo Bestia o sino como último recurso Oli, ¿eh?


  —Me gusta verte así, tan bromista como de costumbre. Me recuerdas a mi hermano. Siempre me estaba gastando bromas, era tan alegre.


  —Parece que hoy es el día dedicado al “recuerdo”. No me gusta verte triste, así que ya estás haciendo todo lo posible para sonreír delante de mí, venga, a ver esa maravillosa sonrisa española…


  —Así, ¿no?, dijo Mónica sonriendo.


  —Más o menos, puntuación siete y medio, pasable por esta vez.


  —Destello…


  —¿Qué?


  —El caballo, se puede llamar Destello, dijo Mónica entusiastamente.


  —¡Oh sí, claro!, Destello; “El destello que surge al levantarse el día, cuando los pajaritos trinan…” dijo Iván gesticulando de forma exagerada con las manos.


  —Eres tonto, y te estás burlando de mí, dijo la chica palmeando la espalda de su amigo.


  —No te enfades, era una broma. Es muy bonito ese nombre.


  —¿Seguro…o lo dices por cumplir?


  —De una cosa puedes estar segura, yo nunca miento, afirmó Iván rotundamente.


  —Si es así, me lo creo.


  Los muchachos regresaron a la mansión al atardecer, se cambiaron de ropa y se dispusieron a cenar. Había sido un día agitado, lleno de emociones y recuerdos. La señora Hutson preparó una deliciosa cena, y un postre especial de chocolate para los chicos. Ahora se podía dar la satisfacción de disfrutar en la cocina haciendo gala de sus postres deliciosos, puesto que cuando estaba Oliver, como estaba eternamente a dieta, tenía prohibido tentarlo con tales delicias.


  —Oye, hablando de todo un poco, y si no es indiscreción, todavía no sé cuántos años cumpliste ayer, dijo Iván a la muchacha.


  —Y si no quiero decírtelo, ¿qué?


  —Te ataré de pies y manos y te haré la tortura china. Te aseguro que se me da muy bien, dijo sonriendo el chico


  —No serás capaz, afirmó la muchacha esbozando una sonrisa.


  


  —¿Quieres comprobarlo?


  —Creo que no. Haremos un trato. Te diré mi edad si tú me dices la tuya, ¿ok?


  —Ok. Pero tú primero, dijo Iván.


  —¿Puedo fiarme de ti?


  —Compruébalo…


  —Está bien. Tengo 20 años.


  —Y yo también, dijo Iván.


  —Me has mentido…


  —Y tú también….


  Los dos muchachos empezaron a reír a pierna suelta provocado por sus engaños mientras Iván observaba detenidamente a la chica. Le gustaba todo de ella, su pelo negro y largo, sus ojos, su sonrisa, su carácter e inocencia. Algo le estaba pasando en su interior, aunque se negaba a admitirlo y de repente, dejó de pensar y volvió a la realidad.


  —Bueno tengo 24 años, me llamo Iván y soy ruso.


  —Y yo tengo 18 años, me llamo Mónica y soy inglesa, aunque me siento española de pies a cabeza.


  —Y yo inglés de cabeza a pies, dijo Iván haciendo reír a la chica.


  Dicho esto, se despidieron y fueron a la cama puesto que llevaban mucho tiempo conversando y ya era tarde. Aquella noche, cuando Mónica entró en su habitación y se tumbó en la cama, se dio cuenta de que, a pesar de todo, era feliz, estaba contenta. Se sentía bien junto a Iván.


  Cuando estaba con él se olvidaba de todo lo demás, reía y se encontraba a gusto. Así se lo hizo saber en la carta que esa misma noche escribió a su amiga Julia. Iván, sentado en la repisa de la ventana de su habitación, mirando a través de ella, contemplaba la noche pensativo. Muchas veces se había acordado de su pasado, y había llorado mucho, pero nunca hasta ahora le había impactado tanto. El volver a ver a Lorena, el enfrentarse a Maldito, y sobre todo el volver a la orilla del río, le había afectado profundamente.


  


  Capítulo 5


  Era muy temprano, un viento frío que entraba por la ventana de la habitación despertó a Mónica que se levantó antes que Iván y fue a los establos a ver a los caballos. Estando allí oyó el ruido de un coche que se acercaba y salió para ver quién era. Cual no fue su sorpresa al ver en el interior de un bonito descapotable, a Lorena Brucker. Al principio, la sorpresa frenó sus mo-vimientos, pero en seguida se acercó a saludar a la chica.


  —Hola, soy Mónica Burton.


  —Hola, yo soy….


  —Lorena Brucker, te vi el otro día en mi fiesta, inte-rrumpió Mónica a la chica.


  —Perdona que el otro día en la fiesta no te saludara.


  —No importa, no te preocupes. Estaba tan ocupada que ni yo misma pude hacer una escapada para acercarme a vosotros. Te vi con Iván hablando.


  —¿No está él?


  —Todavía está durmiendo, creo. Pasa, lo llamaré. Estará encantado de volverte a ver.


  —No, gracias, no lo despiertes. ¿El Señor Oliver tampoco está?, preguntó Lorena.


  —No, mi tío está en Manchester de negocios.


  —Había venido a despedirme de Iván. Regreso a casa y no nos veremos en mucho tiempo, seguramente.


  —Le propuse a Iván invitaros un fin de semana aquí si os parece bien, pero su reacción me sorprendió.


  —¿Invitarnos?... ¿A quién te refieres?


  —A tu hermana y a ti, naturalmente. ¿Por qué pones esa cara?, dijo Mónica extrañada….


  —Es natural que te sorprendiera. Seguramente eres la primera persona de esta casa que después de tres largos años le ha hablado de mi hermana. Ella murió aquí, en esta mansión.


  —Oh! Yo, lo siento. No lo sabía, no sé qué decir. Ahora entiendo muchas cosas. He sido una estúpida, y he metido la pata hasta el fondo.


  —No te culpes, tú no sabías nada. Bueno, me voy, en otra ocasión pasaré a veros. Dale un beso de mi parte a Iván y encantada de conocerte Mónica.


  —Lo mismo digo, hasta pronto, vuelve cuando quieras.


  El coche de Lorena se alejó suavemente de la mansión mientras Mónica lo observaba desde la entrada de la casa. Su cabeza daba vueltas una y otra vez, ¡muerta...! ...ella era ese algo especial que le quitó Maldito, seguro. Iván debió querer mucho a esa chica, pensaba Mónica. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Iván que salía de la casa dirigiéndose hacia ella.


  —Mónica, buenos días. He oído un coche, ¿quién era?, dijo el chico.


  —Hola, era Lorena. Ha venido a despedirse de ti.


  —¡Vaya!, me hubiese gustado verla….


  —No quiso que te llamara, pero me dio algo para ti.


  La muchacha se acercó despacio a Iván y cogiéndolo del antebrazo, le dio un pequeño beso en la mejilla. Después sin decir nada, se metió en la casa. Iván se quedó pensativo durante unos minutos en la puerta de entrada. Mónica estaba triste, la había notado rara, alejada y no era la misma muchacha alegre de la que se había despedido la noche anterior, ni la misma con la que había pasado todo el día. Algo le sucedía y no sabía que podía ser. Cuando Iván entró en la casa y preguntó a los criados por ella, estos le dijeron que había subido a su habitación.


  Al cabo de un rato, llamaron a la puerta de la casa. Era un muchacho uniformado con un ramo de flores. Tras entregárselo a una persona del servicio, y recibir su merecida propina, el muchacho se alejó de la casa.


  —¿Qué quería ese muchacho Adolfo?, dijo Iván que se encontraba en el vestíbulo, cerca de la puerta de entrada.


  —Ha traído este ramo de flores para la señorita Mónica.


  —Dame, yo se lo subiré.


  Iván cogió el grandioso ramo de rosas rojas y blancas y se dispuso a subir por las enormes escaleras hacia el piso superior. Llegó delante de la puerta de la habitación de Mónica y golpeó varias veces con los nudillos. Inmediatamente, la chica abrió la pesada y sólida puerta de roble y vio a Iván frente a sí con el ramo de flores entre las manos.


  —Esto es para ti, lo acaban de traer.


  —¿Quién lo manda?, preguntó extrañada la chica.


  —No lo sé. Lleva una tarjeta, será un admirador secreto, dijo el chico sonriendo.


  Tras entregarle las flores, Iván dio media vuelta y caminó hacia las escaleras hasta que la voz de Mónica lo detuvo:


  —Espera, ¿conoces a René Lumiere?, preguntó ella leyendo una diminuta tarjetita.


  —Sí, en realidad es uno de mis pocos buenos amigos. ¿Son de él las flores?, preguntó el muchacho extrañado.


  —Sí, pero ¿por qué pones esa cara?


  —¡Es increíble! ¿Sabes?, todas las chicas de aquí se morirían si él les dirigiera la palabra y a ti sin conocerte te ha mandado rosas.


  —¿Cómo es él? No recuerdo haber bailado en la fiesta con ningún René.


  —Tiene fama de poco social, igual que yo. Nunca lo he visto bailar con ninguna chica desde que dejó a su novia. Es uno de los jinetes profesionales más famosos de aquí. Las chicas se lo disputan por su fama y su atractivo. No vino a la fiesta, lo invitamos, pero tenía un compromiso muy importante.


  —Vaya, mira lo que dice la nota: “Me gustaría ser el segundo en su lista de espera. Felicidades y hasta pronto, René Lumiere”.


  —Él no se conforma con un segundo premio si es capaz de conseguir el primero. Cuando ha dicho eso es porque se siente inferior al primero en tu lista y porque sabe quién es el primero o se lo imagina, naturalmente. Este René, siempre jugando.


  Durante días, no se volvió a hablar de René, ni de las flores, ni de la fiesta. Todo era agua pasada, aunque permanecía en el recuerdo. El trabajo constante de Iván con Mónica se había hecho notar. La chica se desenvolvía estupendamente con su caballo. Había logrado tener esa armonía primordial entre caballo y jinete, pasaban mucho tiempo juntos. Los días pasaron y Oliver ya había regresado de su viaje. Los negocios iban viento en popa y todo se desarrollaba según lo previsto. Nuestros amigos disfrutaban verdaderamente de la mansión, aunque de vez en cuando echaban de menos la ciudad y se acercaban a ella sin ningún fin especial.


  Una mañana Mónica decidió ir a la ciudad con May, la doncella, puesto que estaba aburrida al haberse quedado sola en la casa. Iván había acompañado a Oliver a la em-presa e iban a estar la mayor parte del día fuera. Mónica un poco enfadada porque no la habían dejado ir con ellos porque eran asuntos de hombres, decidió ir a la ciudad. Una vez allí, la muchacha fue a inspeccionar las calles y recorrer hasta el último de los rincones. Empezó a dar vueltas por todas las tiendas de moda y regalos, a mirar escaparates y a entretenerse con todo lo que veía a su paso.


  —Espera aquí May, voy a buscar un helado y en seguida vuelvo, dijo Mónica.


  —Yo voy con usted señorita.  El señor Oliver no quiere que la deje sola por la ciudad y….


  —No me va a pasar nada. Voy a la otra calle, anda, quédate en el coche. ¿Quieres un helado, te traigo uno?


  —No gracias. Me quedo aquí, pero que conste que yo no quería.


  —Ni tú ni yo se lo diremos a mi tío y asunto arreglado.


  La criada asintió con la cabeza y vio a Mónica alejarse del coche. En cuanto se hubo marchado, May se puso a conversar con Junot, el chofer, un guapo joven que llevaba de cabeza a las chicas del servicio que trabajaban en la casa.


  Mónica empezó a deambular por las calles sin rumbo alguno, hasta que dio con el carro de los helados y se acercó a comprar uno. Estaba preciosa en aquel día tan luminoso y alegre. Llevaba un bonito vestido ajustado a su cuerpo de color verde aceituna. Le acompañaban una pequeña gorra del mismo color que le protegía del poco sol que hacía aquel día y unas bonitas gafas de sol. Unos zapatos blancos y un pequeño bolso del mismo color terminaban de completar su atuendo. Pero no sólo estaba bonita por su apariencia física, sino por la alegría y felicidad que irradiaban cada uno de los poros de su piel. Estaba contenta de ver a tanta gente y de estar en la ciudad. Parecía una niña comiendo su primer helado aquella mañana tímidamente soleada. Por todos los rincones se oían voces y charlatanes que vendían elixires mágicos o que hablaban del fin del mundo.


  Era en el centro de la plaza donde mayor número de gente había congregada. Mónica sentía curiosidad y se acercó a ver qué sucedía. Haciéndose un hueco entre la gente, observó a un hombre con ropa desaliñada que tocaba hábilmente un acordeón. Era un hombre de mediana estatura cuyo rostro reflejaba la falta de agua y jabón. Delante de él había dos pequeños y graciosos monos de marioneta que bailaban y hacían piruetas con una cómica vestimenta hábilmente manejados por el hombre. Una mugrienta niña de unos 8 o 10 años con el pelo rubio totalmente despeinado y apariencia también bastante desaliñada, completaba el grupo pasando una vieja bandeja polvorienta de metal ante la muchedumbre que los observaba divertidos.


  La chica estuvo observándolos largo rato hasta que decidió marcharse y sentarse alrededor de la grandiosa fuente que estaba en el fondo de la plaza, un poco más apartada del gentío. Sentada allí, observando a la gente, su alegría se desvaneció al recordar su charla con Lorena y todo lo que había descubierto sobre Iván. También se acordó de su vida en España y su familia fallecida. Sus ojos estaban fijos en el suelo y la sonrisa había desaparecido de repente de su bello y angelical rostro.


  De pronto, el notarse salpicada de agua por todo su cuerpo, le hizo volver a la realidad y apartar su vista del suelo para ver lo que sucedía a sus espaldas. Un gran pastor escocés de largo pelaje blanco y color miel había saltado al interior de la fuente de unos 50 cm de profundidad y estaba refrescándose. Mónica se levantó y se quedó boquiabierta mirando al perro que verdaderamente parecía disfrutar con su baño en aquella fuente pública. Al instante apareció alguien gritando a sus espaldas, verdaderamente enojado.


  —¡Diuck, Diuck…!!Sal de ahí en seguida. Vamos, ¿o es que quieres quedarte sin tu paseo? …te voy a atar…ya verás…decía una y otra vez sin poder controlarlo.


  Mónica se quitó las gafas de sol, giró la cabeza hacia su izquierda y se quedó mirando a un joven y apuesto muchacho que luchaba por sacar al enorme perro del interior de la fuente. No pudo resistir la risa al ver tan divertido espectáculo. Cuando por fin el chico consiguió hacerse con el perro, lo que le costó un verdadero chapuzón, le ató una correa y se dio la vuelta al oír reír a la chica. Por un momento, Mónica siguió riendo, pero cuando sus ojos dieron con los del joven, el silencio fue instantáneo. Era el chico más guapo que había visto en su vida. La robustez de su cuerpo atlético, sus profundos,grandes y maravillosos ojos verdes, su cabello negro y ligeramente ondulado, junto con unas facciones verdaderamente hermosas en su rostro y una barba de un par de días, hacían un conjunto muy atractivo. Se quedaron contemplando mutuamente varios segundos hasta que la muchacha dirigió la mirada al pastor escocés que permanecía al lado del joven con la lengua fuera y aún con la respiración agitada.


  —Veo que mi perro te ha mojado el vestido. Lo siento de veras, si puedo hacer algo por ti dijo sin dejar de mirar a Mónica a los ojos.


  —No importa, el agua se seca, contestó la chica, aunque inmediatamente pensó para sí:” ¿el agua se seca…? pero que contestación más tonta por favor.


  —Siempre que vengo a la ciudad tengo problemas con Diuck. Le encanta zambullirse en las fuentes, dijo el chico acariciando al perro.


  Ambos empezaron a reírse divertidos por lo sucedido.


  —Tengo que irme, ya es tarde y me están esperando, dijo Mónica al recordar que May y el chófer estarían preocupados, aunque lo hacía más porque estaba avergonzada y no sabía qué hacer ni decir a ese maravilloso chico.


  —Me alegro de que mi perro se haya zambullido cerca de ti, dijo el muchacho ofreciéndole la mano para estrechársela.


  Tras esto, el muchacho cogió a su perro y se subió a un gran deportivo blanco que estaba al otro lado de la plaza. Desde el coche saludó a la chica diciéndole:


  —Hasta la vista Mónica.


  —Hasta luego, dijo la muchacha observando al coche que se alejaba. ¿Mónica?, —pensó la chica, si yo no le he dicho mi nombre, ¿cómo lo sabe? —... ¡Espera! ¿Cómo te llamas? Pero el muchacho ya se alejaba y el bullicio de la gente impidió que oyese las palabras de Mónica.


  La muchacha volvió a casa a la hora de la comida y, comió en la cocina con el personal del servicio pese a la negación de Adolfo. Se llevaba muy bien con todos ellos, pero apreciaba especialmente a la señora Hutson y a Adolfo. Este era el más viejo de todos. Tendría alrededor de unos sesenta años y se encargaba de dirigir toda la casa. Era el mayordomo por excelencia, aunque para Oliver era como familia, llevaba con los Burton 30 años


  Ya al anochecer, regresaron Oliver e Iván y le hicieron compañía durante la cena. Cuando terminaron de cenar, Oliver


  que estaba verdaderamente cansado por el ajetreado día, se despidió de los chicos y se retiró a dormir. Mónica e Iván salieron al jardín y se sentaron en un enorme balancín de madera de cuatro plazas que Oliver mandó     construir con la llegada de Iván a la mansión.


  —¿Qué tal la ciudad?, dijo el muchacho a la vez que se balanceaban


  —Muy bien. Me encantó ver de nuevo tanta gente. ¿Sabes?, me pasó algo raro allí.


  —¿Raro?,¿Qué fue?, preguntó Iván.


  —Estando sentada en la fuente de la plaza mayor, un enorme perro se metió en ella y me mojó todo el vestido.


  —Ja ja…rio el muchacho divertido. ¿Y?


  —Y entonces apareció su dueño. Era el chico más guapo que he visto jamás, dijo como pensando en voz alta mirando a un punto fijo y lamentando inmediatamente haber dicho eso.


  —¿Y eso era lo raro?


  —No, tonto, lo raro es que, sin yo decirle mi nombre, cuando se fue me dijo “hasta la vista Mónica”. Él tampoco me dijo su nombre. Su perro se llamaba Diuck.


  —Ja ja…. ¿no entiendes?


  —Lo único que entiendo es que te estás riendo de mí, ¿te divierte, ¿¿eh??


  —No sabes cuánto. Vamos no te enfades conmigo. Por todo lo que me estás contando creo que acabas de conocer a René Lumiere. Tiene un gran pastor escocés, Diuck, que acostumbra a bañarse en fuentes públicas, lo hace a menudo.


  —Claro, es él sin duda alguna. Pero… ¿Cómo sabía mi nombre?, ¿cómo sabía que era yo?


  —Seguramente te habrá visto con el chofer o la doncella, que los conoce. ¿Ves cómo tenía razón? Es muy atractivo, ¿verdad?


  —Ya lo creo, sin duda alguna, dijo Mónica mirando fijamente al frente.


  —¡Vaya!, al parecer ha sido un flechazo.


  —¡Qué va!, yo sólo he dicho que es guapo.


  —¡Oh sí!, “el chico más guapo que he visto jamás”, han sido tus palabras. Creo que te vas a enamorar de él.


  —Y yo creo que vas muy rápido.


  —Se ve en tus ojos brillantes, le dio tocándole con un dedo la nariz


  —Me parece que le tienes envidia, dijo la muchacha sin dejar de mirar a Iván fijamente.


  —Quizás, pero en mí no hay sitio para el amor. Eso ya lo dejé a un lado, afirmó el muchacho sin dejar de ba-lancearse y apartando la vista de la muchacha.


  —Por mucho que la quisieras ya murió y debes permitirte ser feliz amando otra vez.


  —¿Lo sabías? ...dijo el chico extrañado.


  —Sí, me lo dijo Lorena. Yo……parece que ella te aprecia mucho, deberías darle la oportunidad…dijo la chica cabizbaja y tímidamente sin saber muy bien qué estaba diciendo, se había puesto muy nerviosa y decía cosas sin sentido alguno.


  —Escucha Mónica, dijo Iván serio y tajante en un tono no muy agradable: si quieres seguir siendo mi amiga, no te vuelvas a meter nunca en mis sentimientos, ¿entiendes? Mi corazón ya pertenece a alguien.


  —Por supuesto que entiendo. Vive amargado y no dejes que te quieran, todo por no querer afrontar la realidad y seguir aún en el pasado. Pero no creas que esperaré para verlo, yo también viviré mi vida y me dejaré amar por quien quiera hacerlo.


  Mónica se levantó y se fue de allí dejando al muchacho pensativo e inquieto. Al parecer las palabras de Iván no le habían gustado en absoluto, y el chico se quedó sorprendido ante las palabras de ella. Él se sentía dolido y preocupado por haberle hablado así. Lo último que habría querido era perder la amistad de Mónica. Era demasiado importante para él, aunque se negara a admitirlo. Tras unos minutos de reflexión sentado en el jardín bajo las estrellas y la luz de la luna, Iván se fue a dormir. Aquella noche era la primera vez en la que Mónica se iba a dormir sin despedirse de él como de costumbre. Solían acostarse a la misma hora, ambos subían las escaleras juntos y una vez arriba se deseaban buenas noches con un beso en la mejilla. Pero esta noche no había sido así. Llevaban juntos casi un mes y éste había sido su primer enfrentamiento, su primer choque. Ninguno de los dos pudo conciliar el sueño hasta bien entrada la noche.


  


  Capítulo 6


  Se oían los primeros cantos de los pajarillos y ya la mañana intentaba irrumpir en la ya olvidada oscuridad de la noche. Hacía un sol irrisorio acompañado por ciertos nubarrones negros que anunciaban tormenta, esparcidos por el cielo gris de Leicester. Los primeros en levantarse fueron Oliver seguido de Iván. Eran las diez de la mañana, cuando estaban desayunando y Mónica aún no había bajado.


  Iván esperaba ansioso su llegada para hablarle, explicarle, de forma que olvidara lo que dijo. Tras desayunar, Oliver se dispuso a hojear el periódico e Iván permaneció sentado en la repisa de uno de los grandes ventanales del salón.


  —Parece que hoy se le han pegado las sábanas a Mónica, afirmó Oliver dirigiéndose a su ahijado.


  —Sí, eso parece, dijo el muchacho sin dejar de mirar al exterior a través de la ventana.


  —¡Vaya cara! Pareces preocupado, le comentó Oliver.


  —Oli, anoche le dije a Mónica cosas que no le gustaron, por eso estoy preocupado.


  —¿Qué cosas?


  —En realidad no mucho, lo necesario para dejar las cosas claras.


  —Y hacer que se disgustase, ¿no? —dijo Oliver


  —Sí, así es. Ella sabía por Lorena lo que pasó con Anne…Lo comentamos y...


  —No es necesario que sigas. Imagino por dónde va la cosa, dijo Oliver palmeando la espalda del muchacho.


  —No quiso admitir que no pudiera querer a otra chica después de Anne.


  —Y tiene razón, ¿no crees?, dijo Oliver.


  —No puedo ni quiero olvidar a Anne, dijo el chico sorprendido.


  —Sé que no puedes y no debes hacerlo. Pero debes recordarlo como algo bonito que pasó, algo que fue maravilloso mientras duró y no acordarte de su muerte.


  —Creo que debo irme de aquí, al menos por un tiempo. Seis meses, un año, dos años, hasta que Mónica se habitúe a esta vida y haga amistades aquí, hasta que se comprometa con alguien quizás.


  —Pero ¿Por qué?,¿qué dices?, preguntó sorprendido Oliver


  —Oli, escucha, no quiero hacerle daño, ni a ella ni a ninguna otra. No quiero que llegue a enamorarse de mí, yo no podría darle el amor que ella espera, aunque la quisiera, siempre querré a Anne. Pienso en ella veintitrés horas al día, hasta durmiendo. Todo me recuerda a ella.


  —¿Sabes?, no creo que Mónica llegue a enamorarse de ti.


  —¿Por qué dices eso Oli?, dijo el muchacho extrañado.


  —Porque ya lo está. Conozco a mi sobrina desde hace poco tiempo, pero eso se nota. Sus ojos cuando te mira, ella te observa cuando no te das cuenta, te deja siempre el mejor trozo de pastel, te tapa cuando te quedas dormido viendo la televisión en la sala, elige siempre el mejor bocadillo para ti, son pequeños detalles y te parecerá una tontería, pero lo he notado, es otra persona desde que has llegado.


  —Si eso es cierto, razón de más para que me vaya, dijo el muchacho.


  —Iván, aunque imagino lo que vas a decir, dime: ¿tú la quieres? antes de que contestes quiero que pienses que me refiero al amor entre un hombre y una mujer, no al amor fraternal. Habéis pasado juntos poco tiempo, pero un mes…casi veinticuatro horas diarias juntos, ha sido muy intensivo.


  —Yo…no lo sé…


  —Yo creo que sí que lo sabes. No te dé apuro confesarlo, lo hiciste cuando lo de Anne, ya somos adultos, puedes contarme lo que quieras, lo sabes.


  —Tienes razón. Sabes que para ti no tengo secretos. Sí, la quiero, creo que me enamoré de ella nada más verla, Oli, es


  tan bonita, tan diferente a las demás chicas que he conocido, pero yo no estoy preparado para una relación. Anne sigue en mi recuerdo.


  —No quieres abrirle tu corazón, y por eso Mónica se enfadó.


  —¿Sabes algo curioso?, me dijo que ella creía que Lorena me apreciaba mucho y que debía darle una oportu-nidad, por eso discutimos. Una mujer enamorada no pide al hombre que quiere que le dé la oportunidad a otra mujer, ¿no crees?


  —Escucha, estás equivocado.


  De pronto la puerta del salón se abrió y apareció Mónica con un conjunto de falda y blusa azul turquesa, lo que hizo que la conversación entre Iván y Oliver cesase al momento.


  —Hola preciosa, dijo Oliver dando un beso a su sobrina.


  —Buenos días, tío, hola, Iván, dijo Mónica sin apenas sonreír.


  —Hola, dijo el muchacho en el mismo tono que ella.


  —¿Por qué no nos vamos los tres de camping?, ¿eh?, dijo Oliver mirando a los chicos con intención de animar el día.


  —Hoy no hace buen día tío y quizás vaya más tarde a la ciudad, dijo Mónica.


  —¿A la ciudad?, ¿a qué? Si fuiste ayer, ¿no?, preguntó Oliver.


  —Hoy no me apetece estar aquí y de paso iré a correos. He escrito una carta a mi amiga Julia.


  —De acuerdo, dijo su tío. Pero hoy es el día libre de Junot….


  —Yo te llevaré en mi coche, dijo Iván.


  —Bueno chicos, pues yo me voy. Aprovecharé el día para arreglar unas cosillas en mi despacho.


  Dicho esto, Oliver salió del salón y se encerró en su despacho. Estuvo allí la mayor parte de la mañana. Los dos chicos se quedaron en el salón por unos minutos en silencio. Mónica ojeaba una revista en uno de los grandes sillones del salón, e Iván hacía lo mismo con el periódico que Oliver había dejado.


  Ninguno de los dos dijo nada al otro. En el silencio de la habitación sólo se oían las páginas pasar. Mónica quería salir hoy de esa casa y hubiera preferido sola, pero ahora tenía que ser con Iván y estaba incómoda, no le apetecía verlo en estos momentos.


  —Cuando quieras puedo llevarte a la ciudad, si no has cambiado de opinión, afirmó el muchacho casi sin levantar la vista del periódico.


  —No tengo prisa, dijo la chica mirando de reojo a Iván.


  Al momento el ruido de unos nudillos en la puerta principal del salón atrajo la atención de los chicos ha-ciendo que ambos miraran hacia allí. Se abrió la puerta y entró Adolfo.


  —Señorita Mónica, un joven quiere verla, dijo el mayordomo.


  —¿Ha dicho quién era?, dijo la chica.


  —Es el señorito René Lumiere, señorita.


  —Hazle pasar aquí, dijo Iván.


  —En seguida, contestó Adolfo.


  Adolfo salió del salón y se dirigió al hall donde estaba esperando el joven. Inmediatamente le indicó que pasara al salón donde lo estaban esperando.Iba con un veraniego traje chaqueta verde aceituna y una camisa blanca de seda abotonada hasta el centro del pecho, dejando así al descubierto una pequeña cadena de oro de la cual colgaba una preciosa placa con su grupo sanguíneo.


  El joven entró en el salón y se dirigió primeramente hacia donde se encontraba Iván con una amplia sonrisa.


  —Iván, me alegro de verte, últimamente no quieres cuentas conmigo, dijo René estrechando la mano y palmeando la espalda de Iván.


  —No es eso, hombre. Creo que aún no conoces a Mónica, dijo Iván sonriendo.


  —Oficialmente no, contestó el joven sin dejar de mirarla sonriendo.


  —Hola, me alegra verte de nuevo, dijo la chica estrechando la mano que el joven le ofrecía.


  —A mí también, dijo René.


  —Bueno, hechas las presentaciones, ¿qué tal si salimos al jardín a tomar algo?, estoy sediento, dijo Iván.


  —Me parece bien, pero no puedo estar mucho rato. He de ir a la ciudad a por Diuck, lo dejé en el veterinario.


  —¿Le pasa algo a tu perro?, preguntó tímidamente Mónica.


  —No…es una revisión de pura rutina, pero le encanta mojar a chicas guapas, dijo René mirando a Mónica y sonriendo de nuevo.


  Esto hizo que la muchacha se ruborizara de pies a cabeza y se sintiera nerviosa y un poco incómoda.


  —Mónica ha de ir a la ciudad, la iba a llevar yo, pero ya que estás aquí, sino te importa cuando te vayas la puedes acercar, dijo Iván a René.


  —Por supuesto, cuando quieras Mónica, afirmó René.


  —Bueno, voy un momento a mi habitación. Tardo cinco minutos, mientras que tomáis algo.


  Tras decir esto, la chica subió a su habitación dejando a los chicos solos sentados en el jardín tomando una limonada que había hecho la señora Hutson.


  —Es muy guapa, ¿verdad Iván?, dijo René.


  —Sí, sí que lo es, contestó Iván como muy pensativo.


  —Y... ¿Qué tal os lleváis?, porque ahora sois como primos y vivís en la misma casa, ¿no?


  —Bien, somos amigos, eso creo yo. Nos conocemos hace poco, aunque pasamos todo el día juntos prácticamente.


  —Amigos, ¿y? dijo sonriendo René bromeando.


  —Nada más. Sólo quiero su amistad. ¿Me harás un favor?, preguntó Iván a René.


  —Sí, claro, sabes que sí, eres como mi hermano, dime.


  —Cuídala.


  —Lo dices como si te fueras a la guerra, dijo el chico asombrado.


  —No, me voy a Rusia. Ella todavía no tiene amigos aquí y se sentirá sola. Oliver trabaja mucho.


  —Entiendo, prometido. ¿Y a qué esa repentina fuga?


  —Asuntos personales, nada importante.


  Al cabo de unos minutos, bajó Mónica. Se había cambiado de ropa para ir más cómoda y porque el día no parecía muy apacible. Vestía una blusa estampada con cuello de encaje blanco y unos pantalones vaqueros. Llevaba el pelo suelto y un pañuelo azul marino a modo de turbante en lo alto de la cabeza. Un estrecho cinturón negro decorado con pequeños remaches plateados, unas zapatillas deportivas blancas y rosas y un diminuto bolso negro completaban el vestuario de Mónica aquella singular mañana.


  —Vaya, vale la pena esperar, dijo René al ver a Mónica salir al jardín.


  —Estás muy guapa, dijo Iván.


  —Gracias a los dos. Cuando quieras nos vamos, René.


  Los tres chicos salieron por la puerta principal de la casa que era donde estaba aparcado el deportivo de René y se despidieron. René se excusó de no haber saludado a Oliver y le dijo a Iván que le diera recuerdos de su parte.


  —Bueno chico, hasta la próxima, ha sido una visita corta. Y tranquilo, siempre cumplo lo que prometo, afirmó el chico estrechando la mano de Iván.


  —Hasta luego, y gracias. No te molestes en traer a Mónica de vuelta, yo iré a recogerla. ¿De acuerdo Mónica?, espérame en la plaza a las doce del mediodía.


  —Bien, perfecto, dijo la chica.


  Tras decir esto, los dos jóvenes se subieron al coche y se despidieron de Iván con la mano. El joven se quedó por un momento en la puerta viendo cómo se alejaban en el coche y se metió en la casa.


  —¿Por qué no comes conmigo en la ciudad?, dijo René mirando a Mónica y a la carretera alternativamente.


  —No, otro día será, gracias. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Adelante, soy todo orejas.


  —¿Qué le has prometido a Iván?


  —Nada especial.


  —Vamos, dímelo, por favor.


  —Él estaba preocupado por ti y me dijo que te cuidara cuando se fuera, eso era todo.


  —¿Qué se va? …. ¿dónde?, preguntó la chica inquieta.


  —¿No lo sabías?, igual he hablado más de la cuenta.


  —Pues ahora me lo dices todo, ¿Dónde se va?, preguntó la chica.


  —A Rusia. Está loco, con el frío que hace allí, dijo René sin darle importancia.


  —¿Te ha dicho por qué?


  —Eres un poco curiosilla, ¿eh?


  —Venga René, ¿Por qué?, dijo la chica tímidamente puesto que apenas conocía al chico.


  —Sólo me ha dicho que eran “asuntos personales”, pero igual es que quiere ver a Lorena, no lo entiendo muy bien.


  —¿Lorena Brucker?, dijo Mónica extrañada.


  —Sí, ¿la conoces?


  —Un poco y ¿qué hace allí Lorena?


  —Le encanta esquiar, creo que se va la próxima semana de vacaciones allí, ha salido en la prensa.


  Tras esta conversación, el camino hacia la ciudad fue silencioso y rápido. Mónica no abrió la boca en el resto del trayecto salvo para contestar con monosílabos a pequeños interrogantes que le hacía René.


  —Estás en las nubes, dijo el muchacho.


  —¿Qué?


  —No te gusta la idea de quedarte sin Iván, ¿verdad?


  —No, en realidad no me importa mucho, sólo me ha sorprendido.


  —No me mientas. Bueno, eres una desagradecida, ni siquiera me has dado las gracias por las flores, le dijo el joven para desviar la conversación.


  —¡Oh!, lo siento, soy una despistada. Me gustaron muchísimo, de veras, muchas gracias. Por supuesto que me han gustado, me han encantado, pero ¿quién es el primero en mi lista para ti?


  —El mismo que para ti, no tengo ni idea, es que no sabía que poner, dijo René haciendo reír a la chica.


  Ya habían llegado a la ciudad. René acompañó a Mónica a la oficina de correos y después ésta hizo lo mismo para recoger a Diuck. A continuación, se sentaron en un café de la plaza mayor hasta las doce que llegó Iván y recogió a la chica. Ambos se despidieron de René hasta otro día.


  —Me alegra ver que seguimos siendo amigos, dijo Iván a Mónica.


  —¿Por qué dices eso?


  —Después de lo que te dije anoche, me alegra ver que todavía llevas la pulsera, dijo mirando el tobillo de Mónica. Lo siento, no quise disgustarte.


  —No, la culpa es mía, yo tampoco debí decirte lo que te dije. Tú eres el dueño de tu vida, y de tus sentimientos. Lo siento mucho, de verdad Iván. No debí tomarme tan a pecho nuestra amistad, en realidad sólo te conozco hace un mes y pico.


  —Estas equivocada. Eres la mejor confidente y amiga que he tenido nunca, después de Anne, aunque eso fue diferente.


  —Claro, y por eso te vas a Rusia.


  —Te lo ha dicho Rene, ¿no?


  —Sí. Espero que te diviertas “esquiando”, dijo la chica en un tono no muy agradable.


  —¿A qué viene ese “esquiando” ?, preguntó el chico sorprendido.


  —A nada. Tonterías mías, seguro que serás más feliz allí que aquí.


  Pero ¿a qué venían esas palabras de Mónica?, ¿por qué hablaba con segundas, en ese tono?, ¿por qué había dicho “esquiando” ?, Iván no entendía lo que pasaba por la mente de la chica en aquellos momentos.


  —Mónica, ¿deseas que me quede?, porque de veras no te comprendo, dijo el muchacho.


  —Deseo lo que tú desees. Lo que te haga verdaderamente feliz.


  —Yo…, entonces, será mejor que me vaya, dijo Iván no sin antes vacilar.


  Cuando llegaron a la casa, estalló una fuerte tormenta de verano que les hizo permanecer horas sin salir de ella. El día pasó sin acontecer nada nuevo. Oliver estuvo en su despacho y luego viendo el televisor el resto de la tarde. Iván permaneció la mayor parte de su tiempo leyendo en su habitación y Mónica escuchaba música mientras leía una carta de Julia que había recibido el día anterior, la cual decía así:


  “Hola Mónica,


  Espero que todo vaya bien por allí. Aquí no va del todo mal, aunque te echo mucho de menos. ¿Te acuerdas de Sergio, el que se pasaba horas y horas entrenando al baloncesto?, pues quiere salir conmigo, aunque no me decido, no estoy convencida.


  Bueno, pasando a otra cosa, espero que las próximas vacaciones te deje tu tío venir aquí. Podrías venir en agosto con tu tío e Iván, ¿qué te parece? Ojalá que bien porque la verdad no hay quien convenza a mi padre para salir de España. Ya sabes cómo es él, no hay nada como las playas y las vacaciones aquí dice. ¿Qué tal lo pasas allí? Supongo que de fiesta en fiesta. Recuerdo las veces que soñamos en ser ricas y asistir a grandes fiestas y bailes, me alegro de que por lo menos a ti se te haya cumplido, aunque haya tenido que ser así. Me encantaría ir allí y conocer a Iván, me has hablado tanto de él. Se nota que le quieres mucho, por lo menos eso me parece sin duda alguna puesto que no hablas de otra cosa en la carta. Cada dos frases, aparece su nombre. Lo tuyo es realmente algo serio.


  No sé si haré mal, pero en mi casa había unas cuantas fotos de cuando tu familia y la mía íbamos de excursiones. Pensé que deberías tenerlas, sino es así, no las mires siquiera y guárdalas o me las devuelves.


  Todos aquí se quedan fascinados cuando les cuento las riquezas de las que estás rodeada. Ahora te llaman la “princesa” y Claudio siempre sale diciendo que tu nombre es Mónica y siempre lo será, le da rabia que te llamen princesa, cree que te insultan, pero te aseguro que no es así. Escribe unas cuantas letras a Claudio, porque, aunque él no me lo ha dicho, sé que lo está deseando. Se le nota que te echa mucho de menos, aunque no te lo creerás, lo sé. Todos aquí rumorean que si yo y él, ya sabes, pero él siempre está detrás de mí para preguntarme por ti. Un día le dije si quería tus señas, y me confesó que le daba corte escribirte (no se lo digas, ¿eh?). Ya no es el mismo de antes, ahora se ha dado cuenta de sus sentimientos, cuando ya no estás. Le gustas mucho, y te lo digo yo porque él nunca te lo dirá. Una vez me dijo que era mejor así, que tú ya eras de alta alcurnia y que conocerías a chicos mejores en Inglaterra, aunque siguieras siendo la amiga de siempre. Antes no te hacía ni caso y tú sufrías por eso, y ahora…en fin, qué se le va a hacer. ¡Ojalá se hubiera enamorado de mí!, es tan guapo y atractivo…ja ja


  ¡Oye!, ¿qué pasó con eso del baile? ¿Quién era esa tal Lorena? Me dejaste intrigada. Espero que no tenga mucho que ver con Iván, porque amiga, ése es para ti, si tanto lo quieres, lucha y lo conseguirás. Bueno, me siento rara siendo tu amiga por carta. Perdona que no te escriba en inglés, pero domino mejor el español, sabes que siempre me negué a prestar atención a las clases de inglés, al contrario que tú, y menos mal que fue así, sino ahora te defenderías bastante mal. Procuraré que mi próxima carta tenga algo en inglés, aunque sea la despedida…ja ja…Todavía sigo siendo muy española….


  Hasta pronto, tu amiga que te quiere.”


  Julia.


  Mónica ya había contestado a su carta y en ella le decía todo lo que le había ocurrido últimamente. No era en realidad una carta muy alegre, pero ella nunca ocultaba nada a Julia.


  Tras el agotador día en la ciudad y en la casa con tantas emociones y nuevos descubrimientos, Oliver, Iván y Mónica cenaron los tres juntos y después Mónica fue la primera en retirarse apenas hubo terminado el postre. Estaba cansada, no se sentía muy bien desde hacía unos días, pero no le daba importancia. Echaba la culpa de su cansancio y malestar general a un retraso que sufría en la menstruación.


  —Me voy a dormir, dijo Mónica levantándose de la mesa.


  —¿Ya? ¿No quieres terminar esa partida de ajedrez del otro día…o ver la televisión un rato?, dijo Oliver.


  —No, estoy cansada. He andado mucho por la ciudad. Hasta mañana tío, dijo la chica besando a su tío en ambas mejillas.


  —Hasta mañana preciosa.


  Entonces permaneció indecisa un momento vacilando en acercarse o no a Iván, que no dejaba de observarla desde el otro lado de la mesa. Finalmente se acercó a él bordeando la sala y dándole un beso en la mejilla le dijo:


  —Hasta mañana Iván.


  —Que duermas bien, contestó el chico correspondiéndole con otro beso en la mejilla.


  Cuando por fin quedaron solos los dos hombres de la casa, tuvieron una pequeña pero interesante conversación.


  —¿Has hablado con ella de lo de anoche?, preguntó Oliver.


  —Sí. Y le he dicho que me voy a Rusia.


  —¿Cómo lo ha tomado?


  —Nada. Estuvo todo el rato hablando con segundas y diciendo cosas un poco raras. Cuando le pregunté que, si deseaba que me quedase, sólo me dijo: “deseo lo que tú desees. Lo que te haga verdaderamente feliz”.


  —En realidad, ella quiere que te quedes, no ves lo triste que está.


  —No sé, ya no sé qué pensar. De todas formas, eso no debe importarme mucho si lo que pretendo es apartarla de mí. Ya no hay la misma confianza entre los dos. Esa amistad tan fuerte que teníamos se ha debilitado. Así será más fácil separarnos.


  —Ya lo había notado. No parecéis los dos íntimos amigos que se llevaban tan bien, sino dos tortolitos que acaban de discutir, se nota la tensión entre los dos, eso es porque habéis pasado de la amistad al amor, dijo Oliver al chico.


  —Hace sólo un mes que nos conocemos y me parece que la conociera de toda la vida.


  —En realidad os habéis compenetrado muy bien. Ella necesita que te quedes Iván, añora a sus amigos. Y será bueno para ti también estar aquí con ella.


  —No puedo quedarme, y ya sabes por qué, dijo seriamente el chico. Me voy a la cama, hasta mañana Oli.


  —Espera, respeto tus decisiones, siempre lo he hecho, pero deberías decirle la razón de tu marcha, ella lo entendería. No vayas a lamentar luego que se enamore de otro, ella te dará el tiempo suficiente si de verdad te quiere. De todas formas, sois muy jóvenes aún, disfrutar de la vida y todo llegará. No salgas huyendo.


  —No, no puedo decírselo, me lo haría todo más difícil. Además, no quiero que sepa que la quiero, porque la verdad es que me he enamorado de ella, Oli. Es mejor que piense que sólo quiero ser su amigo. No estoy preparado, ni creo que lo vaya a estar nunca, este recuerdo es supe-rior a mí.


  —Tarde o temprano llegará el día en que quieras a alguien tanto como a Anne y quizá sea tarde para que ese alguien sea Mónica.


  Las palabras de Oliver dejaron indeciso e inquieto al muchacho, tenía razón, ella se enamoraría de otro. ¿Era eso lo que realmente buscaba Iván? Estaba confuso, sólo sabía que por el momento no quería hacerle daño, que en este momento no podía darle amor puesto que se sentía vacío y que para ello creía necesario el marcharse. Los dos se fueron a dormir tras haber visto un rato la televisión, aunque ninguno prestaba el mayor interés en esto, ambos estaban preocupados.


  


  Capítulo 7


  Cuando los chicos se levantaron, Oliver ya no estaba. Había madrugado y se había ido a la oficina. Dejó recado con Adolfo de que regresaría al anochecer. Eran unos días muy ajetreados en cuanto a los negocios y el trabajo era más duro que de costumbre. Mónica despertó y bajó a desayunar antes que Iván. Tras breves minutos, bajó el muchacho con ropa deportiva y veraniega.


  —Buenos días, Adolfo, dijo Iván al mayordomo que estaba arreglando las flores del jarrón del vestíbulo.


  —Buenos días señorito Iván.


  —¿Qué tal tu reuma?, preguntó el muchacho palmeando cariñosamente la espalda del hombre.


  —Tirando señorito, como siempre.


  —¿Y Mónica, no ha despertado aún?, preguntó el chico.


  —Sí, está desayunando, dijo Adolfo. Bajó hace unos cinco minutos.


  —Bueno, voy a desayunar yo también que tengo un hambre de perros. Iván entró en el salón y vio a Mónica desayunando en una de las esquinas de la gran mesa.


  —Buenos días, Mónica.


  —Buenos días, dijo la chica.


  —Al parecer Oli se le han pegado las sábanas, dijo el chico mientras untaba su tostada con mantequilla.


  —No, hace mucho que se levantó y se fue a trabajar. Me ha dicho Adolfo que no regresará hasta el anochecer.


  —¡Vaya! Parece que está pasando por unos días de ajetreo en la oficina. Ni en casa lo dejan tranquilo. Ayer el teléfono sonó al menos quince veces, sino más.


  —Adolfo me ha dicho que nos ha dejado sus cebos especiales por si queremos ir a pescar, dijo la chica sin quitar la vista de su plato.


  —Y… ¿tú quieres?, preguntó el muchacho mirándola de soslayo.


  —Yo…, bueno, si te apetece, claro, dijo la chica.


  —Pues de acuerdo. En cuanto terminemos de desayunar nos vamos al río a pescar, ¿eh?


  —Sí, vale, contestó la chica sin apenas levantar la vista de su tostada.


  Y así hicieron. Cogieron el equipo de pesca que Adolfo había preparado y unos sándwiches de la señora Hutson por si se les abría el apetito en medio de la pesca y se dirigieron hacia el lugar dando un paseo.


  No pusieron en marcha el motor de la lancha para hacer el menor ruido posible y no ahuyentar a los peces. Mónica se puso en la parte delantera y dándole la espalda a Iván, cogió un remo con el que ponerla en marcha. Sin darse cuenta, el extremo inferior del remo dio en el pecho a Iván quien casi se cae al agua puesto que se encontraba en cuclillas en el otro lado de la lancha desatando la cuerda de amarre del embarcadero. Esto hizo que Mónica soltase una gran carcajada sin pensar si le había hecho daño. El chico apretó fuertemente sus manos contra su pecho y se inclinó cayendo de forma retorcida en el suelo de la embarcación. Instantáneamente Mónica dejó de reír, tiró el remo a un lado en el interior de esta y se acercó apresuradamente a Iván sin dejar de llamarlo.


  —Iván, Iván…. ¿estás bien?, ¿qué te sucede?, no quería hacerte daño, decía la chica cogiendo al chico por la espalda intentando incorporarlo para ver su rostro.


  De repente el muchacho se levantó dando un grito tan fuerte que sobrecogió a Mónica a la vez que la empujó cogida de las muñecas hasta que la hizo caer de espaldas contra el suelo de la lancha.


  —Tonta, más que tonta, te lo crees todo, dijo el chico abierto de piernas arrodillado sin dejarse caer encima de la chica.


  —Eres un idiota, ¿sabes que me has asustado de veras? Tú y tus bromas, pues te advierto que antes de que se acabe el día me vengaré.


  —Vamos, ja ja ja…reía el chico sin parar, no te enfades, en realidad me he alegrado tanto al verte reír de nuevo que no he podido evitar el gastarte una broma.


  Ambos muchachos se quedaron mirando unos ins-tantes sin decir una palabra en la misma postura en que estaban.


  —¿Cuándo te vas?, dijo al fin la chica.


  —Pasado mañana.


  —No me gustaría que te fueses sin que supieras que yo…


  —No, no digas nada, aludió el chico poniendo su mano en la boca de Mónica para evitar que hablara. Sobran las palabras. Los dos nos hemos cogido mucho cariño, nos queremos como buenos amigos que somos y nada más, ¿vale?, dijo quitando la mano de la boca de la chica.


  —Sí, claro, como tú quieras, dijo la chica en un tono triste y apartando la cara hacia un lado. Ahora suéltame, si es que quieres que me levante y pesquemos algo.


  —No, nada de eso. Antes debes darme el beso de reconciliación, como amigos, me has herido en el pecho, mira como sangro…oh…oh…dijo el chico gesticulando.


  —No seas tonto, dijo Mónica dándole un beso en la mejilla. Ojalá hubiera tenido la suerte de ser quien te hirió de verdad en el pecho, dijo la chica en voz baja, casi en un susurro inapreciable para Iván.


  Dicho esto, Iván ayudó a la chica a levantarse y se pusieron a pescar. Dejaron a un lado el incidente y pasaron una mañana muy divertida y animada los dos juntos.


  Después de comer, se pusieron a ver la televisión y tras unos veinte minutos, Mónica quedó rendida en el am-plio y confortable sofá, con la cabeza inclinada sobre uno de sus grandes brazos. Se había quedado profundamente dormida. Iván apagó el televisor y cogió suavemente a Mónica por los tobillos y quitándole los zapatos, depositó sus piernas lentamente sobre el sofá y la tapó con una pequeña mantita de cuadros. Acto seguido, salió al jardín a dar una vuelta admirando el paisaje natural que le rodeaba y el maravilloso día que hacía.


  Pasó largo rato paseando hasta que por fin se sentó en uno de los muchos bancos de piedra que había en el inmenso jardín bajo la sombra de los árboles. Encendió un cigarro y se puso a pensar en su marcha, en Mónica, en el encuentro con Lorena, y como no, en Anne. Mientras que estaba absorto en sus pensamientos con la vista fija en el frente mirando los pajarillos que se posaban en las ramas de los árboles, o los que bajaban hasta el suelo para picotear y dar saltitos sobre el césped, llegó Mónica y se sentó junto a él.


  —¡Vaya!, ya se despertó la bella durmiente, dijo el chico.


  —Sí, y me ha sentado estupendamente. Tenía tanto sueño. ¿Qué haces aquí?


  —Nada. Descansar y respirar aire puro.


  —Sí, con el cigarro en la boca, ¿no?


  —¿Quieres fumar?


  —No, es malo para la salud.


  —Ohm


  —Me apetece montar a caballo, ¿a ti no?


  —No. A mí me apetece darme un chapuzón en la piscina. Desde que estoy aquí no la he probado. Con los pocos días soleados que hay aquí es difícil estar a gusto en el agua, aunque esté climatizada y sea cubierta.


  —Ni yo tampoco. ¿Vamos?, preguntó la chica.


  —De acuerdo.


  Los dos chicos entraron en la casa y fueron a sus habitaciones a ponerse los trajes de baño. Al cabo de un rato, ya estaban en el agua jugando como dos críos.


  —Te reto a una carrera, dijo la chica.


  —No, vamos, sabes que te ganaría, dijo Iván convencido.


  —¡Serás machista! Yo soy la que voy a ganar.


  —Vamos a comprobarlo, ¿preparada?


  —Sí, cuando quieras.


  —¡Ya!, dijo el chico dando un grito y saliendo a toda   velocidad hacia la otra orilla. A su vez Mónica hizo lo mismo. Los dos muchachos nadaban estupendamente, con gran estilo y rapidez. En realidad, la carrera estuvo muy reñida hasta el final, pero por unos centímetros, fue Mónica la ganadora.


  —¡Ufff...!, ¿qué dices a eso machista?, dijo la chica casi sin aliento.


  —¡Uf…! nada…que me pongo a sus pies campeona, contestó el muchacho con aliento entrecortado.


  Iván pasó su mano por sus largos cabellos y su cara, y apoyando las manos en el borde de la piscina, se sentó dejando los pies en su interior. Mónica seguía chapoteando a lo largo de la gran piscina que tenía unos 2 metros y medio de profundidad.


  —Bueno, no sabía que nadaras tan bien, dijo Iván.


  —Tú tampoco te quedas atrás. Fui campeona de natación a los 13 años, gané una medalla de oro en una competición con otro instituto, en Madrid.


  —Ah, ya veo pillina.


  Tras decir esto, la chica comenzó de repente a sentirse mal y su cara cambió, adquiriendo una rara expresión de angustia y dolor. Su tez palideció hasta asemejarse al blancor de la nieve, y sus ojos se cerraban por momentos. Con la voz entrecortada, y con mucha dificultad, la chica pronunció unas palabras y se hundió de repente en el agua.


  —Iván…Iván…ayuda…dijo antes de perder el conocimiento por completo.


  —Ya entiendo, quieres vengarte, ¿eh? ………….... ¿Mónica…Mónica?, chilló Iván asustado. Rápidamente Iván se lanzó al agua al ver que no salía y que no se trataba de una broma.


  Buceó casi hasta el fondo donde yacía inconsciente la chica y cogiéndola por debajo de la barbilla, la elevó hasta la superficie rápidamente y la encaminó hacia los grandes escalones de la piscina. Como pudo, puesto que la chica seguía inconsciente, la subió arrastrándola con cuidado por los inmensos escalones que había para entrar gradualmente en la misma.


  —Mónica…Mónica…abre los ojos, por favor, Mónica, reacciona…Rápidamente, la tumbó en el césped y retirándole el pelo de la cara, apoyó su oído en su pecho para escuchar su corazón. Le cogió la muñeca e intentó tomarle el pulso, le hizo el boca a boca como pudo, puesto que no era muy experto en socorrismo, e intentó reanimarla presionando su vientre para que expulsara el agua que había tragado, dándole suavemente en las mejillas para hacerla despertar. Iván asustado comenzó a gritar llamando a los criados.


  —Adolfo…Adolfo…Tom, rápido, aquí, ¡ayuda! ...repetía el chico gritando fuertemente una y otra vez.


  Tras unos breves segundos, se presentaron varios criados de la casa entre ellos Adolfo, acudiendo prestos a su llamada de auxilio.


  —¡Santo Dios!, ¿qué le ha sucedido?, preguntó Adolfo asustado al ver inconsciente a Mónica.


  —No lo sé. Hay que hacer algo rápido, no reacciona. Perdió el conocimiento en el agua y…dijo el chico llevándose las manos a la cabeza y sin parar de masajear una y otra vez el pecho de la chica intentando reanimarla.


  —¿Ha tirado el agua que tragó?, dijo el mayordomo cogiendo a la chica por los hombros.


  —Sí, eso sí, y ahora parece que respira.


  El mayordomo intentó reanimarla a base de suaves sacudidas teniéndola un poco incorporada, casi sentada en el suelo. Cuando al fin, la chica abrió los ojos para cerrarlos de nuevo.


  —Mónica, ¿estás bien?, Mónica, soy yo, Iván, mírame, abre los ojos.


  —Iván, ¿dónde estoy?, ¿qué me pasa?, preguntó la chica confusa y tosiendo.


  —Tranquila, estás bien, sólo te desmayaste.


  —Ayúdame a levantarme, dijo la chica.


  —No señorita. Usted va derechita a la cama y ahora mismo llamamos al médico, dijo Iván sin soltarle las manos. Adolfo, llama al doctor Arsoli y localiza a Oliver.


  —Sí, señorito. ¿Le ayudo a llevarla a la habitación?, preguntó Adolfo.


  —No, creo que podré yo solo. Vamos, no te demores, por favor.


  —En seguida, dijo el hombre.


  —Vamos princesa, dijo el chico cogiendo en brazos a Mónica. Menudo susto me has dado.


  —No sé lo que me pasó, dijo la chica aún aturdida y cansada. De repente me sentí débil y perdí la visión, no me acuerdo de más.


  —No hables ahora, debes descansar hasta que venga el médico.


  El chico la subió en brazos a la habitación envuelta en una toalla y la echó en su cama.


  —Espera, voy a decirle a May que venga y te traiga ropa seca, ella te ayudará a cambiarte.


  —No hace falta, estoy bien y voy a levantarme. Además, yo sola se vestirme, dijo la chica.


  —Nada de eso, señorita. Acabas de perder el cono-cimiento en la piscina y te vas a quedar ahí hasta que venga el médico y te vea. No ha sido algo sin importancia, ¿sabes lo que hubiera pasado si yo no llego a estar allí?, dijo el chico enérgicamente.


  —Lo sé, me hubiese ahogado. Gracias, me has salvado la vida Iván.


  —Vamos, no lo he dicho para eso, sino para que te quedes quietecita y me obedezcas, ¿entendido?, dijo el chico serio.


  —De acuerdo, como tú quieras. Pero sal de aquí sino quieres que me cambie delante de ti, dijo la chica con una sonrisa picaruela.


  —¡Oh!, lo siento, dijo el chico ruborizándose un poco. En seguida sube May.


  En efecto, al momento estaba con ella May, ya la había enviado Adolfo, proporcionándole ropa seca y haciendo que se metiera en la cama pese a la oposición de Mónica. Y acto seguido, Iván llegó a la habitación acompañado del doctor Arsoli y de Adolfo.


  —Mónica, este es el doctor Arsoli. Doctor, Mónica Burton, dijo Iván haciendo las oportunas presentaciones.


  —Hola jovencita. Así que tú eres la sobrina del famoso Oliver Burton.


  —Sí, así es, dijo la chica.


  —Bueno, los dejamos solos. Vamos Adolfo, dijo el chico, y ambos salieron de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


  —Vamos a ver. Cuéntame lo qué pasó, dijo el doctor mientras tomaba el pulso y la tensión a la chica.


  Mónica contó al doctor lo que había ocurrido mientras éste la examinaba concienzudamente.


  —Ya veo. Dime, ¿has sentido molestias de algún tipo últimamente?, preguntó el médico.


  —No, bueno simplemente llevo unos días con malestar general y cansancio, sobre todo mucho cansancio.


  —Bien, y ¿tienes la menstruación con regularidad, sin problemas?, preguntó el doctor Arsoli.


  —Sí, pero esta vez se me ha retrasado una semana.


  —Te vas a tomar estas pastillas, son vitaminas que reducirán tu cansancio. Dentro de unos días, dos o tres, que te lleve tu tío a mi clínica y te haré unas pruebas allí, ¿de acuerdo?


  —Sí, doctor, pero una pregunta, ¿no cree que haya sido un simple desmayo?, dijo la chica.


  —Tenemos que hacer un análisis de sangre y veremos, pueden ser muchas cosas. Pero no te preocupes, no creo que tenga importancia.


  Mientras tanto llegó Oliver a la casa y fue informado de lo acontecido con todo detalle por Iván. Le comunicó también la llegada del doctor Arsoli y Oliver subió las escaleras a zancadas hasta la habitación de Mónica y golpeó suavemente la puerta con los nudillos.


  —Adelante, pase, dijo el doctor Arsoli.


  —Buenos días Arsoli, ¿qué tal?, dijo Oliver estrechando la mano del médico.


  —Buenos días, Oliver. Si has venido adrede a ver a esta muchachita, no te preocupes, está bien.


  —Hola Mónica, cariño, ¿estás bien?, dijo Oliver dando un beso a su sobrina cogiéndola de ambas manos.


  —Perfectamente, pero no me dejan levantarme.


  —Es mejor que te quedes ahí un rato y duermas un poco, así descansarás. Luego puedes levantarte, dijo Arsoli.


  —El doctor tiene razón. Duerme un poco, y luego te levantas, dijo Oliver a su sobrina.


  —Pero si hace menos de dos horas que me levanté, me quedé dormida en el sofá.


  —Toma esta pastilla, ante todo quiero que descanses y te relajes y duermas un poco, dijo Arsoli.


  —Bueno preciosa, felices sueños. Si quieres algo, llámanos. Vamos Arsoli. Oliver y el doctor bajaron a la sala donde les estaba esperando Iván.


  —¿Qué tal está?, ¿qué tiene?, ¿puedo verla?, preguntó el chico impaciente.


  —No le ocurre nada Iván, dijo Oliver.


  —¿Cómo que nada?, uno no va por ahí perdiendo el conocimiento y la visión, dijo Iván preocupado.


  —Lo sé. Le he dado unas vitaminas, me ha dicho que hace días que siente cansancio, mucho cansancio. De todas formas, dentro de unos días vendrá a mi clínica a hacerse unas pruebas, dijo Arsoli dándole detalles a Oliver y a Iván de lo que había hablado con Mónica. Mucho me temo que será solo el stress y la ansiedad por todo lo que ha vivido últimamente que le ha salido ahora que está más relajada.


  —Gracias Arsoli, ¿quieres una copa?, dijo Oliver.


  —No, gracias, he de irme. Me esperan en la clínica varios pacientes. Ya sabes donde estoy si me necesitáis, que creo que no va a ser el caso. Mónica que descanse hoy.


  —Gracias doctor y perdone mis impertinencias, dijo Iván estrechando la mano de Arsoli.


  —Nada de eso muchacho, sino llega a ser por ti, esa chica no lo cuenta hoy.


  Minutos más tarde, el médico abandonaba la casa de Oliver Burton y se dirigía hacia su clínica en la ciudad. Oliver e Iván estuvieron un rato en la sala de estar comentando lo sucedido. Al cabo de unas cuatro horas, Mónica despertó y poniéndose un salto de cama ya que era demasiado tarde para vestirse de nuevo, bajó a la sala.


  —Hola, dijo la chica al entrar haciendo que Oliver e Iván que estaban de espaldas a la chica se diesen la vuelta.


  —Mónica, ¿cómo te encuentras?, dijo Iván acercándose a ella cogiéndola del antebrazo.


  —Estupendamente. He dormido como un lirón.


  —Le diré a la señora Hutson que te prepare algo de cenar. Nosotros ya cenamos hace un rato, dijo Oliver dando un beso a su sobrina y saliendo de la sala hacia la cocina.


  —De acuerdo tío, tengo mucha hambre, gracias.


  Oliver fue a la cocina y estuvo conversando con Adolfo y la señora Hutson sobre asuntos caseros. Mientras tanto, Iván y Mónica hablaban sentados en el gran sofá de la sala de estar.


  —Creo que esta noche no voy a poder dormir. Estoy demasiado despejada, dijo la chica.


  —No importa. Si quieres, cuando cenes damos un paseo por el jardín y pasamos el rato. Yo me quedo contigo hasta que tengas sueño. Oye, ¿te acuerdas de lo que te pasó verdad?


  —No. Sólo recuerdo que perdí la vista y que notaba que me hundía. También que te llamaba, creo. Cuando me desperté estaba tirada en el suelo y os vi a Adolfo y a ti.


  —¿Sabes?, al principio pensé que se trataba de una broma. Ojalá hubiera sido así porque me asustan las situaciones difíciles. No sabía qué hacer, ni siquiera sé hacer el boca a boca, dijo el chico.


  —Ja…ja… ¿me hiciste el boca a boca?, preguntó Mónica.


  —Bueno…si se puede llamar así, lo único que conseguí fue que tirases el agua.


  —Y que no me ahogase, que no es poco, muchas gracias, Iván.


  De repente la conversación de los chicos se vio inte-rrumpida por la entrada en la sala de Oliver.


  —Bueno chicos, la señora Hutson ya tiene la cena, dijo Oliver encendiendo su pipa.


  —Entonces iré a cenar a la cocina, no quiero que se moleste en traerla aquí. Iván, espérame, no te vayas a dormir y daremos un paseo, ¿vale?


  —Sí, claro, aquí te espero.


  Oliver e Iván se pusieron a jugar al ajedrez mientras conversaban.


  —Parece que se encuentra bien, ¿no?, dijo Oliver.


  —Sí, está perfectamente, contestó Iván.


  —¿En qué piensas?, pareces absorto, distante, dijo Oliver preocupado por el que consideraba su hijo.


  —En que me asusté mucho cuando vi que Mónica no reaccionaba. Sé que es una tontería, pero hubo un momento que pensé que estaba muerta.


  —Es mucha la responsabilidad que se necesita para salvar una vida, y también mucha tranquilidad ante una situación así, lo has hecho fenomenal, dijo Oliver.


  —Cuando la vi ahí, tirada en el suelo, sin reaccionar…me acordé de Anne. Así fue como la vi a ella, tirada sobre la hierba, con los ojos cerrados. Ya no los abrió más, aunque aguantó dos horas más viva. No pude hacer nada por ella y creía que tampoco podía hacer nada por Mónica. Sólo pensaba otra vez no…otra vez no…dijo el chico tocándose una y otra vez el pelo con la mano como nervioso.


  —Vamos Iván, ¿por qué te atormentas así? Parece mentira que acabando de salvar una vida que tú quieres, te acuerdes de otra que no fue posible hacer nada. Anne murió casi en el acto, y tú lo sabes, nadie hubiera podido hacer nada.


  —Tienes razón Oli, siento ser tan problemático, pero si Anne no hubiese montado a Maldito…si yo no lo hubiese permitido, ella viviría, viviría Oli.


  —Por supuesto Iván, y si no existiesen los caballos, si Anne no te hubiese conocido, también viviría. Por favor, Iván, fue cosa del destino, tú no tuviste la culpa, nadie la tuvo. Si acaso yo al comprar un caballo salvaje a un niño, dijo Oliver bajando la vista y dejando la pipa sobre la mesa.


  —Eso sí que no. Si yo no soy culpable, tú menos aún, contestó el chico gesticulando con ambas manos.


  —¿Culpable…de qué?, preguntó Mónica entrando en la sala.


  —¿Ya has cenado preciosa?, dijo Oliver a su sobrina.


  —Sí, ¿de qué no sois culpables, Iván?, preguntó Mónica que había oído al chico.


  —De nada. Era una tontería.


  —No era ninguna tontería. Estábamos hablando de la muerte de Anne, dijo su tío sin dejar de mirar a Iván intentando así provocar una conversación entre los mu-chachos. Os dejo chicos, estoy cansado y me voy a la cama. Buenas noches, dijo Oliver besando a Mónica y palmeando la espalda de Iván, no os acostéis muy tarde.


  —Hasta mañana tío, dijo la chica.


  —Buenas noches, contestó Iván.


  Cuando Oliver se marchó, los dos chicos salieron al jardín y se sentaron en el gran balancín de madera. Era una noche tranquila, un poco fresca, como casi todas, bastante estrellada. Se sentaron uno junto al otro y se limitaron a observar el paisaje que les rodeaba y a conversar.


  —Oye Iván, si no es indiscreción, me gustaría saber cómo murió Anne, pero sólo si tú quieres contármelo, claro, dijo la chica.


  —Sí, claro. En realidad, todo fue tan rápido que ni yo mismo me lo creía. Ella y yo siempre estábamos juntos, nos queríamos mucho y nos compenetrábamos. Era una chica dulce, tan buena, tan alegre…Un día vino a verme porque yo había estado enfermo el día anterior y quiso dar un paseo a caballo. Aquel día se empeñó en montar a Maldito, decía que le atraía el caballo, que le hechizaba. Yo no quería porque tenía miedo a que se hiciera daño. Hasta entonces nunca nadie lo había montado, excepto yo. Cuando alguien se acercaba y lo tocaba, solo acariciarlo, se enfurecía. Sin embargo, con Anne no, y al final ella me convenció. Le hubiese dado el cielo si me lo hubiese pedido. Nada más montar, el caballo salió rápidamente al galope, a gran velocidad. Yo los seguí, pero Maldito era el más rápido de todos los caballos que había entonces aquí. Casi los perdí de vista, y cuando vi que Maldito regresaba hacia mí, sólo, sin Anne, me asusté. La busqué durante un rato que se me hizo eterno, cuando al fin la vi, allí tumbada sobre la hierba. Tenía los ojos cerrados, estaba inconsciente y no reaccionaba a mis llamadas, relataba Iván visiblemente afectado.


  —¿Y qué hiciste, estaba ya muerta?, dijo la chica tímidamente.


  —No, aún no. Todavía respiraba, aunque con dificultad. La llevé como pude a la casa y allí llamamos a una ambulancia.


  —¿Pudiste hablar con ella antes de...?


  —No. Ella se dio un fuerte golpe en la cabeza y sin ni siquiera recuperar el conocimiento murió a las pocas horas. No le había dado tiempo ni a abrocharse el casco cuando el caballo salió desbocado.


  —Lo siento tanto por ti, dijo la chica estrechando con ambas manos la mano de Iván. Comprendo que no puedas amar de nuevo, siento haberte dicho todo aquello, dijo la chica tratando de disculparse y soltando la mano de Iván.


  El chico miró de soslayo a Mónica y puso su mano sobre la de la chica que la tenía sobre la pierna.


  —Yo…te aprecio mucho, y no me molestaron tus palabras porque a fin de cuentas tenías razón, pero yo sí que siento haberte dicho que te excluyeras de mis sentimientos si querías ser mi amiga. Por mi parte siempre serás una gran amiga. Aun así, sigo pensando que ya no habrá nadie más.


  —Entiendo, y ¿para cuánto tiempo te vas?, preguntó la chica cambiando de conversación.


  —En realidad ni yo lo sé, un mes, dos, quizás más tiempo, depende, cuando consiga mis propósitos. Aprovecharé para estudiar un cursillo de Gestión Empresarial.


  —Ya, dijo la chica dando la espalda a Iván para que no viera su rostro. Sentía rabia, dolor interior y unas ganas tremendas de llorar. Se iba a Rusia y allí iba a estar Lo-rena. No podía olvidar la expresión de su cara cuando la vio en la fiesta, parecía encantado, se notaba que sentía algo fuerte por esa chica. ¿Y si lo que pretendía era estar con ella, conquistarla porque quizá la amara? Sí, sería eso, no encontraba otra explicación a su marcha ya que aún no se habían acabado las vacaciones. Iván no la amaba a ella, sólo la consideraba una buena amiga. —He de decirte algo, dijo la chica casi sin volver el rostro hacia Iván, no me gusta que me mientan.


  —¿Por qué dices eso? Yo…no te he mentido. Sabes que una vez te dije que yo nunca miento, y menos a ti, aludió el chico extrañado.


  —A veces ocultar una verdad es también mentir. Y me dolería mucho que me estuviese ocultando algo de lo que luego tuviera que enterarme de golpe.


  Mónica se refería a su posible relación con Lorena. Iván no lo entendió, pero rápidamente pensó: “sí, es verdad, te estoy ocultando algo, mi amor por ti”.


  —Perdona, pero…no te entiendo, dijo el muchacho.


  —No importa. Sólo quiero que no olvides lo que te he dicho, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, dijo el chico entre sorprendido y confuso sin saber que decir más.


  —Bueno y ahora creo que debemos ir a dormir. Aunque yo no tengo sueño, tú debes estar cansado.


  —Sí, vamos, contestó el chico.


  Se fueron a dormir y se despidieron en lo alto de la escalera como todas las noches, con un beso en las mejillas.


  


  Capítulo 8


  La mañana llegó tras una noche interminable para ambos chicos que no hacían más que pensar en sus cosas impidiéndoles dormir. Los primeros rayos de sol penetraron por todos los grandes ventanales de la casa llenándola de luz y esplendor. Era en estos momentos cuando aquella gran casa, que en la oscuridad resultaba fría y tenebrosa, se llenaba de alegría y luminosidad por todos y cada uno de sus rincones. Era entonces y sólo entonces, cuando la casa desprendía una sensación de bienestar y hogar. Los pajarillos cantaban en el jardín, en la fría mañana, por las extensas filas de árboles que había frente a la casa y en realidad en torno a todo el contorno que la rodeaba. Todo el ambiente de BLUE MOON (luna azul), que era como se llamaba la gran finca de Oliver, estaba impregnado de gran belleza na-tural. Blue Moon, romántico nombre para una casa. Así se había llamado durante muchos años y así se seguiría llamando. A la entrada de la propiedad se veía un gran cartel con el nombre que decía “BLUE MON. BURTON & SONS” (Luna azul. Burton e hijos) y en un lado aparecía el símbolo de la casa, una gran y bonita luna azul en forma de cuarto creciente. La casa había pertenecido durante cinco generaciones a los Burton. El gran Adam Burton tuvo dos hijos, Oliver y Steven. El mayor de ellos, Steven, padre de Mónica, decidió un día dejar a un lado la riqueza y lanzarse a la aventura con una chica española de clase media. Se casaron y se fueron a España y allí hizo de su vida lo que quiso. Nunca perdió relaciones con sus padres y su hermano Oliver, pero rehusó, desde un principio, de encargarse del negocio familiar. Él no era hombre de negocios y así se lo hizo saber a su padre. Se convirtió en un gran y prestigioso cirujano en Madrid, y era feliz con su mujer y sus hijos. Esto hizo que, a la muerte de Adam Burton, su padre, viudo desde hacía unos años, fuese su hijo menor Oliver Burton el que se encargara de todos los negocios de su padre. Sin embargo, lo que en realidad preocupaba a Oliver era la idea de no dejar heredero a tan grandiosa fortuna, no tener a nadie a quien dejar Blue Moon para que continuara la saga de los Burton y cuidara de los negocios familiares. Por eso fue para él una gran alegría el ocuparse de Iván como de un verdadero hijo. Ahora tenía un varón a quien dejar sus posesiones que siempre había considerado compartidas con su hermano Steven, aunque este no hubiese querido y así estaba en el testamento. Oliver ya estaba satisfecho y complacido puesto que ahora pensaba que el día de su muerte, todo pasaría a manos de Iván y de Mónica y así lo había puesto ya por escrito.


  Dejando a un lado la historia familiar de los Burton, aquella mañana todo era tranquilo y normal. Los criados cumplían con sus obligaciones: Tom podaba el césped del jardín y regaba las flores, Luisa limpiaba junto a May y varias criadas más la parte baja de la casa, la señora Hutson preparaba los desayunos y Adolfo inspeccionaba como buen mayordomo todos los trabajos de los                  sirvientes.


  Iván fue el primero en levantarse, y tras saludar a Adolfo y a la señora Hutson, se dispuso a llamar por teléfono. Oliver había decidido tomarse el día libre y quedarse en casa. A la mañana siguiente, casi de madrugada, Iván partiría hacia Rusia. Al cabo de poco tiempo, Oliver y Mónica se levantaron y bajaron a desayunar también.


  —Buenos días a todos, dijo Oliver al entrar a la sala.


  —Buenos días, señor, contestó Adolfo.


  —Hola tío, dijo Mónica dándole un beso.


  —¿Qué tal Oli? Buenos días, Mónica, dijo el chico dándole un beso en las mejillas a la chica de buenos días.


  —Hola Iván, le contestó la chica.


  —¿Qué tal te encuentras preciosa?, preguntó Oliver a su sobrina.


  —Muy bien. Estoy como nueva después de unas horas de sueño y con ganas de pasarlo bien hoy, dijo la chica mirando a los dos.


  —Por cierto, dijo Iván, ¿hoy no trabajas, Oli?


  —No, me tomé el día libre, como soy el jefe. De todas formas, vendrá Bob Hamilton a discutir unos asuntillos.


  —Ya decía yo. Tú no puedes descansar un día entero sin los negocios, dijo el chico.


  —Señor Oliver, Bob Hamilton acaba de llegar, anunció Adolfo entrando en la sala.


  —¡Vaya!, le dije que viniera temprano, pero no tanto. Pásalo a mi despacho, en seguida voy, dijo Oliver.


  —Sí, señor.


  —Bueno chicos, os dejo. Si queréis algo ya sabéis donde estoy. Supongo que estaré ocupado hasta mediodía así que pasarlo bien, ¿eh?, dijo Oliver a los chicos terminando su taza de té.


  —Sí, tío, que no te canses mucho.


  —Eso, dijo Iván.


  Cuando terminaron de desayunar, los chicos jugaron al ajedrez durante una media hora. Siempre ganaba Iván, era un experto jugando y no había rival como él.


  —Señorito Iván, dijo Adolfo acercándose a ellos, el señorito René Lumiere le está esperando.


  —Dile que pase Adolfo, gracias, dijo el muchacho.


  —¿René?, ¿a qué habrá venido?, preguntó Mónica.


  —Quizá a verte, dijo el chico.


  —Hola Iván, ¿Qué tal?, dijo René entrando en la sala y estrechando la mano que le tendía el muchacho.


  —Estupendamente, me alegra verte.


  —Hola Mónica, me alegra verte de nuevo, dijo el chico.


  —A mí también, aludió la chica estrechando la mano del muchacho que se acercó para darle dos besos en las mejillas, lo que pilló un poco por sorpresa a Mónica.


  —¿Te apetece beber algo?, ¿un zumo de naranja como siempre?, preguntó Iván.


  —Sí, gracias, dijo Rene.


  —Y tú Mónica, ¿quieres beber algo?, preguntó Iván


  —No, gracias.


  —Adolfo, trae dos zumos de naranja al jardín, por favor, dijo Iván.


  —Sí, señorito, al momento.


  —Bueno, y ¿qué es de tu vida?, preguntó Iván a René.


  —Nada en especial. He decidido descansar esta temporada, hasta pasado el otoño no volveré a correr.


  —¿Y Diuck?, ¿Por qué no lo has traído contigo?, preguntó Mónica.


  —Me hubiese amargado el día. No dejaría ni una rosa viva, dijo René mirando las flores que le rodeaban.


  —Sí, me acuerdo de la última vez que estuvo aquí, dijo Iván soltando una carcajada.


  —Y de la única. Nunca he pasado tanta vergüenza.


  —¿Qué pasó?, dijo la chica mirando alternativamente a ambos muchachos.


  —René y yo soltamos a Diuck en la parte trasera de la casa con el resto de los perros y cerramos la verja.


  —Sí, pero a él no le importó. La saltó y plantó todas sus pezuñas en las flores del jardín, daba pena verlas, dijo René moviendo la cabeza avergonzado.


  —Ja…ja..., reía Mónica sin parar.


  —Y eso no fue todo, después de pisotear todo el jardín, se pegó un baño en la fuente de mármol que por entonces no estaba terminada de instalar. Los angelitos que hay a los lados no estaban todavía puestos con firmeza, Diuck los tiró al suelo y los hizo añicos. No veas la cara que puso René cuando vio el panorama, dijo Iván sin dejar de reír.


  —Imagino, debió ser graciosísimo, dijo la chica riendo a pierna suelta.


  —Muy bonito. Los dos riéndose de mí. Pero no fue muy gracioso para mí, lo pasé fatal cuando fui a explicarle lo sucedido a Oliver Burton.


  —Ja. Ja…, y el muy idiota, ja…ja…, cayó a la fuente de cabeza intentando coger a Diuck…dijo Iván con los ojos llorosos de tanto reírse.


  René se levantó y acercándose a Iván que estaba rojo de la risa empezó a bromear con él dándole golpes en el pecho. Su insistencia hizo que el muchacho se levantara y comenzara a pelear con el otro rodando por el suelo como chiquillos.


  —¡Uf!, veo que sigues en forma, dijo René.


  —¿Qué te creías?, ¡uf!, dijo el chico cogiendo por ambos brazos a René intentando inmovilizarlo.


  —¿Qué hacéis?, os vais a hacer daño, dijo la chica sin moverse del asiento.


  —Tranquila Mónica, de vez en cuando nos damos alguna que otra paliza, dijo René intentando soltarse de las manos de Iván.


  —Es cierto, bueno no hay quien pueda contigo, dijo Iván soltando a René que era mucho más alto que él.


  —¿Conmigo?, ni contigo tampoco, ja ja.


  —En fin, ¿Te quedas a comer eh?, voy a decírselo a la señora Hutson, dijo Iván.


  Iván se fue a la cocina y René se sentó junto a la chica respirando con dificultad una y otra vez, reflejando su cansancio.


  —Oye Mónica, ya Iván me contó lo que te pasó ayer. Lo siento de veras, pero ¿estás bien no?


  —Sí, estoy bien. Pero ¿Cómo lo sabías?, ¿cuándo te lo ha dicho?


  —Esta mañana cuando me llamó para invitarme a pasar el día con vosotros.


  —¿Qué te llamó?


  —Sí, me dijo que mañana se iba y que…


  —Y te invitó a pasar el día, dijo la chica mirando al suelo fijamente.


  —Sí, pero ¿qué pasa?, ¿lo ves raro? Somos amigos.


  —No, no pasa nada. Tonterías mías.


  —Venga Mónica, se te nota en la cara.


  —¿Qué se me nota?, preguntó la chica mirando confusa a René.


  —La tristeza que sientes por su marcha. Ojalá alguien sintiera eso por mí, dijo el chico sin apartar la vista de la chica.


  —Seguro que más de una lo sienten o lo han sentido, de eso no hay la menor duda, dijo la chica sin pensar.


  —¡Vaya!, ¿es un cumplido?, preguntó sorprendido René.


  —Claro, dijo la chica ruborizándose un poco.


  —Me parece que hoy sobro yo aquí. Supongo que te gustaría estar a solas con Iván por ser su último día.


  —Tú no sobras, ¿pero ¿qué dices?, ¿por qué piensas eso?, eres nuestro amigo, ¿no?


  —Sí, claro, alegó René pensativo.


  Hubo un breve silencio entre los dos chicos que seguían sentados esperando a Iván.


  —Ya estoy aquí. Ya habéis hablado bastante tiempo mal de mí ¿eh?, dijo Iván bromeando y sentándose junto a los chicos tomando un trago de su vaso.


  —Yo me voy a ir, perdona Iván, pero tengo cosas que hacer, se me había olvidado, dijo René mirando de reojo a Mónica.


  —¿Cómo?, nada de eso, te invité a comer, ya está todo arreglado para que nos vayamos de camping los tres, dijo Iván sorprendido y sin saber qué hacer.


  —Quédate René, por favor, dijo la chica.


  —No puedo, lo siento mucho, chicos, otro día será. Quizá mañana venga a verte, Mónica.


  —Bueno, ¿no hay forma de convencerte?, preguntó Iván desesperado.


  —No, lo siento. He de ir a ver a mi entrenador a las cuatro, ya no lo recordaba y si me quedo tendría que irme inmediatamente después de comer a toda prisa.


  Los tres chicos se levantaron de sus asientos y se dirigieron hacia la puerta principal de la casa donde se despidieron.


  —Bueno Iván, espero verte pronto, y cuidado con las rusas. Echaré de menos nuestras palizas, dijo René estrechando la mano del chico.


  —Yo también. Espero que todo te vaya bien, y que ganes la próxima temporada, dijo estrechando a René en un fuerte abrazo y palmeándole la espalda.


  —Para entonces espero que estés aquí, sino me aburriré. Hasta luego Mónica, dijo dándole dos besos a la chica en las mejillas.


  —Hasta pronto René, ven cuando quieras, aquí estaré.


  —Sí, ven a visitar a Mónica y que no me entere yo que se aburre, ¿eh?, dijo Iván amenazándole con el dedo índice.


  —Tranquilo Iván, buen viaje, dijo el muchacho arrancando su bonito deportivo blanco.


  Una vez se fue René, los chicos decidieron ir de cam-ping los dos solos, aunque Iván no se mostró muy convencido, ni entusiasmado, no era eso lo que había planeado.


  Cogieron la cesta de comida, y se llevaron con ellos a Destello y a Maldito. Le dijeron a la señora Hutson dónde se encontraban en caso de que Oliver preguntara por ellos y partieron. Estuvieron cabalgando largo rato hasta que eligieron el sitio adecuado para quedarse. Se aproximaron a un árbol con el fin de que les proporcionara sombra, aunque por desgracia, el sol no brillaba muy fuerte, al menos como estaba acostumbrada Mónica en España. Una vez allí, ataron las riendas de los caballos a él y se sentaron sobre la hierba fresca a la que no había dado el sol apenas. Apoyaron los dos sus espaldas contra el inmenso y viejo árbol, que tenía un anchísimo tronco y descansaron de la cabalgadura.


  —Bien, ya hemos llegado. ¿Te gusta este sitio o prefieres que sigamos adelante? Te advierto que hay mucho que recorrer todavía. Oliver tiene una extensísima propiedad, dijo Iván.


  —No, no, aquí estamos bien, es precioso.


  —Me hubiese gustado que estuviera René también, es un gran amigo, el mejor que tengo.


  —A mí también, me cae muy bien, dijo la chica.


  —Dime, ¿le dijiste algo que no le gustó? ¿Qué pasó?, parecía decidido a quedarse y de repente…


  —No. En realidad, él se lo dijo todo, aludió la chica mientras cogía pequeñas florecillas silvestres que había a su alrededor.


  —¿Todo?, ¿a qué te refieres?, preguntó extrañado Iván.


  —A nada, tonto, ¿por qué no sacamos algo de comer eh? Voy a ver qué ha puesto la señora Hutson de postre, dijo la chica acercándose hasta donde estaba la cesta de la comida.


  —Mónica, ¿qué te dijo él?, dime, preguntó el chico ha-ciendo caso omiso a la propuesta de Mónica.


  —Creo que se sentía incómodo y por eso se fue.


  —¿Incómodo, pero por qué?


  —Sentía que sobraba y así me lo hizo saber. Es tu último día aquí y...


  —¿Y?, vamos sigue.


  —Y pensó que a mí me gustaría estar a solas contigo, ya está, ya lo he dicho. Debe pensar que tú eres el primero en mi lista, como me dijo en la tarjeta.


  —¿Por qué piensas eso?, preguntó el muchacho.


  



  —Porque eres el único chico que conozco aquí, a parte de él y porque siempre estamos juntos. Sólo me he relacionado una vez con la gente de fuera, en mi fiesta de cumpleaños y si te digo la verdad no recuerdo el nombre de ninguno de los chicos con los que bailé.


  —Ya entiendo. De todas formas, él ya lo sabía, ya se lo aclaré yo en una situación, dijo el chico casi sin recapacitar.


  —¿Qué le aclaraste qué?, preguntó la chica casi en vilo. ¿Y si le dijo bien claro que él no tenía nada que hacer con ella, que se apartara de ella porque la quería…y si ahora le iba a decir Iván que la quería y que así se lo hizo saber a René? Quizá le asustó el incidente de la piscina y creía que la iba a perder sin tener la posibilidad de decirle lo que la quería. Claro, seguro que era eso, debía ser eso, por esta razón René se había ido, por eso sentía que sobraba entre ellos dos. Mónica no cabía en su dicha, Iván le iba a decir lo que la amaba un día antes de su marcha. Ojalá se lo hubiera revelado antes, pero no importaba, el caso es que se lo dijera. Ella lo esperaría un mes, dos, un año, el tiempo que estuviese fuera, el que fuese necesario. Mil ideas pasaban en estos instantes por la mente de la muchacha.


  —Le dije bien claro que tú y yo…


  —¿Sí?, dijo la chica intentando disimular su entusiasmo y ansiedad.


  —Que tú y yo nos llevábamos bien, que nos compenetrábamos y que nos…queríamos, dijo el chico sin dejar de mirar a Mónica.


  —Que nos queríamos…repitió la chica en voz baja y como con miedo.


  —Sí, como dos buenos amigos, claro, dijo el chico bajando la vista hacia el suelo.


  Hubiera querido que se la tragara la tierra. ¿Y esas palabras bonitas que ella esperaba?, y ¿esa declaración de amor que ella pensaba iba a hacer Iván?, ¿dónde estaba todo eso? No había nada de eso, él dijo que se querían, sí que se querían, pero como dos buenos amigos. Amigos, amigos…amigos, ésa era al parecer la palabra favorita de Iván, pero no la de ella. ¿Cómo había podido llegar a pensar eso? El sólo había querido a Anne y todavía la quería, eso se notaba.


  —En realidad, por el interés que tomó, debe estar inte-resado en ti. Mónica, ¿me estás escuchando?, dijo el chico mirando a la muchacha que estaba agachada haciendo mil pedazos las florecillas que tenía en la mano sin darse cuenta.


  —Sí, te escucho, contestó ella mirando fijamente al suelo.


  —Dime, ¿tiene posibilidades?, preguntó el chico con gran vergüenza jugueteando con la hierba.


  La chica lo pensó durante unos instantes y al final, dando la espalda a Iván y arreglando el ramo de florecillas silvestres que había quedado indemne contestó con firmeza disimulando su desilusión.


  —¿Qué pretendes, ser cupido?, pues te diré algo: por supuesto que tiene posibilidades y muchas. Ya sabes lo que opino de su físico y es un chico encantador, ¿qué más puede desear una chica? A decir verdad, lo único que no me gusta de él es su gran fama con las chicas, dijo Mónica permaneciendo de espaldas a Iván e intentando parecer una “posible novia celosa”.


  —¡Vaya!, ¿celos? Me alegro de que te guste René, por él y por ti, y de que hayas sido sincera conmigo. Y ahora, ¿qué tal si pegamos un bocado a algo sabroso?, dijo el chico aspirando fuertemente queriendo dejar un poco al lado la conversación.


  —Sí, aunque no tengo mucha hambre, dijo ella en un tono bastante triste.


  —¡Pastel de queso!, toma, está riquísimo, ¡uhm!, dijo el chico sin dejar de pensar en la conversación que habían mantenido. ¿Por qué no le había dicho que la amaba?, sí, lo iba a hacer, hubo un momento en que lo iba a decir, cuando dijo que se querían, pero no pudo, tuvo que ocultarlo diciendo que como buenos amigos. Y ahora estaba allí, con ella, el último día, sentados cara a cara, viéndola comer un delicioso pastel de queso y recoger flores. Quizá cuando volviera ella se había enamorado de René, sí, eso pasaría. Por lo que ella había dicho, era lo más probable. Tenía ganas de tirar el pastel de queso por los aires, abra-zarla, besarla y decirle una y otra vez que la quería. Pero no podía, ¿y Anne?, aún quería a Anne. No quería demostrar sus sentimientos hacia Mónica si todavía quería a Anne. Así no podría vivir tranquilo, en paz. Por eso tenía que callar, era mejor callar, que la vida continuara, que todo siguiera su rumbo, y callar…callar…callar…Pero ¿hasta cuándo?, ¿hasta que estuviese dispuesto a quererla y a recibir su amor… ¿y si era tarde?... ¿y si por entonces ella se había enamorado de otro, de René?; entonces, callar, callar para siempre. Todavía no estaba preparado a querer a nadie, a dar amor, porque no podría recibirlo del mismo modo. Quizá nunca estuviese preparado, pero eso no lo sabía, y por ahora, sólo tenía que esperar a que todo lo pasado quedase a un lado, para vivir lo presente. Mientras tanto, debía seguir así.


  La comida transcurrió tranquilamente y los dos mu-chachos hablaron de cosas triviales, de sus amigos, sus costumbres y diversiones…La chica le contó infinidad de cosas de España, de sus amigos, de las pequeñas fiestas a las que asistía. Hasta le habló de Claudio, del chico que estaba enamorada, que iba a su mismo instituto.


  —Me encantaría ir a España. Siempre he soñado con ir, me han contado tanto de allí, dijo el chico.


  —Te aseguro que te gustaría. Quizá yo haga como mi padre, dijo la chica mirando fijamente al vacío.


  — ¿Qué hizo? Oliver me contó algo, aunque no todo.


  —Se casó con una chica española de clase media y se fue a vivir a España.


  — ¿Tú también te casarás con un chico español de clase media?


  —Yo no estoy acostumbrada a las riquezas como mi tío Oliver. A mí nunca me faltó de nada, pero tampoco me sobró en exceso. Una cosa está clara y es que pase lo que pase, no dejaré de ir de vez en cuando a España. ¿Y tú que harás en un futuro?


  — ¿Yo? No lo sé, no tengo ni idea. Quiero prepararme bien, puesto que Oliver quiere incluirme en los negocios familiares y no quiero defraudarlo, ha hecho mucho por mí.


  — ¿Y casarte…no piensas casarte?


  —Creo que, bueno no puedo decir nada, algún día quizá, no lo sé, lo veo muy difícil.


  —Hace tiempo que quiero preguntarte algo.


  —¿Sí?, adelante.


  —¿Por qué te vas a Rusia…a qué?


  —A nada especial.


  —Tenías planeado marcharte después de las vaca-ciones, ¿son…asuntos personales?


  —Sí, en cierto modo así es.


  De repente comenzó a llover y en pocos minutos se desencadenó una fuerte tormenta. Los chicos montaron en sus caballos y salieron hacia la casa al galope, Iván controlaba las riendas del caballo de Mónica también pues tenía miedo de que se le desbocara o se cayera. Llegaron empapados, calados hasta los mismos huesos. Fueron a las caballerizas y dejaron a los caballos al cuidado de Jim. El hombre se encargó de atender bien a Destello y Maldito dándoles de comer y cepillando sus pulcras crines empapadas de agua. Mientras tanto, Iván y Mónica entraron en la casa como dos cachorros, temblando de frío, totalmente mojados.


  —¡Oh, Dios mío!, están empapados, dijo Adolfo mirando a los chicos de arriba abajo.


  —Sí, así es. Nos ha pillado la tormenta en pleno camino, contestó el muchacho sacudiendo sus ropas intentando despegárselas del cuerpo.


  —Adela, ven rápido y atiende a los chicos, dijo Adolfo llamando a una chica del servicio.


  Les proporcionaron toallas para secarse y aunque la época del año no era propicia, encendieron la chimenea para que los chicos entraran en calor y no cogieran un enfriamiento. Eran las dos del mediodía y allí estaban Iván y Mónica, con sus albornoces junto al fuego, intentando entrar en calor. El día se había vuelto frío desde que el sol desapareció y comenzó a llover. En realidad, este era uno de los típicos días veraniegos de Leicester, un día tormentoso, casi invernal.


  —Bueno, parece que se nos ha aguado el día y nunca mejor dicho, dijo la chica envuelta en su albornoz frotándose constantemente brazos y piernas y secándose el pelo con una toalla.


  —Sí, así es. Mónica, —dijo el chico sentándose en el suelo frente a ella, cogiéndola de ambas manos intentando calentárselas— te voy a echar de menos, le dijo mirándola fijamente a los ojos.


  —Yo también, aludió la chica mirando durante unos instantes a Iván, sin soltarse de sus manos.


  —Me gustaría que fuésemos buenos amigos, dijo el chico rompiendo el inicio de cualquier temido momento íntimo con ella.


  —Ya creo que lo somos, dijo la chica soltándose de las grandes y fuertes manos de Iván, apartando su vista de él. “Siempre tiene que estropear los momentos bonitos con la palabra amistad”, pensó la muchacha.


  —Quiero que, si tienes algún problema, del tipo que sea, me llames, ¿eh? Siempre estaré dispuesto a hacer lo que sea por ti, ¿de acuerdo, lo harás?, ahora somos como hermanos.


  —Sí, gracias, lo haré. Yo también estaré siempre dispuesta a ayudarte en cualquier cosa.


  — ¿Me llamarás cuando sepas los resultados de las pruebas del doctor Arsoli?, preguntó el chico.


  —Sí, claro.


  En estos momentos los chicos dejaron de hablar al oír pasos hacia la puerta de la sala. Dirigieron sus miradas hacia ella y vieron cómo el poco de ésta giraba lenta-mente y acto seguido se abrió la puerta. Apareció Oliver con una carpeta bajo el brazo y se quedó en el centro de la sala mirando sorprendido hacia los dos jóvenes que estaban en el suelo junto al fuego, mirándole.


  —¡Chicos!, pero ¿qué hacéis aquí? ¿Y con esa vestimenta?, preguntó Oliver mirándolos de arriba abajo sorprendido.


  —La tormenta nos sorprendió cuando estábamos comiendo con los caballos y nos empapamos hasta los huesos, dijo Iván.


  —¡Vaya!, así que habéis estado de camping, ¿eh?, dijo Oliver haciendo un gesto raro con la cara.


  —Sí, y estuvimos con René Lumiere, aunque esta vez no trajo su perro, dijo Mónica provocando las risas de Iván y Oliver.


  —Y que no se le ocurra. Demonio de perro, pero…. ¿y él…no está aquí?


  —No. Se fue en seguida. Tenía que ver a su entrenador, contestó Iván.


  —Bueno, ¿y qué pensáis hacer el resto del día?, porque con este tiempo, me parece que…


  —Nos quedaremos aquí y ya pensaremos algo para no aburrirnos, dijo la chica.


  —Yo me voy a la ciudad con Bob y no volveré hasta el anochecer, aludió Oliver. Hasta luego, que lo paséis bien, dijo cogiendo unos papeles que había en una de las pequeñas mesas de la sala junto a la ventana. Y tú cuida de ella, le dijo a Iván.


  —Tranquilo, hasta luego Oli.


  —Hasta la noche tío.


  Oliver salió de la sala dejando a los muchachos nuevamente solos, sentados junto al fuego. Estuvieron unos minutos en silencio hasta que fue la chica la que empezó a hablar.


  —¡Cómo me gustaría ir a la ciudad!, pasear por las calles, ver los escaparates de las tiendas, comprar palomitas calientes…Julia y yo solíamos hacerlo a menudo, dijo la chica apoyando su cabeza en la pared y mirando la ventana viendo caer la lluvia sin cesar.


  —Seguro que lo pasabas muy bien en España, dijo el chico mirando a Mónica casi con tristeza, tumbado en el suelo con la cabeza apoyada en su mano derecha.


  —Las tardes de lluvia, Julia y yo íbamos de pub en pub, con los amigos y luego en ocasiones nos tocaba correr por las calles mojándonos hasta casa. Nuestros amigos no tenían coche, ni nosotras tampoco, pero lo pasábamos estupendamente, dijo la chica mirando fijamente al suelo con gran añoranza y melancolía.


  —Podemos hacer lo mismo.


  —¿Qué?, preguntó la chica extrañada


  —Digo que si quieres podemos ir a la ciudad y hacer todo eso, aunque no será igual, claro, alegó el chico cabizbajo.


  —¿Harías eso por mí? Pero si está lloviendo mucho….


  —No importa, haría cualquier cosa por ti, hermanita, ¿vamos? Me gustaría complacerte hoy por ser mi último día.


  —De acuerdo, contestó la chica tras pensarlo un poco sorprendida por oír “hermanita” de la boca de Iván. — Gracias.


  —¿Gracias?


  —Sí, por animarme, lo necesitaba.


  Iván se levantó del suelo y ofreciendo su mano a la chica la ayudó a incorporarse. Ambos subieron juntos a las habitaciones y se acomodaron con ropa seca. Minutos más tarde, salían por la puerta principal, pese a la opo-sición de Adolfo y la señora Hutson, Adela, corriendo como dos críos cogidos de la mano hacia el coche rojo deportivo de Iván.


  —¿Has visto qué cara ha puesto Adolfo?, preguntó la chica sin dejar de reírse.


  —Ya lo creo, ja ja, parecía que le habíamos dicho que nos íbamos a la luna.


  —Después de encender la chimenea adrede para nosotros, pobrecillo, dijo la chica.


  —Este Adolfo, cuando volvamos nos mata, ja ja.


  Los dos chicos parecían contentos y felices de haber hecho algo impensable, como dos críos tras cometer una travesura.


  



  Capítulo 9


  El camino hasta la ciudad no era muy largo, una media hora en el coche de Iván. La lluvia había amainado, pero no cesaba del todo y caía sobre el coche empañando los cristales y haciendo el camino difícil por la poca visibilidad. Los parabrisas se movían una y otra vez a derecha e izquierda intentando eliminar el agua. Iván conducía tranquilo y silencioso mirando de vez en cuando a Mónica y sonriéndole. La chica comenzó a mirar en la guantera del automóvil que estaba repleta de casetes dispuesta a poner alguno, pero no se decía por ninguno. El chico sonrió sin dejar de mirar la carretera al ver de reojo que Mónica no encontraba nada de su gusto o nada conocido para ella.


  —No busques más. Creo que no conoces nada de eso. Espera, seguramente este te gustará, dijo el chico sacando de otro departamento un casete e introduciéndolo en el aparato de radio.


  —¿De quién es?, preguntó la chica mientras esperaban que se rebobinara.


  —Espera y verás, es en español. Se llama “Juli Iglesas”, creo.


  —Ja ja, reía Mónica sin parar.


  —¿De qué te ríes?, ¿no se pronuncia así?


  —Ja ja, es Julio Iglesias.


  —Bueno, pues eso. Dime, ¿te gusta?


  —Sí, no es mi favorito, pero…


  —Pero ¿qué? Canta estupendamente, ¿no?


  —¿Entiendes sus canciones?


  —No, en absoluto. Pero René cuando viene conmigo me las traduce.


  —¿Entiende él español?


  —Sí, bastante bien. Se defiende muy bien, da gusto oírlo, aunque yo no sepa lo que dice.


  Así, escuchando la música de Julio Iglesias, los dos chicos llegaron a las puertas de la ciudad de Leicester habiendo dejado ya muy atrás Blue Moon. A decir verdad, no había gente en las calles, puesto que el tiempo no era propicio para salidas y tan sólo se cruzaron en su camino con varios transeúntes a los cuales les había pillado por sorpresa la lluvia. Ya eran casi las seis de la tarde y bares, restaurantes, cines, cafeterías, pubs, todo estaba al completo. Aparcaron el coche en la plaza principal y salieron de él rápidamente. Cogidos de la mano corriendo bajo la lluvia y refugiándose bajo cualquier cosa que tuvieran a su alcance, los chicos se adentraron en un portal a descansar del recorrido y pensar hacia dónde ir. Llevaban la ropa mojada y también la cabeza. El cabello de Mónica parecía ahora más rizado que nunca, y también más oscuro. Estaba atractiva con el pelo suelto y mojado casi al completo. Iván se pasaba una y otra vez sus manos por la cabeza sacudiéndola del agua. Tenía el cabello rubio y un poco largo, muy lacio. Ambos estaban exhaustos y decidieron descansar unos minutos bajo la protección de aquella casa de la calle principal cuya puerta permanecía cerrada. Los chicos estaban apoyados en ella respirando hondamente y sacudiendo sus ropas esperando el momento en que estuviesen repuestos y salir de nuevo a la carrera hacia Dios sabe dónde. Estaban contentos, no dejaban de sonreírse el uno al otro y no se soltaron de la mano en todo el rato, aunque el agua caía por sus brazos y llegaba a sus manos entrelazadas. De repente, la puerta sobre la que Mónica estaba completamente apo-yada se abrió hacia el interior dando un susto a la chica que rápidamente se lanzó contra Iván para no caer hacia atrás, arrinconándolo en la esquina del portal, quedando sin darse cuenta abrazados casi en la oscuridad. Al momento, un señor bajito de avanzada edad, elegantemente trajeado y con un sombrero negro estilo Homburg, salió de la casa abriendo su paraguas y cerrando la puerta tras de sí. Instantáneamente, al advertir la presencia de los chicos en el lado derecho del portal, según se sale, los miró en silencio, con extrañeza, sorprendido y casi con indignación.


  —¡Vaya par de jovenzuelos!, dijo el señor realmente enfadado. La juventud de hoy en día no tiene decencia ni la conoce, exclamó el anciano sin dejar de mirarlos. ¡A saber lo que estarán haciendo ahí!, dijo alejándose del lugar.


  —Oiga señor, dijo Iván sin soltar a Mónica de la cintura. Nosotros no….


  —Vamos Iván, déjalo, dijo la chica tirando de su brazo y sacándolo de allí casi sin poder contener la risa.


  Los chicos salieron corriendo de nuevo, bajo la lluvia, y fueron a parar a una pequeña cafetería de la plaza. Había un par de mesas libres junto al ventanal, y se sentaron en una de ellas, el uno frente al otro.


  —¡Camarero, camarero, por favor!, gritó Iván levantando la mano intentando llamar la atención del jovencísimo chico que servía las mesas.


  —Sí, señor, ¿qué desean?, preguntó con gran amabilidad.


  —¿Te apetece algo en especial?, preguntó Iván a la chica.


  —Una taza de chocolate caliente.


  —Pues que sean dos y un poco de pastel de manzana.


  —En seguida va, dijo el chico.


  —No se me olvida la cara de aquel hombre cuando nos vio en su portal, allí acurrucados, dijo Iván pensativo.


  —Ja, ja… pensaría estábamos haciendo algo indecente, aludió la chica.


  —Yo intenté explicárselo, pero tú no me dejaste


  —Así fue más divertido. A mí me ocurrió algo parecido en una ocasión.


  —¿De verdad?, dijo el chico con gran curiosidad mientras bebía un poco de su taza que acababa de depositar el camarero en la mesa.


  —Sí, fue en una fiesta, la noche de la muerte de mis padres y mi hermano.


  —Vaya…y ¿qué paso?


  —Era el cumpleaños de Claudio, el chico del que te hablé, y estábamos celebrándolo en su casa. Sus padres no estaban y no iban a regresar hasta el día siguiente. Su nivel social era mucho más alto que el del resto de la pandilla, y siempre tenía lo que quería. Hicieron el juego de las parejas, no sé si habrás jugado alguna vez…


  —No, nunca.


  —Bueno pues se reparten unos papeles doblados, uno a cada uno, y en ellos está escrito el nombre de un personaje famoso, o simplemente el de algún animal. Se reparten los femeninos a las chicas y los masculinos a los chicos. Entonces, cada uno ha de adivinar su pareja por una serie de pistas que pueden ser engañosas, pero nunca mentira.


  —Parece divertido.


  —Sí, lo es. Yo abrí mi papel y se lo enseñé a Julia. Ella era Madame Curie y debía buscar a su esposo y yo era Josefina, debía buscar a Napoleón.


  —¿Y qué pasó?, ¿cómo averiguaste quién era?


  —Se ha de hacer mientras se baila música lenta cambiando varias veces de pareja e intentando sonsacar pistas a tu rival. Yo me enteré por una amiga que, no sé cómo, sabía que a Claudio le había tocado hacer de don Juan, no le podía haber tocado otro mejor, pues tenía fama de eso. Ella era doña Inés y aunque a cualquier chica le encantaría estar con Claudio, yo la convencí para que me lo cambiara. Aunque era trampa…


  —Entiendo, ¿querías que te tocara él?


  —Sí, así es, afirmó la chica con un poco de vergüenza.


  Luego cuando descubres a tu pareja has de pasar el resto de la noche con ella, en el buen sentido, claro. Lo hacen para relacionarse con la gente, sino todas las fiestas resultan igual, los chicos, por un lado, siempre con las chicas que ya conocen y el resto de las chicas por otro, una verdadera lata.


  —Debe ser fantástico hacer algo así. Pero ¿cómo resultó todo con él?


  —¿Con Claudio? Buenos pues, yo le conocía muy poco, a decir verdad, ni siquiera estaba segura de que sabía mi nombre, pero me gustaba un poco o eso creía. Él había invitado a todos los de la clase, y yo entraba dentro del grupo. Estaba muy nerviosa, y supongo que lo notó. Dejan un margen de media hora para adivinar tu pareja, luego se descubren y prosigue la fiesta, ya emparejados. Cuando se descubrieron y él supo que era yo, creo que no le hizo mucha gracia. Todo el mundo sabía que él iba detrás de Susana, una rubia despampanante, con mucho cuerpo, ya sabes. Le regalaron unos calzoncillos de esos hasta la rodilla, con dibujos, de broma y le hicieron probárselos.


  —Y… ¿se los probó allí delante de todos?, preguntó expectante Iván.


  —Ya lo creo, bueno en su habitación. Él no era vergonzoso para esas cosas. Yo no sabía que se los estaba probando porque había ido al baño en ese momento, así que cuando salí y pregunté por él, sus amigos me dijeron que subiera a su habitación que había ido a por unos discos y me estaba esperando para que le ayudase. Julia intentó avisarme, pero no la dejaron.


  —Unos verdaderos bromistas, y subiste a su habitación, ¿no?


  —Sí. Llamé a la puerta y entré sin esperar contestación. Casi se me cae la cara de vergüenza cuando lo vi allí, de espaldas, poniéndose los calzoncillos.


  —Ja. Ja…, reía el chico sin parar.


  —Pero lo bueno no es eso, aún hay más. Él se dio la vuelta, y al verme, se puso blanco, y se vistió tan rápido como pudo. Yo me puse de todos los colores, intenté salir, pero él me detuvo, y no se le ocurrió otra cosa que preguntarme si me gustaba cómo le quedaba. Yo no supe qué decir, y él me cogió de las manos y me sentó sobre su cama. Y entonces me dijo: “No debes sentir vergüenza si no la siento yo”, y me besó.


  —¡Vaya!, parece una novela de amor.


  —Sí, menuda novela. Justo en ese instante, entraron sus padres en la habitación, regresaron de improviso y me vieron allí, sentada en la cama, con su hijo en calzoncillos, besándonos.


  —Ja…ja…, menudo embrollo, dijo Iván divertido.


  —No he pasado más vergüenza en toda mi vida.


  —Y, ¿qué hiciste…cómo reaccionaste?


  —Me despedí brevemente de sus padres y de él, y me fui con Julia de aquella casa como alma que lleva el diablo.


  —Entonces… ¿no has vuelto a verlo?


  —No, pero fue una cosa sin importancia para él, lo sé.


  —Debes echarle mucho de menos.


  —No tanto como creía, pero como alguien dijo alguna vez, hay amores que no se olvidan.


  —Bueno parece que siempre que hablamos de algo, tenemos que terminar con el amor.


  —Sí, y si mal no lo recuerdo, siempre eres tú el que lo saca a relucir, dijo la chica con una sonrisa picarona.


  Terminaron sus tazas de chocolate y cuando ya se disponían a salir de la cafetería, sobre las 7 de la tarde, Iván se acercó al camarero que permanecía junto a la barra.


  —Oye perdona, ¿sabes dónde venden palomitas calien-tes por aquí?


  —Creo que tres calles más abajo, en Local 38


  —Gracias, dijo Iván dando una propina al chico.


  —Gracias, y vuelvan pronto, contestó el chico con una amplia sonrisa de satisfacción al ver la cuantiosa propina.


  Salieron de la cafetería de nuevo cogidos de la mano y corriendo bajo la lluvia, que cada vez caía en menor intensidad, llegaron hasta la dirección indicada por el chico. Iván compró dos grandes bolsas de palomitas     calientes y unas golosinas y los chicos se encaminaron hacia el coche. Decidieron entrar en él a comer las palomitas y refugiarse de la lluvia.


  —¿Te gustan?, queman un poco.


  —Están buenísimas, dijo la chica metiéndose varias dentro de la boca. Se está bien aquí dentro, viendo como llueve.


  —Sí. Hacía mucho que no comía palomitas, creo que desde que era pequeño cuando Oliver me llevaba al circo, o al cine alguna vez que otra.


  —¿Has salido alguna vez en pandilla con chicos?


  —Al principio sí, pero solían ser niños ricos, mimados, que solo sabían despilfarrar el dinero. Hasta que conocí a René, él era diferente, según todos antisocial y congeniamos en seguida.


  —¿Cuánto tiempo hace?


  —Unos cinco años. ¿Te gustaría saber cómo fue?


  —Sí, mucho.


  —Pues fue en Francia. Oliver y yo fuimos de viaje y me llevó a las carreras de caballos. Allí estaba él, con su padre. Tenía entonces 19 años y René unos 21.


  —¿Y eso fue todo?


  —A decir verdad, sí. Su padre es dueño de varios hipódromos, y René se entrenó desde muy pequeño para ser jockey. Nos hicimos amigos y luego, un año más tarde, él vino a Londres a una competición. Le gustó esto y compró un pequeño apartamento en Leicester, así estábamos cerca, nos gustaba estar juntos a todas horas.


  —René debe haber viajado mucho, ¿verdad?, dijo Mónica.


  —Ya lo creo. Esa es su vida, ir de país en país com-pitiendo con los mejores. Antes sus padres iban con él a todas partes,desde hace años, ya con su madre un poco delicada ya no viajan tanto.


  —¡Un trotamundos!, dijo la chica en español, olvidando por un momento que se encontraba hablando con Iván.


  —¿Si…qué has dicho?, preguntó el chico dejando de comer palomitas y mirando a la chica en espera de una traducción.


  —¡Ah!, perdona, por un momento he olvidado que no entiendes español.


  —Pues no me gusta que se te olvide, dijo el mucha-cho dejando las palomitas en la guantera y cruzando los brazos.


  —¿No?, pues eres un tonto de remate, le dijo la chica de nuevo en español.


  —¿Qué dices? No me hables en un idioma que no entiendo, ¿eh?


  —Ja…ja…ja….


  —Con que esas tenemos…pues ahora verás. El chico alargó sus brazos hacia la chica y empezó a hacerle cosquillas por todo el cuerpo, haciendo que ésta perdiese el control y soltase las palomitas por los aires. Mónica gritaba una y otra vez sin dejar de reír: “Basta ya, basta Iván, por favor…no...no”, intentando hacer lo mismo al chico, aunque sin resultados.


  Cuando Iván soltó al fin a la chica, ésta estaba retorcida en el asiento casi llorando de la risa.


  —Ya sabes lo que te espera la próxima vez que me vuelvas a hablar en español, dijo el chico amenazándola amistosamente con el dedo índice.


  —¡Uf!, de acuerdo, no lo volveré a hacer, dijo la chica incorporándose en el asiento. Mira cómo ha quedado el coche por tu culpa.


  —¿Por mi culpa?, nada de eso….


  Al momento Iván arrancó el coche y salieron de allí. Ya había dejado de llover, y estaba oscureciendo. Decidieron regresar a Blue Moon para no preocupar a Adolfo. El camino de regreso se hizo más largo pese a ser el mismo. Iván había puesto la radio y Mónica permanecía silenciosa, seria, mirando al frente, hacia la carretera. Tampoco Iván tenía ganas de hablar. Ambos estaban recordando los momentos que habían pasado juntos y que dentro de unas horas se separarían, quién sabe hasta cuándo. Quizá cuando se encontraran de nuevo, ambos estaban unidos a alguien, podían suceder muchas cosas. Habían dejado atrás la carretera y ya se adentraban en Blue Moon, en el inicio de las propiedades de Oliver. Un largo camino, pero más corto que el anterior les separaba de la grandiosa casa.


  —¿Lo has pasado bien?, preguntó el chico mirando de soslayo a la chica.


  —Sí, muy bien. Todo ha sido estupendo.


  —Me alegro.


  El chico aparcó el coche en el garaje de la casa y entraron en la mansión. Pasaban ya de las siete y media y los muchachos estaban realmente cansados. Esta noche se retirarían pronto puesto que, a la mañana siguiente, Iván se iba temprano y todos se levantarían a despedirlo. Fueron directamente a la sala y se sentaron en los am-plios sillones, uno en cada uno, recostados sobre ellos. Inmediatamente apareció Adolfo con una auténtica cara de enfado y desaprobación. La criada que les abrió la puerta de la casa le había comunicado la llegada de los dos jóvenes. El eficiente mayordomo, se acercó a ellos y colocándose delante de Iván se dispuso a decirle algunas palabras.


  —Muy bonito señorito Iván, ¿esta es la forma de cuidar a una señorita arriesgándola a coger una pulmonía bajo la lluvia? Yo creía que usted era un hombre más responsable, pudieron haber tenido un accidente en la carretera mojada, dijo Adolfo preocupado.


  —Vamos, vamos Adolfo. Siento haberte preocupado, pero ni Mónica ni yo hemos cogido una pulmonía, estamos completamente secos. No nos mojamos casi, de verdad. Y no me llames de usted, que sé que lo haces cuando estás enfadado, dijo el chico levantándose y tocando la espalda del hombre y dándole de repente un beso en la mejilla.


  —Se lo voy a decir al señor. Ya veremos si a él le gusta lo que han hecho, dijo Adolfo encaminándose hacia la puerta de la sala.


  —Adolfo…Adolfo…llamó insistentemente Iván.


  —Sí, dígame usted, dijo el hombre dándose la vuelta deteniendo sus pasos.


  —La próxima vez te pediré permiso, lo prometo.


  El viejo mayordomo salió del salón sin soltar una palabra enfadado y satisfecho al mismo tiempo.


  —Para ti significa mucho Adolfo, ¿verdad?


  —Sí, no quiero pensar lo que pasará cuando se muera, ¿sabes?, antes decía que, si un día me casara, no lo haría sin su consentimiento, y él lo sabe. Me ha cuidado como a un hijo, he pasado muchas horas con él.


  Oliver regresó temprano, en contra de lo previsto y de esta forma pudieron cenar los tres juntos.


  —¿Lo habéis pasado bien hoy, eh, chicos?, preguntó Oliver tomando un trago de vino rosado.


  —Sí, muy bien. Ya te lo ha contado Adolfo, ¿no?


  —Sí, al parecer está disgustado con vuestro comporta-miento. Le faltó tiempo para decírmelo en cuanto entré en la casa, dijo Oliver mirando a ambos chicos. Me dijo que esa no era forma de tratar a una señorita y que luego se comentaban cosas. Él es ya muy viejo y sigue pensando como antiguamente.


  —¿Qué cosas se han comentado, tío?, preguntó la chica mirando a Iván y a Oliver esperando una respuesta.


  —Al parecer en la fiesta, Adolfo escuchó conversaciones que no le gustaron en absoluto.


  —¿Sobre nosotros, ¿qué dijeron?, preguntó Iván


  —Que por lo visto Mónica no podría educarse como una señorita entre dos hombres, que a mí me gustaba criar niños huérfanos, y que se yo cuántas tonterías más.


  —Malas lenguas, dijo el chico dando un puñetazo en la mesa adquiriendo un gesto de enfado.


  —No debéis hacer caso. Iván, tú mejor que nadie cono-ces a las viejas brujas de aquí y lo cotillas que son, dijo Oliver al ver la reacción del chico.


  —Algún día les daré un verdadero tema de conversación con el que se recreen, algo escandaloso que les ponga los pelos de punta, inquirió el chico mirando fijamente al vacío.


  Oliver y Mónica se miraron preocupados por lo que acababa de decir el chico, temiendo que lo llevara a cabo. La cena transcurrió normalmente y tras ella, Oliver se despidió de los chicos y se fue a dormir. Por la mañana se levantaría temprano, y sería él mismo el que llevara a Iván al aeropuerto. Los chicos salieron un rato al porche antes de acostarse. Mónica se sentó en las enormes escaleras que encuadran la puerta principal, e Iván hizo lo mismo y se dispuso a encender un cigarrillo.


  —Creo que fumas demasiado, dijo la chica mientras observaba al chico.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo. René ha intentado varias veces ayudarme a dejarlo, pero ha sido inútil.


  Tras unos minutos de pausa…todo en silencio….


  —Oye Iván, ¿me escribirás?


  —Sí, claro, lo prometo. Te escribiré al final de cada semana, y te contaré todo lo que me ha pasado. Espero que tú también me contestes…dijo el muchacho apagando el cigarrillo antes de acabarlo.


  —Me parece que aquí no tengo muchas ocupaciones que atender.


  Al momento los chicos decidieron retirarse a descansar de tan agitado día puesto que a la mañana siguiente tenían que madrugar. Subieron juntos hasta las habitaciones, y cuando se encontraban en lo alto de la escalera, se detuvieron.


  —Bueno, será mejor que nos despidamos ahora, así mañana no tendrás que madrugar, dijo el chico.


  —No, no importa, prefiero hacerlo mañana, aludió la chica meneando la cabeza de un lado a otro.


  —Pues entonces, buenas noches.


  —Buenas noches, dijo la chica dando dos besos al chico y dirigiéndose hacia su habitación muy apenada por su inminente marcha.


  


  Capítulo 10


  El día amaneció alegre y luminoso. El sol brillaba en todo su esplendor, aunque hacía frio, y el trino de los pájaros alegraba el ambiente. Oliver, Iván y Mónica estaban acabando de desayunar. Acto seguido, Oliver se encaminó al garaje a por su coche, puesto que iba a llevar a Iván al aeropuerto. Mientras tanto, el     muchacho estaba despidiéndose de los criados. Era muy temprano.


  —Bien Adolfo, espero que cuides a Mónica y procures que sea toda una señorita, dio Iván abrazando al viejo mayordomo.


  —Sí, señorito, pero con lo bien que estaba aquí…irse tan lejos, otra vez, aludió el hombre a punto de echarse a llorar.


  —Vamos, no me hagas más difícil mi marcha, dijo el chico palmeando la espalda de Adolfo.


  Así, uno tras otro, se despidió de todo el personal de servicio que, inmediatamente volvieron a sus respectivos trabajos, excepto Adolfo, que entró en la casa en busca de las maletas del chico. Mónica estaba apoyada en la barandilla del porche esperando su turno para despedirse de Iván. El chico reunió fuerzas suficientes para aparentar alegría en su cara, y acercándose por detrás de ella, sin que se diera cuenta, le susurró al oído unas palabras.


  —Princesa, ¿me concedes unos minutos?


  —Claro, dijo la chica dándose la vuelta con cara triste.


  —Bueno, dijo el chico mirando a todas partes sin saber qué decir.


  — ¿Sí?


  —Pues que me voy.


  —Sí, ya.


  —En fin, espero que todo te vaya bien, dijo el chico.


  —Y yo espero que consigas lo que pretendes.


  Los dos chicos se quedaron mirando durante unos breves segundos hasta que la voz de Oliver les hizo volver la cabeza en dirección al coche donde estaba Adolfo cargando el equipaje del muchacho junto con Oliver.


  —Iván, Iván, ¡date prisa!, vamos a llegar tarde, aludió Oliver subiendo al coche y poniéndolo en marcha.


  —Ya voy Oli, contestó el chico con un grito.


  Los dos muchachos se miraban tímidamente una y otra vez sin saber qué decir hasta que, al fin, Iván cogió a Mónica de ambas manos y tomó la iniciativa.


  —Yo…he de irme…dijo el chico mirando al suelo, pero sin dejar de observar a la muchacha.


  —¿De veras no sabes cuándo volverás?, preguntó ella angustiada.


  —No, eso no depende del todo de mí.


  —En fin, ya nos veremos, alegó ella con tristeza sin saber dónde mirar ni qué añadir más.


  Los dos chicos se quedaron mudos por un momento, mirándose y una fuerza interior les hizo que cayera uno en brazos del otro irremediablemente. Permanecieron unos minutos así, abrazados fuertemente, con los ojos cerrados hasta que el claxon del coche de Oliver les devolvió a la realidad. Se separaron y tras besarse en las mejillas, Iván se encaminó hacia el coche con los puños apretados e intentando no mirar atrás. Subió al vehículo y dando un fuerte portazo, le dijo a Oliver que se marcharan.


  Oliver arrancó a toda velocidad de allí, sin pronunciar una sola palabra y observando al chico en todo momento. Iván tenía su cabeza apoyada en la ventanilla cerrada y miraba hacia la carretera. Una lágrima le caía por la mejilla, pero él no hacía nada por evitarlo. No se daba cuenta, era como si no estuviese en aquel coche, permanecía impasible, frío y distante a pesar de que sus lágrimas demostraran lo contrario. No se trataba sólo de una despedida, de una separación, era más que eso. El chico había renunciado a Mónica por el bien de ella, por el recuerdo de un viejo amor. A pesar de que le había dicho a la chica que no sabía de su vuelta, él estaba seguro de que iba a ser por mucho tiempo, el bastante para que la chica se enamora-se de otra persona y lo olvidara a él, entonces, y sólo entonces regresaría a Blue Moon.


  La muchacha, tras alejarse el coche de su tío, se metió en la casa subiendo las escaleras rápidamente, llegó a su habitación y cerrando la puerta, se lanzó sobre la cama y comenzó a llorar. Al cabo de unos minutos, con los ojos enrojecidos pro las lágrimas, y así, atravesada sobre su cama, bocabajo, sin ni siquiera quitarse los zapatos, se quedó profundamente dormida.


  Ya era mediodía cuando Oliver regresó, y entrando en la casa, preguntó inmediatamente a Adolfo por su sobrina. Oliver subió a su habitación y golpeando suavemente con los nudillos, se dispuso a entrar al no recibir respuesta. Se acercó sigilosamente a la cama, y vio a la chica tumbada boca abajo, durmiendo, aferrada a las sábanas con ambas manos. Se inclinó sobre ella y retirándole el pelo de la cara, la besó en la mejilla con gran delicadeza para no despertarla. Le quitó los zapatos y cogiéndola por los tobillos, puso sus pies sobre la cama y la tapó con una manta que había doblada a los pies.


  —Preciosa, ¿cuánto te quedará aún por sufrir?, dijo Oliver en un susurro observando a la chica. Inmediatamente salió despacio de la habitación y ordenó a Adolfo que le sirviera un café muy cargado en su despacho mientras hojeaba el periódico del día.


  Al cabo de un buen rato, el sonido del motor de un coche llamó la atención de Oliver que, levantándose del sillón, se acercó a la ventana para mirar a través de la cortina. Era René y……Diuck. El muchacho bajó del coche y dejó a Diuck dentro de él, ladrando furioso puesto que lo había atado al volante y no podía salir de allí. Llamó a la puerta de la casa e inmediatamente Adolfo le atendió y le hizo pasar.


  —Buenos días, Adolfo.


  —Buenos días señorito René.


  —¿El señor Oliver está?, preguntó el muchacho.


  —Sí, señorito. Siéntese, voy a buscarlo.


  —Gracias Adolfo.


  Acto seguido aparecía en la sala Oliver Burton con un pequeño habano entre sus dedos.


  —¿Qué tal estás muchacho?, dijo Oliver estrechando la mano de René.


  —Estupendamente señor.


  —Veo que has traído a tu perro, dijo mirando por la ventana del salón.


  —Yo…esto…disculpe señor, pero no he tenido más remedio, me estaba destrozando el apartamento. Pero no se preocupe, lo he amarrado bien al volante.


  —Ja…Ja…, y bien, ¿qué te trae por aquí?


  —He venido a ver a Mónica y claro está si ella quiere y usted no se opone a invitarla a comer en la ciudad.


  —No creo que hoy tenga muchas ganas de salir, aunque le convendría, dijo Oliver levantándose y paseando por la sala de un lado a otro. Sabes que hoy se ha ido Iván, ¿no?


  —Sí, me despedí de él ayer.


  —Mónica está durmiendo. Se levantó a despedir a Iván esta mañana temprano y después se quedó dormida. Bárbara, …Bárbara…llamó una y otra vez Oliver.


  —Sí, señor Oliver, dijo la diminuta criada acudiendo presta a la llamada.


  —Ve y si está despierta la señorita Mónica dile que está aquí René, que baje.


  —Sí, señor, en seguida, dijo la chica retirándose.


  —¡Señorito, señorito!, gritaba Adolfo entrando rápidamente en la sala dirigiéndose a René. Es el perro…está masticando los asientos de su coche.


  —¡Dios Santo!, exclamó el chico levantándose de un salto y saliendo a toda prisa de la casa seguido de Oliver y Adolfo.


  El muchacho entró en el coche de un salto, e intentó detener como pudo al perro, lo que le costó bastante trabajo. Oliver contemplaba desde el porche la divertida escena sin evitar sonreír.


  —¡Maldito seas, Diuck! Mira cómo has dejado el asiento…Pero esto lo soluciono yo. Hoy mismo te entrego a la perrera, ¿me oyes?, dijo el muchacho enfurecido a la vez que apuntaba al enorme perro con el dedo índice.


  Diuck se quedó inmóvil observando de arriba abajo a su amo, dispuesto a recibir algún tipo de castigo. René metió su mano en la guantera del automóvil y sacó un bozal con el que cerrar la boca del perro. Le costó trabajo ponérselo, pero al final, y tras unos minutos de lucha con el animal, lo consiguió. No le gustaba utilizarlo, pero no le quedaba más remedio. Oliver se acercó hasta el coche a conversar con el chico.


  —Este perro necesita espacio, no lo puedes tener siempre atado y amordazado. A estos perros les encanta jugar, correr, como a casi todos, dijo Oliver terminando su habano.


  —Está visto que necesita vivir en el campo, al aire libre. Mi apartamento es demasiado reducido y civilizado para él. Decididamente lo llevaré a la perrera, o a la protectora de animales, aunque lo echaré de menos. Lo tengo desde que era un cachorro, hasta lo he visto nacer, dijo el muchacho observando a Diuck que intentaba con sus patas delanteras quitarse el bozal.


  —Escucha René, creo que hay otra solución.


  —¿A qué se refiere señor Burton?


  —Pues a que me lo entregues a mí. Que lo dejes aquí en la mansión con mis otros perros y mis caballos. Por supuesto yo estoy dispuesto a comprártelo, y así lo puedes ver cuando quieras. Además, creo que a mi sobrina le encanta tu perro.


  —En verdad, me ha sorprendido señor. Es lo último que esperaba, después del incidente que provocó Diuck…creía que no lo querría ver ni en pintura.


  —A decir verdad, siempre sentí una cierta simpatía por tu perro. La verdad es que de todos los perros que tengo y de todos los que he visto, el tuyo es el más simpático y juguetón, bueno, ¿te hace la propuesta?


  —Sin dudarlo ni un momento, pero nada de comprármelo, se lo regalo a Mónica. Sé que aquí estará en muy buenas manos y me quedo más tranquilo que entregándolo a la protectora. Lo que temo es por ustedes, debe pensar que de no ser que no lo tenga encerrado, le va a ocasionar más de un problema. Sugiero que lo piense bien antes de seguir adelante.


  —Por mí ya está todo dicho. Ron, el que se encarga de los perros, se ocupará de adiestrar y educar a tu perro, ya lo verás.


  —Bueno, pues trato hecho, dijo René estrechando la mano de Oliver. Ambos volvieron a entrar en la casa, una vez solucionado el incidente y minutos más tarde bajó Mónica a la sala.


  —¿Qué tal preciosa…has dormido bien?, dijo Oliver besando a su sobrina.


  —Sí, muy bien. Me quedé dormida sin darme cuenta, contestó la chica.


  —Hola Mónica, dijo René incorporándose del asiento nada más ver entrar a la muchacha en la sala.


  —Hola, ¿qué tal?, dijo la chica estrechando la mano que el muchacho le había ofrecido.


  —René quería invitarte a comer en la ciudad, anunció Oliver a la chica. Bueno, y ahora os dejo, tengo asuntos que resolver. Hasta pronto René, y tranquilo, cuidaremos de Diuck.


  —Gracias por todo señor, y hasta la vista.


  


  —¿Qué pasa con Diuck? ¿Por qué vamos a cuidar nosotros de él? ¿Acaso es que te vas tú también?, preguntó la chica muy confusa.


  —No, no es nada de eso. Lo que pasa es que tengo muchos problemas con Diuck. No puede vivir en mi apartamento, es demasiado pequeño, y además necesita que alguien lo esté vigilando todo el día. Mientras te estaba esperando, se ha comido los asientos de mi coche, los ha hecho trizas. Por eso, había decidido llevarlo a la protectora, pero tu tío ha tenido otra idea.


  —¿Otra idea?


  —Sí, y espero que te guste, porque ahora eres la propietaria de Diuck. Te lo he regalado.


  —Pero…no puedes hacer eso…


  —Yo…. ¿por qué no?


  —Pues porque a pesar de todo, tú no quieres separarte de él, lo quieres demasiado.


  —Eso es verdad. Pero estoy constantemente viajando y siempre tengo problemas a la hora de transportarlo conmigo, es muy grande ya. De todas formas, yo vengo mucho por aquí y tu tío me ha dado permiso para que venga a verlo cuando quiera, así con esa excusa te veo a ti también dijo el chico sonriendo.


  —Un perro…dijo la chica pensativa y con cara triste.


  —¿Por qué estás triste?


  —A Claudio le encantaban los perros. Recuerdo una vez, a la salida de clase se peleó con unos chicos que estaban maltratando a un perro callejero.


  —Todo te recuerda a tus amigos, ¿verdad?, dijo el chico acercándose por detrás a la muchacha que estaba mirando por la ventana. Mónica, venga, ¡vamos a comer a la ciudad!, ¿vale?, dijo el chico poniendo la mano en el hombro de la chica intentando darle ánimos y hacer que se girara. Pasaron unos segundos, tras los cuales, la chica se volvió hacia René con el rostro empapado por las lágrimas y la cabeza baja sin atreverse a levantar la vista del suelo. El muchacho le ofreció un pañuelo y cogiéndola suavemente de la barbilla, obligó a Mónica a mirarlo. La chica no pudo remediar su llanto, que ahora era más intenso, y aceptó los brazos que el chico le ofrecía refugiándose en su pecho.


  —Tranquila Mónica, dijo el chico acariciando el largo cabello negro de la muchacha. Intentaré suplantar a tus amigos, y haré que él vuelva muy pronto, ya lo verás, muy pronto.


  Los dos jóvenes salieron de la casa y subiendo al depor-tivo de René marcharon hacia la ciudad. Una vez allí, se adentraron por las calles de Leicester hasta que, al llegar a la plaza principal, el muchacho detuvo el coche. Aquí la concurrencia de gente, sobre todo joven, era mayor que en ningún otro punto de la ciudad. Estuvieron paseando por las calles hasta que decidieron ir a un pequeño restaurante. Tras la comida, los muchachos decidieron ir al cine a ver una pequeña y nombrada comedia.


  —¿Te ha gustado?, preguntó René cogiendo a la chica del brazo para no perderla entre el gentío que salía de la sala cinematográfica.


  —¿Qué si me ha gustado?, en mi vida me he reído tanto, me duele la mandíbula. Casi dos horas con la boca abierta, riendo sin parar…me hacía falta, gracias.


  —Me alegro de que hayas disfrutado tanto. En realidad, es una de las mejores comedias del momento.


  —Sin duda alguna, dijo la chica subiendo al coche. ¿Te diste cuenta del batacazo de la abuela sobre el suelo lleno de mermelada?


  —Sí, ja… ja…, y cuando el león entra en la habitación y se mete en la cama de la abuela.


  —Ja… ja…, reían los dos chicos en el interior del coche con el motor apagado.


  —Bueno ¿y ahora qué? ¿Te llevo de vuelta a Blue Moon?, preguntó René mirando a la chica con preocupación.


  —Sí, por favor.


  —Pues en marcha.


  El viaje hacia la mansión y en general aquel día hizo que los dos jóvenes se conocieran mejor, que se sinceraran el uno con el otro y descubrieran cosas que cada uno llevaba ocultas en su interior. Para Mónica fue un gran consuelo sentirse apoyada y atendida por un chico como René, era un verdadero hombre, se notaba que tenía unos años más que Iván y era muy seguro y maduro. Sintió un gran alivio al poder llorar abiertamente en sus brazos y desahogar su gran pesadumbre con él. El muchacho por el contrario quería ayudarla como fuera. Ella era alguien especial para él, ¿se había enamorado?, quizás sí, quizás no. Estaba confuso. Pero lo que tenía claro era que le gustaba estar a su lado y que por primera vez desde que dejó a su novia estaba a gusto con una chica y se había intere-sado por alguien del sexo contrario. No salía por ahí con amigos, solo con Iván y menos aún con chicas, siempre estaba ocupado trabajando y la mayoría de los niños ricos que conocían le parecían un poco bobos.


  —René, me gustaría que supieras que te admiro. Te admiro mucho.


  —¿Y a qué viene eso?, preguntó el chico mirando a Mónica casi sin apartar la vista de la carretera.


  —Pues, no sé, necesitaba decírtelo, dijo la chica entrelazando sus manos, sin mirar al muchacho. ¿Puedo hacerte una pregunta personal? Si no lo deseas, no contestes.


  —Claro, adelante, dijo el chico un poco extrañado.


  —Te hizo sufrir mucho tu novia, ¿no?


  El chico dio un frenazo en seco que asustó a Mónica, y aparcó el coche en un lado de la carretera. La chica lo vio raro, en seguida notó que había tocado su punto flaco.


  —¿Cómo sabes tú eso?, dijo el muchacho con una seriedad que sobrecogió a Mónica.


  —Perdona, no quería ofenderte. El día que me mandaste las flores le pregunté a Iván quién eras. Me dijo que eras muy amigo suyo y cuando le pregunté por qué no viniste a la fiesta,


  dijo que tenías un compromiso y que además no ibas a fiestas desde que dejaste a tu novia. Eso fue todo, no me contó nada más, pero olvídalo, por favor. Yo no quería molestarte. Te prometo no volver a nombrarlo, lo siento, dijo la chica bajando la cabeza mirando al suelo del automóvil nerviosa sin saber qué más decir. Llévame a casa, por favor.


  —Escucha, siento haber reaccionado así, tan bruscamente. Ella me hizo sufrir mucho, muchísimo. Iván me advirtió que no era trigo limpio, pero yo estaba ciego y creía en ella. Una noche nos habíamos citado y ella me telefoneó dándome una excusa de que no podía acudir, así que me fui a buscar a Iván. Por aquel entonces, Anne estaba de viaje por varios días. Decidimos ir por sorpresa a casa de un “amigo”, que en realidad no era más que una sucia lagartija que…


  Llegado a este momento, René dejó de hablar y con una tremenda expresión de dolor, rabia y odio en su rostro no pudo disimular el nudo que se le había hecho en la garganta. La chica lo observaba minuciosamente y cogiéndole suavemente sus manos le dijo:


  —Continúa, te hará bien desahogarte.


  —Llamamos a su puerta, y él nos abrió casi desnudo, en bata de dormir. Se quedó blanco cuando nos vio. De pronto, oímos una voz en el interior de la habitación de al lado. Estaba con una chica y adivina quién era ella.


  —Lo siento, debió ser horrible para ti.


  —Sí. Al principio, lo primero que pensé tras entrar en la habitación y verla allí, en la cama, fue matarlos a los dos. De no haber sido por Iván, ese chico no se libra de una paliza.


  Luego pensé que una chica como ella no merecía siquiera un rasgo de dolor por mi parte, y que la culpa era de ella no del chico, aunque él supuestamente también era amigo mío. Así que, tras escupirle a los pies de la cama, salí de allí tan rápido como pude.


  —¿Y ella?, ¿la volviste a ver?, ¿no intentó hablarte?, preguntó Mónica.


  —Sí, solo una vez intentó hacerse perdonar, pero no tuvo ningún argumento. Vino a mi apartamento llorando y yo la eché antes de entrar, tras cruzar unas duras palabras con ella. Eso fue todo. ¿Sabes? Hace poco me enteré de que estaba embarazada.


  —¿El chico de esa noche?


  —No, no creo. En cuatro años ella ha pasado ya por muchas manos y ahora está embarazada y sola. Toda la prensa lo publicó, su padre es un hombre de negocios muy famoso aquí.


  —Ella misma destruyó su felicidad contigo.


  —Sí, supongo, y te juro que, si lo que le ha pasado ahora, le hubiese pasado hace cuatro años con aquel chico, yo hubiese cometido el error de casarme con ella, ahora ya no siento nada.  Bueno, y ahora a casa, dijo el chico arrancando el coche. Y a ti que no se te escape, ¿eh?


  —¿Qué no se me escape el qué?


  —El tonto y buenazo de Iván, dijo sonriendo.


  El chico arrancó el coche y llevó a Mónica a Blue Moon, despidiéndose de ella hasta otro día. Eran las ocho de la noche y estaba anocheciendo. La muchacha fue directamente al despacho de su tío y tocando con los nudillos en la puerta la abrió sin esperar contestación. El lugar estaba completamente vacío. Mónica se acostó sin cenar pese a la oposición de Adolfo, ya había tomado algo con René en la ciudad. Permaneció tumbada en la cama horas y horas sin poder dormir, sin poder sacar de su mente un continuo interrogante, ¿qué estaría haciendo en estos momentos Iván? Lo que no sabía ella era que también en estos instantes, alguien se estaba preguntando qué estaba haciendo ella. En efecto, al otro lado del mar Báltico, a miles de kilómetros de distancia, Iván no podía apartarla de su pensamiento.


  Eran las diez de la noche en la fría y sobria ciudad de Leningrado. El muchacho había regresado a su centro de estudios donde algunos chicos se quedaban a pasar las vacaciones de ese verano que allí, en comparación con España, no parecía existir debido a las duras condiciones climatológicas. Las habitaciones de los estudiantes eran compartidas con sus compañeros. La escuela era un enorme edificio ubicado al aire libre donde había cuatro pisos de altura. En cada planta había diez habitaciones dobles por lo que, en total, cada curso pasaba por allí cerca de cien alumnos. Los profesores hacían vida en un edificio contiguo, más pequeño de tan solo dos plantas. Todo estaba muy bien organizado. Los chicos que entraban allí (sólo chicos en esa zona), pagaban cierta cantidad al mes por la que tenían derecho a pensión completa, incluido lavado y planchado de la ropa. Además, tenían pista de tenis, que, a causa de la nieve, no era muy uti-lizada. Eran frecuentes las competiciones de esquí y los paseos en barca por los grandes lagos del lugar cuando no estaban helados. Los chicos permanecían internados todo el año allí, excepto los meses de julio y agosto que podían ir con sus familias o amigos de vacaciones. Luego, una vez acabado el año, a los que pasaban de curso, se les otorgaba un título de iniciación de estudios empresariales e industriales. Además, los que querían, se quedaban otro año para perfeccionar sus conocimientos o realizar algún otro tipo de cursillo o estudio complementario. En estos días de rudo verano, unos 50 chicos quedaban en el centro. El resto, partía a sus hogares, o al exterior con mejores planes de pasarlo bien. Como ya se ha dicho, eran las diez de la noche y la señal de ir a la cama ya había sonado hacía dos horas. A las ocho de la noche se cerraban las puertas y nadie podía entrar o salir sin permiso del director. Iván estaba solo en la habitación, pues su compañero de cuarto no regresaba hasta finalizado agosto. Estaba tumbado en la cama con la luz encendida sin dejar de mirar una fotografía que sostenía cuidadosamente entre sus manos. Era Mónica montando a Destello, y tras ella, también él, sobre el caballo. Oliver les había hecho la foto el día del cumpleaños de la chica. ¿Qué estarás haciendo ahora, Mónica?, se preguntaba una y otra vez el chico. Te olvidarás de mí muy pronto, ¿verdad?, dijo el chico en voz alta sin ni siquiera darse cuenta. “Buenas noches princesa”, y diciendo esto besó la foto y apagó la luz.


  Los días pasaron y por fin, tras mucha espera, llegó la primera carta de Iván, tan esperada por Mónica. La muchacha no cabía en sí misma cuando Adolfo la llamó para darle la carta.


  —Señorita Mónica, dijo el mayordomo sonriendo.


  —Sí, Adolfo


  —Ha llegado una carta de...


  —¿Iván, de él?, dijo la chica levantándose rápidamente del sillón y cogiendo la carta de las manos de Adolfo.


  —Sí, es del señorito. Por favor, si dice algo…


  —Tranquilo Adolfo. Voy a mi habitación a leerla. Luego te contaré lo que dice.


  La chica subió la escalera en un abrir y cerrar de ojos. Entró en la habitación y tras cerrar la puerta, besó la carta cerrando los ojos sin poder contener su alegría. Abrió apresuradamente el sobre y se dispuso a leerla sentada en la repisa de la ventana:


  “Querida Mónica, ¿cómo estás? Yo bien. Antes de nada, quiero que me cuentes lo que te dijo el doctor Arsoli, ¿recuerdas?, que no se te olvide. ¿Qué tal le va a Oli? Dale recuerdos de mi parte, aunque mañana va a llamarme por teléfono. ¿Y Adolfo? Dale un beso muy fuerte y un abrazo de mi parte, y dile que echo de menos sus regañinas y que confío en él para que te haga toda una señorita y te cuide. Espero que estés saliendo con René por ahí. Necesita mucho la comprensión y por qué no el amor de una chica. Quiero que le des mi dirección y le digas que me escriba puesto que no sé por dónde para ahora. En realidad, no tengo mucho que contarte. Aquí el clima es horrible, no me acostumbro. Hace demasiado frío. Echo de menos nuestras salidas a pescar con Oli y lo paseos a caballo. Pero sobre todo los chapuzones en la piscina y el sol que alguna vez tenemos. ¿Qué, ya sabes lo que estudiarás cuando acabe el verano? Debes ir pensándolo. Mónica quiero pedirte algo que ya te pedí hace tiempo. Por favor, por lo que más quieras en este mundo no montes nunca a Maldito, ni cuando te parezca que se porta bien contigo. No lo olvides, por favor. No montes a caballo sola, que te acompañe René, ¿de acuerdo? Supongo que pensarás que soy un pesado, pero me gustaría que hicieras lo que te digo. Bueno, no sé qué más contarte. ¡Ah!, ¿te acuerdas de Lorena Brucker?, pues ayer mismo la vi aquí, en la estación de esquí. Es un as esquiando, ha venido a pasar unos meses con su familia de vacaciones. Si vieras aquí todos los rusos se vuelven locos por las extranjeras y la pobre Lorena siempre está acosada por uno u otro, y es que realmente está más guapa que nunca. Tiene los mismos ojos que Anne. Realmente es como si estuviera con ella a veces, cada día se parece más y más, antes no lo había notado, pero hasta en los gestos, en su risa, ya verás como os haréis muy buenas amigas. Te gustará mucho cuando la conozcas más. ¿Sabes?, si te vieran los chicos de aquí no te dejarían ni a sol ni a sombra. Les encantan las españolas, y todo porque hace unos días regresó un chico de sus vacaciones en España y no para de contar cosas maravillosas de allí. Pero sobre todo de las chicas. Se hizo muchas fotos con chicas españolas, y aquí los chicos no hacen otra cosa que verlas una y otra vez. Sin ir más lejos, ¿te acuerdas la foto en la que estamos tú y yo montando a Destello?


  


  Pues el otro día entraron unos compañeros de estudio en mi habitación y empezaron a gastarme bromas ha-blando de mí y las chicas. Revolvieron toda la habitación. Uno de ellos vio la foto y no veas el revuelo que causaste. Buscaron más y sin yo poderlo evitar, encontraron el álbum y se lo llevaron. Hasta hace unas horas no me lo han devuelto, en buenas condiciones, menos mal. Espero que estés bien, nada de estar triste, ¿eh?, que aquí estoy yo para animarte, para que no eches de menos a tus amigos de España. Recuerda que siempre seremos amigos. No pienses que me olvido de los momentos buenos y malos que pasamos juntos. Me tienes para lo que quieras, pero no te pases que no soy tu esclavo…je. ¡Ah!, el último domingo de este mes nos vamos unos cuantos amigos a patinar a un maravilloso lago que hay por aquí cerca que está siempre helado. Se viene Lorena también. Ya te contaré cómo lo pasamos. En tu carta quiero ver lo bien que lo estás pasando con René o con quien sea claro. Bien, escribe pronto y cuéntame muchas cosas. Un beso, princesa.


  Con cariño,


  Iván


  Nota: Me gustaría aprender español cuando vuelva, ya lo sabes. “


  La chica no pudo hacer otra cosa que dejar la carta a un lado tras leerla dos o tres veces más y pensar en todo lo que decía Iván. ¿Era esa la carta que ella esperaba? Verdaderamente, no. Estaba desilusionada por lo que acababa de leer. Iván parecía feliz allí y eso a ella le agradaba, pero no le gustaba tanto la proximidad de Lorena Brucker y sobre todo como hablaba Iván de ella, comparándola con Anne. Al fin y al cabo, era su hermana y tenían que parecerse. Además, Iván y Lorena se conocían hacía mucho tiempo, y ella apenas tenía unos meses de amis-tad. Tenía mucho en desventaja y pensó firmemente que ya había perdido la batalla. Estaba tan lejos, además con Lorena y con el recuerdo de Anne, se le escapaba de las manos.


  Dentro de dos días tendría los resultados de las pruebas que el doctor Arsoli le hizo en su clínica. Entonces escribiría a su amiga Julia y a Iván para contarles lo que le ocurría. Porque una cosa era segura, a ella le ocurría algo, aunque se negara a admitirlo. Ese mismo día, habían invitado a René a comer en Blue Moon con Oliver y Mónica. Adolfo fue a la habitación de la chica para comunicarle que el muchacho acababa de llegar y estaba abajo espe-rando. La chica bajó inmediatamente al salón donde estaba René.


  —Hola, ¿qué tal?, dijo la chica estrechando la mano del muchacho que inmediatamente se acercó y le dio dos besos a la chica.


  —Hola Mónica, ¿y tu tío?


  —Vendrá dentro de unos minutos, está tomando un baño.


  —Adolfo está muy contento. Dice que has recibido hoy una carta de Iván. ¿Qué cuenta?, ¿todo bien?, preguntó René.


  —Poca cosa, dijo la chica paseándose por la estancia de un lado a otro.


  — ¿Qué te sucede Mónica?


  —Nada, que, si dieran premio a la mayor estúpida, lo ganaría yo sin dilación alguna. Toma la carta, puedes leerla, dijo la chica sacándola de unos enormes bolsillos de su falda.


  El muchacho cogió la carta de manos de la chica y se dispuso a leerla. Rápidamente comprendió lo que ella quería decir y su semblante sonriente ya no lo era tanto. Le preocupaba tanto Mónica…no quería verla triste y menos aún que la hicieran sufrir.


  —Parece radiante de alegría, pero te aseguro que ese no es Iván, dijo René introduciendo la carta de nuevo en el sobre.


  —¿Qué quieres decir?, preguntó sorprendida la chica sin entender nada.


  —¿No lo ves? Está confundido, compara a todas las chicas con Anne. Lo conozco ya años y lo sé. No es él en estos momentos. Debes saber esperar.


  —¿Esperar a qué? Se ve claramente que él no está in-teresado en mí. Además, olvida todo este asunto, dio la chica cogiendo la carta de las manos de René. Se acabó de hablar de Iván y de mí, ¿y esa cena que me prometiste en tu apartamento? Estoy deseando conocer donde vives, dijo la chica con total firmeza.


  —Bueno pues cuando quieras, yo estoy disponible. Tengo un mes y algo de descanso hasta la próxima temporada que empiecen las carreras.


  —Esta noche. ¿Te parece bien?


  —De acuerdo Mónica…pero…dijo el chico sin saber qué contestar.


  —Pues esta noche.


  De repente Oliver entró en el salón y saludando al chico fueron los tres al comedor puesto que la comida ya estaba lista. Oliver y René hablaron de muchos temas en el transcurso de esta, pero Mónica se limitó a asentir o negar con la cabeza y sonreír de vez en cuando. Su mente estaba en otro lugar. Estaba recordando las palabras de Iván en la carta “espero que estés saliendo con René. Necesita mucho la comprensión y por qué no el amor de una chica”. De pronto la chica se levantó de la mesa.


  —Perdonad un momento, tengo que ir al baño.


  —¿Te encuentras bien, Mónica?, dijo su tío preocupado.


  —Sí, sí tío, no te preocupes.


  La joven salió del comedor y se dirigió al cuarto de baño de la parte superior de la casa cercano a su habitación. Se lavó la cara con agua fría y se mojó la nuca. Estuvo unos minutos sentada mirándose al espejo, tenía ganas de llorar. ¿Qué le pasaba?, ¿por qué se mareaba tan frecuentemente? Dentro de dos días sabría la respuesta y esperaba que no fuera algo transcendente. Si estuviera su padre, pensó, él sabría lo que le pasaba. Era tan buen médico.


  Mientras tanto, en la sala, Oliver y René continuaban charlando, acabándose el postre.


  —Mónica ha recibido una carta de Iván, dijo René.


  —¿Sí?, no me ha dicho nada, dijo extrañado Oliver.


  —Ha sido esta mañana. No está muy contenta con lo que cuenta en ella.


  —Entiendo, dijo Oliver dejando la cuchara sobre la copa vacía de helado. ¿Te ha contado a ti algo?


  —Sí, señor. Mejor aún, me ha dejado leer la carta y pien-so que Iván no la está tratando muy bien. Tiene tal confusión en la cabeza con Anne…o mejor dicho quiere hacer que la tiene…no sé…es mi opinión.


  —¿Qué quieres decir?, preguntó Oliver con cara de asombro.


  —Pues que, por supuesto creo que Lorena le recuerde mucho a Anne, pero también creo que lo está exagerando todo un poco para que Mónica no se haga ilusiones y se olvide cuanto antes de lo que sienta hacia él.


  —Veo que tú también te has dado cuenta. Pero ¿qué te ha hecho pensar así?


  —Verá señor, Iván no era el de siempre. Me refiero a la carta, lo noté un poco extraño. Vamos, que en la carta parece “demasiado feliz” y que lo esté pasando muy bien, pero yo no lo creo.


  La chica entró en el salón con la cara sonriente intentando simular que se encontraba bien y esconder su reciente mareo. Tras la comida, René se despidió de la chica hasta las siete, que iría a recogerla para cenar en su apartamento. Antes de irse, el chico pasó a ver a Diuck un momento y luego partió hacia su casa.


  Mónica y Oliver se pusieron los trajes de baño y fueron a la piscina a disfrutar del buen día que hacía dándose un chapuzón.


  —Tío, se me olvidó decirte que Iván ha escrito y manda recuerdos para ti.


  —Hablé con él por teléfono el otro día. ¿Qué cuenta?


  —Lo está pasando muy bien. ¿Sabes quién está allí pasando las vacaciones? (con lo grande que es el mundo, pensó la chica para sí), Lorena Brucker. Dice que echa mucho de menos el buen tiempo de aquí, sobre todo el sol. Allí hace mucho frío y no es lo mismo. Pero supongo que todo eso ya te lo habrá contado a ti por teléfono.


  —No, en realidad solo hablamos durante unos minutos escasos. Coincidió que lo estaban esperando para ir a pati-nar. Mónica, tú quieres a Iván, ¿verdad?


  —Claro que le quiero, dijo la chica tras vacilar la respuesta un momento. Es mi primo, ¿no? Y además un chico estupendo. Cualquiera puede quererle, se hace querer, y tú lo sabes.


  —Sí claro, contestó Oliver sin querer profundizar más en los sentimientos de su sobrina aún a sabiendas que no era ese tipo de amor el que sentía.


  


  Capítulo 11


  Las siete llegaron y René fue a recoger a Mónica a Blue Moon. Iba con un traje ajustado de rayón azul marino y una camisa blanca de seda. Verdaderamente elegante y juvenil. Con sus grandes y profundos ojos verdes y un largo y lacio cabello rubio concienzudamente cepillado que le llegaba al hombro. Bajó del coche y con la mano izquierda en la espalda, llamó al timbre de la casa. Inmediatamente abrió la puerta Adolfo y le hizo pasar. Mónica bajó al instante, realmente preciosa. Llevaba un vestido blanco ajustado que realzaba su esbelta figura. La parte superior del vestido era de fino encaje transparente cubriéndole hasta el cuello. Las mangas eran largas, abotonadas con una numerosa tira de botones dorados que le llegaban hasta el codo, hechas también de encaje. Y de los hombros colgaban unas pequeñísimas perlitas blancas en forma de lágrimas a juego con los pendientes. Unos zapatos blancos de finísimo tacón dorado, un bolso de mano blanco con remaches dorados y una preciosa capa blanca hasta la rodilla que René le ayudó a ponerse completaban su atuendo aquella noche. El chico se quedó sorprendido al verla e inmediatamente se acercó a ella y dándole dos besos en las mejillas le entregó cuatro rosas, dos blancas y dos rojas en un precioso ramillete. Nunca la había visto tan guapa.


  —Gracias. Son preciosas, dijo la chica.


  —Tú sí que eres preciosa. Pareces una novia toda vestida de blanco, dijo el chico mirando de arriba abajo a la joven.


  —Quizás es lo que quiera parecer, alegó la chica sonriendo de forma pícara.


  Subieron al coche y tras una media hora de viaje por carretera, llegaron al apartamento del chico. Estaba situado en el centro de la ciudad, cerca de un bonito parque. Era un edificio bastante antiguo, pero de una be-lleza singular, no parecido a los que veía Mónica en Madrid.


  —Esto es estupendo, dijo la chica mirando a su alrededor. ¿Y eso, es una terraza?, preguntó apuntando con el dedo.


  —Sí, ven. Desde aquí se ve casi toda la ciudad de Leicester.


  —Me da un poco de vértigo, dijo la chica sin apenas asomarse a la barandilla.


  —Sí, eso es lo peor, es un poco alto. Pero hay más tranquilidad. No se oyen tanto los ruidos de la calle. Voy a telefonear al autoservicio y dentro de media hora tendremos la cena, dijo el chico entrando en la sala y marcando un número de teléfono.


  —De acuerdo, dijo la chica sonriendo.


  Mónica se sentó en un amplio sofá de la sala mientras René hablaba por teléfono.


  —¿Quieres algo en especial?, dijo el chico sin soltar el teléfono mientras le habían puesto a la espera.


  —No, lo que pidas está bien.


  —Bueno, de postre helado, ¿no?


  —Sí, de vainilla, por favor.


  Tras unos minutos el chico colgó el teléfono y quitándose la chaqueta puso música romántica en un tocadiscos antiguo que tenía.


  —René, dijo la chica acercándose por detrás del chico que estaba colocando unos discos en la estantería.


  —¿Sí?, contestó él un poco despistado, ajetreado con los discos.


  —¿Bailamos?, me encanta esta música.


  El chico dejó los discos y se dio la vuelta. Miró a Mónica y le sonrió cariñosamente.


  —Sí, señorita, dijo haciendo una reverencia un tanto ridícula y cogiendo por la cintura a la chica.


  Al principio bailaron guardando cierta distancia el uno del otro, pero luego poco a poco, la distancia fue menor y fueron acercándose más y más, hasta que la cabeza de Mónica quedó completamente apoyada en el ancho y musculoso pecho de René. Los dos permanecieron callados largo rato, hasta que la chica rompió el silencio.


  —Perdona, no sé bailar muy bien lento.


  —Creo que lo haces de maravilla. Además, nadie te ve, solo yo.


  —René, dijo la chica levantando la cabeza y mirando al muchacho mucho más alto que ella a los ojos fijamente.


  —¿Sí?


  —Me gusta estar contigo.


  —A mí también.


  Sin darse cuenta, los chicos acercaron sus labios y se sumieron en un largo beso. Luego se separaron y se miraron unos segundos.


  —¿Qué estamos haciendo?, dijo el chico soltando la cintura de Mónica.


  —Nada malo, dijo la chica casi sin pensar.


  —¿Nada malo? Vamos Mónica, esto es lo que querías que sucediera, ¿qué pretendes enamorarme?, dijo el chico sonriendo sarcásticamente.


  —No te entiendo, ¿qué…?


  —Si él estuviera aquí no habrías aceptado esta cena conmigo. No te esfuerces en enamorarme, no hace falta.


  —Yo…perdona. No quiero hacerte daño, nunca lo haría, sólo me he dejado llevar por lo que me apetecía en este momento.


  —Lo sé. Como también sé que esta noche has venido aquí por esa carta. Un tonto no se enamoraría de ti. Debes tener paciencia con Iván. Está confuso, pero reflexionará, se dará cuenta y volverá, ya lo verás.


  —¡No! No empieces otra vez. Se acabó, ¿me oyes? Eso es lo que Iván quiere, ¿no lo ves, no lo has leído? No quiere que me interese por él porque él no lo está en mí. En la carta lo dice bien claro, quiere que salga contigo o con cualquier otro, dijo la chica con cierto nerviosismo.


  —Él te quiere Mónica, lo sé, y yo soy su amigo y no quiero estar entre los dos.


  —Perdona René, es cierto que vine impulsada por la carta, pero dudo que me quiera. Nunca había tenido esta sensación de….


  —¿Celos? Estás celosa, pero te aseguro que puedes estar tranquila.


  —Supongo que estoy exagerando un poco la situación. Es gracioso sí, muy gracioso. Tu aquí, perdiendo el tiempo conmigo discutiendo un tema que, en fin, ni siquiera se ha dado a entender claramente entre Iván y yo. Y estoy segura de que, en estos momentos, él estará tan tranquilo, divirtiéndose.


  —No juzgues tan rápido. He de confesarte algo que quería contarte después de cenar. Creo que vista la situación es hora de que lo sepas. Antes de ir a recogerte esta noche, he llamado a Iván por teléfono. Ha intentado fingir que se encuentra bien, pero estaba deprimido, triste. Lo noté en seguida cuando le hablé de la competición a vela en la que vamos a participar dentro de poco. Él fue quién me metió en ella, estaba tan ilusiona-do y hoy cuando se lo recordé, ni siquiera se inmutó. Se limitó a seguirme la corriente. Antes de colgar le he dicho que me pasara con el director que quería consultar sobre unos cursillos de ruso allí en el colegio para el próximo verano, era mentira, por supuesto. El director me ha dicho que desde que ha llegado sólo sale de su habitación para hacer deporte y que a veces, a medianoche, lo ha visto pasear por los jardines interiores del colegio. Dice que ha intentado incluirlo en actividades con compañeros de otros años y que él se ha negado a todo, que quería descansar y estar solo. De hecho, iba a hablar con tu tío. Me comentó incluso que una chica fue a verle,        seguamente Lorena, y que después de hablar con ella una media hora, se fue. Estoy preocupado por él, creo que debe volver aquí. Voy a hablar con tu tío Oliver.


  —¿Por qué crees que está así?, ¿Por Anne?, dijo la chica incrédula de que todavía no lo hubiera superado.


  —Sí, en cierto modo. Verás hace tiempo le pasó algo parecido. Después de la muerte de Anne, él se fue de aquí y volvió un día después de mucho tiempo.


  Estuvo dos meses prácticamente encerrado en su habitación con una fuerte depresión y por las noches salía a pasear por el jardín. Fue cuando intentó envenenar a Maldito. Yo venía a diario y hablaba con él, pero todo le era indiferente. Te seguía la corriente y no había quien lo sacara de la casa. Lo pasó muy mal, y también tu tío. Todos lo pasamos mal viéndolo sufrir.


  —¿Y cómo se solucionó?, porque cuando yo lo conocí estaba bien.


  —Nada. De repente un buen día bajó con el traje de montar y montó a Maldito. ¿Sabes lo que le dijo cuando subió en él?


  —¿Qué?


  —Fue algo que nunca olvidaré, ni yo ni tu tío que estábamos allí: “Y ahora maldito caballo, mátame a mí si puedes”, dijo saliendo al galope enfurecido.


  —¿No intentasteis detenerlo?


  —No. Según el psiquiatra debía enfrentarse él solo al caballo. Después de 1 hora volvió y le dijo a tu tío que no quería ver nunca a Maldito, que se lo llevaran lejos. La verdad es que tu tío me dijo si podía seguirlo a escondidas y yo lo seguí para asegurarme que no le había pasado nada.


  —Fue cuando mi tío se llevó todos los caballos de aquí, ¿no?


  —Sí, los vendió todos, menos a Maldito. Sabía que Iván un día lo echaría de menos, ese caballo forma parte de Iván. Era como su hermano. Desde pequeño se levantaba y se acostaba con él. Estaba todo el día con el caballo. Era algo increíble. Ni siquiera a mí por mi profesión me gustó tanto un caballo. Y ahora has aparecido tú. Para él es como volver atrás y no está preparado. Creo que pasó mucho miedo por lo de la piscina.


  —No entiendo… ¿qué tengo que ver yo con esa depresión y tristeza que dices que tiene?, preguntó la chica un tanto extrañada.


  —De nuevo en la casa está Maldito y una chica que no es Anne, pero como si lo fuera porque te quiere y no quiere quererte. Y tiene miedo, mucho miedo de que te pase algo, lo sé porque me lo confesó cuando me llamó para decirme lo que te había pasado en la piscina.


  —¿Y su marcha es debido a eso?


  —Sí, y porque no quiere sentirse culpable si algo te sucediera, no quiere tener nada que ver con una situación similar a la anterior, estoy seguro.


  Mónica se levantó y paseó pensativa por la sala. Si en realidad era todo eso lo que estaba sucediendo había que hacer algo. De alguna forma podría ayudar a Iván. Después de unos segundos de silencio, miró a René fijamente y le dijo:


  —Entonces la única solución es que yo me vaya de Leicester.


  —¿Qué?, dijo el chico levantándose alterado.


  —¿No lo ves? Así él regresará a Blue Moon y estará tranquilo. Yo puedo ir a cualquier sitio.


  —Pero no…no puedes hacer eso, dijo el chico un poco confuso.


  —Es lo mejor para todos, dijo la chica bajando la cabeza seria


  —¿También es lo mejor para ti? Después de la pérdida de tu familia y la separación de tus amigos, ¿quieres sepa-rarte también de tu tío, de Iván…y de mí?, dijo tímidamente cuando se incluyó a sí mismo.


  La muchacha cogió las manos de René y le dijo cariñosamente:


  —Nunca me separaría de ti porque eres estupendo, pero en la vida se deben sacrificar cosas si quieres obtener otras o hacer feliz a alguien, aunque tú no lo seas.


  —No es justo, dijo el chico con gran rabia separándose bruscamente de la muchacha. Cada uno por su lado, tu infeliz, Iván tranquilo pero infeliz, tu tío, ni me imagino la cara que pondría si se entera de que te quieres ir y yo…quizás el más infeliz de todos porque sé que nunca llegaré a la altura de Iván, dijo el muchacho pasándose la mano por el pelo acercándose a la terraza a tomar el aire. Además, ¿es que crees que las cosas se solucionan huyendo? No. Debes estar ahí, y ser una mujer que es lo que eres, ¿o no?, dijo el chico gesticulando nerviosamente con las manos.


  Mónica se quedó perpleja, no salía de su asombro. ¿Por qué le hablaba René en ese tono? Nunca lo había visto así, la intimidaba mucho. No podía soportarlo y cogió su bolso y salió corriendo del apartamento. Entró en el ascensor rápidamente, nerviosa y bajó hasta la calle. René bajó a zancadas las escaleras, salió a la calle, corrió tras ellas y en unos minutos la alcanzó. La cogió de los brazos e intentó serenarla, pero ella estaba demasiado nerviosa para escucharle.


  —¡Mónica, Mónica!, gritaba una y otra vez René a la chica. Lo siento, siento haberte gritado así, no volverá a suceder, vuelve, por favor, dijo el chico sin soltarla del brazo.


  —No importa, ya nada importa. No quiero ser el pro-blema de nadie y desde que estoy aquí soy el problema de todo el mundo, dijo la chica llorando sin consuelo alguno.


  —Eso no es verdad, dijo el chico un tanto sorprendido acariciándole el brazo y el pelo.


  —Pero eso se va a acabar, te lo aseguro, no voy a hacer daño a nadie más.


  


  —Escucha, tú no has hecho daño a nadie. Sólo has dado amor desde que has llegado a este país. A tu tío, a Iván, a los empleados de tu tío y aunque no lo creas a mí también. Sabía que venías esta noche por despecho a Iván, pero también sabía que necesitabas ayuda, un amigo, y nunca me negaría a ayudar a la única chica que……… dijo el muchacho soltándole el brazo y mirándola fijamente a los ojos.


  —René…yo…. no sé qué decir, continuó aturdida Mónica sin dejarle terminar.


  —Pues no digas nada y abrázame, creo que, en este momento, los dos lo necesitamos.


  Ambos se abrazaron en la calle durante largo rato y volvieron al apartamento cogidos de la mano como dos buenos amigos. No se volvió a hablar del tema y la cena transcurrió tranquila y hasta incluso divertida. Más tarde René la llevó de vuelta a Blue Moon. Cuando llegaron antes de bajar del coche, el muchacho le dijo unas palabras.


  —Escucha, soy competidor de naturaleza, me encanta el reto y conseguir ganar como cualquier otro. No pienses que te estoy considerando un trofeo o algo por el estilo, pero, aunque me gustas, hasta que no vuelva Iván, me comportaré como un amigo, te lo prometo. Sé que hacia mí no sientes lo mismo que yo y que si Iván te hubiese dicho lo que te he dicho yo esta noche, hubiera sido dife-rente. Pero para mí la amistad con Iván es muy impor-tante y voy a respetarla.


  —René, no quiero que….


  —Espera, no digas nada. Por ahora limitémonos a ser amigos los tres y el futuro, el tiempo lo dirá, ¿de acuerdo?


  —Sí, hay que ayudar a Iván y creo que sé la forma. Hasta pronto René y muchas gracias por tus palabras y por esta noche. Eres fantástico, dijo la chica dando un beso al muchacho en la mejilla.


  —Hasta pronto, Mónica.


  


  Capítulo 12


  Al alba, el sol se habría paso entre la penumbra de la noche para brillar tímidamente en el horizonte sobre un hermoso manto blanco de nieve que cubría las montañas, algo no muy usual en Rusia. Y allí, tras un amplio ventanal del tercer piso, unos ojos tristes de un chico silencioso y pensativo contemplaban el jardín. Sí, era Iván que casi no había dormido aquella noche y su rostro estaba demacrado y con ojeras. No tenía mucho apetito últimamente. De repente, unos suaves golpes en la puerta le hicieron volver a la realidad. Ni siquiera se molestó en acudir, se limitó a dar paso.


  —Adelante, pasen, dijo con cierta indiferencia de espaldas a la puerta sin dejar de mirar al vacío por la ventana.


  Hubo un breve espacio de tiempo donde lo único que se oyó interrumpiendo el silencio que reinaba en la habitación, fue el suave cerrar de la puerta y unos ligeros pasos. Entonces Iván se volvió lentamente y se quedó boquiabierto, verdaderamente sorprendido. No sabía qué hacer ni qué decir. Era la última persona que esperaba ver en ese momento, y allí, en su habitación. No pudo articular palabra, se quedó paralizado, inmóvil, observando.


  —Hola, dijo su visita. Te he echado de menos.


  Inmediatamente corrieron el uno hacia el otro y se abrazaron. Estuvieron así unos minutos, sin separarse hasta que Mónica le cogió la cara al chico con ambas manos y se quedó mirándolo unos minutos.


  —¿Qué te estás haciendo, Iván? ¿Te encuentras bien?


  —Sí, solo estoy un poco cansado.


  —No puedo verte así, tan triste y apagado. Debes volver a Leicester con Oliver y René, añadió la chica y diciendo esto bajó los ojos y apartó las manos del rostro del chico. Caminó hacia la ventana y se quedó observando el bello paisaje.


  —Pero…… y tú también, ¿no?


  —No. No creo que deba vivir en Leicester. Me iré. Causo demasiados problemas. Además, quiero estudiar cirugía en España.


  —No…no puede ser. No te puedes ir así…yo…


  —¿Quieres decirme algo?, preguntó la chica.


  —Sí, pues que…yo…, dijo el chico bastante confuso.


  —Te voy a decir algo que tú nunca me dirás. Nunca he amado a nadie como te amo a ti.


  —Mónica…no…es mejor que…


  —¡Calla! Déjame continuar porque quizá ésta sea la última vez que nos veamos y quiero aprovecharla para expresar lo que siento. Lo que más deseo en este mundo es que seas feliz y no lo eres conmigo a tu lado, de hecho, por eso te has ido de Leicester, ¿no? Así que, vuelve allí a tu anterior vida y yo regresaré con mis amigos y quién sabe si con alguien que pueda decirme alguna vez lo que quiero oír. Quizás he sido dura contigo, pero yo también estoy sufriendo y…Perdona, estoy hablando demasiado, dijo la chica dando la espalda a Iván.


  El muchacho se quedó inmóvil unos segundos hasta que se acercó a ella por la espalda y cogiéndola suavemente de los brazos, le dio la vuelta. Estaba llorando y él limpió sus lágrimas con sus dedos.


  —No…eso no…no soporto que llores, por favor, Mónica, dijo el chico abrazándola.


  Momentos después el chico la separó un poco hacia atrás y pasándole suavemente la mano por la nuca la besó en los labios apasionadamente en un beso que no parecía tener principio ni fin.


  —Te quiero…te quiero… y te lo diría mil veces más si fuera necesario, dijo el chico sin dejar de besarla. Mónica no podía creerlo, su sueño se había convertido en realidad. Ya era feliz, muy feliz y nada podía borrar ese inolvidable momento en que había escuchado esas maravillosas palabras en boca de Iván. Nada, pero...


  La habitación estaba completamente en silencio, la luz penetraba por la ventana a través de la blanca cortina y sólo se oía la voz de Oliver llamando a Mónica sin cesar.


  —Mónica, Mónica. ¡Vamos!, llegamos tarde. Hoy es la cita en la clínica con el doctor, ¿te acuerdas? Eres una dormilona, dijo su tío pasando la mano por los cabellos de la muchacha que estaba aún medio dormida en su cama.


  —Iván… ¿dónde está Iván?, preguntó la chica totalmente confusa incorporándose en la cama.


  —En Rusia, ¿no te acuerdas? ¿Mónica…estás bien?, dijo su tío.


  —Perdona. Creo que acabo de tener un sueño estupendo, pero no era más que eso, un sueño, dijo mirando fijamente al vacío.


  —Bueno, te espero abajo. Date prisa.


  —Sí, en seguida voy.


  —Por cierto, esta mañana llamó Iván. Te manda recuerdos y…


  —¿Y qué?


  —Va a quedarse a vivir en Rusia. Quiere estudiar su último año de carrera allí y luego…ya veremos.


  —Pero ¿no va a volver?, preguntó la chica.


  —Creo que no. He intentado convencerlo, pero es inútil. No soy fuerza suficiente parece. Quizás tú lo hagas desistir.


  —No, yo no tengo ninguna influencia sobre él. Yo también me voy tío, quiero estudiar cirugía y pensaba hacerlo aquí, pero creo que me voy a España. No te preocupes por los gastos yo…


  —¿Qué dices? No puedes dejarme, yo te quiero Mónica,soy tu familia. Tu hogar está aquí ahora. Aquí estas muy bien, ¿o es que no estás a gusto?, ¿te falta algo? Pasaré más tiempo contigo. Trabajaré solo por las mañanas, te lo prometo dijo Oliver un poco confuso y preocupado.


  —No tío, no. Yo también te quiero y no podría estar más a gusto que aquí, pero creo que, si me voy, Iván regresará a tu lado, que es donde debe estar. Allí no está bien. René me ha dicho que está triste, deprimido que no sale de su habitación sino para pasear. No puede seguir allí sólo,    piensa demasiado. Te necesita ahora.


  —Puede que tengas razón, pero tú también me necesitas. Vamos a ver al doctor y después cogeremos un avión a Rusia, dijo firmemente su tío.


  — ¿Crees que debo ir?


  —Sí, esto se está alargando demasiado y los dos vais a estar aquí, donde debéis estar, con vuestra familia. Bueno, te espero abajo, dijo su tío enérgicamente.


  Mónica se quedó pensativa, tumbada en su cama mirando a través de la ventana las montañas que se veían a lo lejos recordando el bello sueño que acababa de tener. Dentro de poco iba a ver a Iván y podría decirle todo lo que había pensado en su sueño, pero ¿sería capaz?, ¿Qué hará él cuando la vea? No tenía respuestas.


  Cuando llegaron a la clínica del doctor Arsoli, estaba lloviendo a cántaros. Era un día triste, oscuro y húmedo. Subieron a la sala de espera y tras unos minutos, una joven enfermera salió. Llevaba en la mano una carpeta y un bolígrafo, registrando las visitas del día.


  —Señorita Mónica Burton, pasen por aquí, por favor.


  Oliver y su sobrina entraron en la consulta donde el doctor Arsoli estaba hablando por teléfono de espaldas a la puerta. Esperaron unos minutos y en seguida fueron atendidos por el agradable médico.


  Era un hombre de mediana edad, muy inteligente y que se había ganado el cariño y la reputación de la sociedad gracias a sus atenciones, cuidados y buenos diagnósticos. Era en definitiva un buen hombre, que en su día fue muy amigo del padre de Mónica, incluso estudiaron juntos unos años hasta que el hermano de Oliver se fue a España.


  —Buenos días, Oliver, ¿Qué tal?, dijo estrechando la mano del hombre. Buenos días, Mónica.


  —Buenos días Arsoli, contestó Oliver con total confian-za puesto que se conocían hacía ya muchos años y eran buenos amigos.


  —Buenos días doctor, dijo la chica.


  —Bueno. Tranquila, Mónica. No tienes nada en especial, ha sido solo un poco de stress.


  —Pero no es grave, ¿verdad?, es que perdió el cono-cimiento, preguntó Oliver.


  —No, no te preocupes, que se tome estas pastillas dos veces al día y que haga ejercicio moderado.


  —¿Qué tipo de ejercicio?, preguntó la muchacha.


  —Cualquiera que estimule la circulación moderadamente. Los mejores son pasear en bicicleta, andar o un poco de natación. Dentro de un mes, si no es que te encontraras peor antes, que no creo, vuelves, ¿de acuerdo? Has tenido mucho stress, tienes que relajarte.


  —Muy bien dijo Mónica. Gracias doctor.


  —Gracias Arsoli. Envíame la factura a casa, como siempre, añadió Oliver.


  —De eso nada. A esta guapa señorita no le cobro, puedes venir cuando quieras. Tu padre y yo éramos muy buenos amigos.


  —¿Sabes que quiere estudiar cirugía?, dijo Oliver.


  —Eso es estupendo. Te ayudaré en lo que pueda, Mónica.


  —Muchas gracias. Mi padre sabía escoger muy bien a sus amigos y me alegro de que usted fuera uno de ellos.


  —Fue un gran hombre, dijo Arsoli.


  —Bueno, tenemos que irnos. Hasta pronto Arsoli.


  —Adiós Oliver, dijo chocándole la mano.


  —Adiós doctor.


  —Adiós Mónica, dijo el doctor dando dos besos a la chica.


  Aquella misma noche llegaron a Rusia. Era ya media noche y decidieron ir directos al hotel. Un coche, enviado por el mismo hotel, fue a recogerlos al aeropuerto. Al día siguiente irían a ver a Iván.


  Habían alquilado dos habitaciones contiguas. Ninguno de los dos podía conciliar el sueño. Mónica se levantó, se puso una bata y llamó a la habitación de su tío, ya no aguantaba más estar sola con todos los pensamientos que afloraban en su cabeza.


  —No puedo dormir, dijo la chica.


  —Yo tampoco, pasa. ¿Te encuentras bien?, dijo su tío dejando a un lado el periódico.


  —Sí, sí, pero verás tío, yo…no sé qué hacer con Iván. ¿Tú crees que después de Anne puede volver a querer a alguien tanto?


  —Ven aquí, dijo Oliver abrazando a su sobrina y acari-ciándole el pelo. Sí, tonta. Él ya te quiere y por eso está así. Tiene miedo de perderte como le pasó con Anne, sólo eso. Y tenemos que ayudarlo, ¿eh?


  —Sí. ¿Sabes?, yo también le quiero tío, dijo ella tímidamente.


  —Lo sé y es estupendo. Ahora creo que deberíamos intentar dormir un poco. Mañana nos queda la dura tarea de convencerlo para que vuelva. Buenas noches, cariño, dijo besándola.


  —Sí, tío. Buenas noches, dijo la chica retirándose a su habitación.


  A la mañana siguiente Mónica se despertó muy tem-prano. Estaba nerviosísima. Quería ver a Iván y que  volviera con ellos a Leicester. Estuvo acicalándose un buen rato pensando qué ropa ponerse y qué hacer con su pelo. Aunque tan solo llevaba dos trajes puesto que pensaban volver en el mismo día, no se decidía. Al final optó por un suéter azul turquesa de cuello alto con plumas en el cuello y en los puños y unos pantalones negros. Llevaba unas botas para la nieve azules y negras a juego y un largo abrigo negro con una capucha, puesto que hacía muchísimo frío.


  Hacía más de un mes que no veía a Iván y le parecía una eternidad. El corazón le latía a mil por hora. Estaba muy ilusionada con volver a verlo y sobre todo porque sabía que su tío conseguiría que volviera con ellos. Salieron del hotel a eso de las diez de la mañana después de desayunar, aunque si por ella hubiera sido no hubieran perdido tanto tiempo y hubieran desayunado luego. Tardaron casi una hora en llegar al colegio donde estaba Iván ya que se encontraba bastante alejado de la ciudad.


  Nada más llegar estuvieron un largo rato hablando con el director del centro que les contó sobre el compor-tamiento del chico estos días atrás.


  —Parece que ahora está un poco mejor, al menos habla de vez en cuando con la señorita Lorena. Es la única que consigue sacarlo de la habitación. Sus compañeros vinieron a verme el otro día para que hablara con él o con usted. Esta misma tarde teníamos una cita los dos en mi despacho y con lo que fuera iba a llamarle a usted para informarle de todo.


  —Bueno, gracias por todo. Si todo va bien, no será necesario que hable con él. Pretendemos que vuelva con nosotros a Inglaterra, dijo Oliver.


  — ¡Ah! Muy bien. Creo que necesita compañía y cariño, dijo el director.


  —Sí, yo también lo creo, añadió Oliver. ¿Podría decirle que hemos llegado, por favor?


  —Pueden ir ustedes mismos. Está en el lago, detrás del colegio patinando con esa chica. Vino hace un rato.


  Oliver miró inmediatamente a Mónica que había dado media vuelta lentamente y había salido al pasillo. Se despidió del director y salió al encuentro de la chica.


  —Mónica, no es lo que estás pensando. Sólo son amigos, lo sé.


  —Yo no pienso nada. Vamos, dijo la chica seria.


  En unos minutos llegaron al lago donde vieron a algunos jóvenes patinando sobre hielo. Mónica cogió a su tío del brazo y se detuvieron en un lado, observando.


  —Mira. Son aquellos de allí, dijo la chica sin apenas entusiasmo.


  —¡Ah, sí!, ¡Vamos!, dijo Oliver muy contento.


  —No, espera. Solo un momento.


  Estuvieron observando unos segundos como patinaban, cada uno por su lado. Vieron cómo se perseguían el uno al otro hasta que Iván alcanzó a Lorena de la capucha de su abrigo y ambos cayeron al suelo. Empezaron a reír y la chica pasó su brazo por el cuello de Iván para levantarse. El chico le sonreía, retirándole el pelo de la cara y arreglándole el abrigo sin soltarla de la cintura. Ambos se miraban fijamente en silencio hasta que una voz les hizo separarse bruscamente.


  —¡Iván, Iván!, gritaba su tío saludando con la mano.


  —No puede ser…dijo el chico asombrado.


  —Es el señor Oliver, ¿no?, dijo Lorena.


  —Sí, así es. Vamos. ¡Oli, Oli!, decía el chico corriendo con los patines hacia él. ¿Qué tal estás?, preguntó abrazando a Oliver. Pero ¿qué haces aquí?, ¿has venido solo?


  —No, con…dijo girándose, ¿dónde está?, preguntó mirando a uno y otro lado sin ver a la muchacha.


  


  —¿Quién?, preguntó el chico.


  —He venido con Mónica. Pero no sé dónde se ha metido, debe haber vuelto al centro. Hola Lorena, perdona no te había saludado.


  —Hola señor Burton.


  —¿Mónica? ¿Ha venido hasta el lago?, preguntó el chico entre sorprendido, nervioso y contento a la vez.


  —Perdona Iván, mi chofer ha venido a recogerme. Ya nos veremos, adiós. Adiós, señor Burton.


  —Adiós Lorena, dijo el chico dando un beso en la mejilla a la chica sin quitar la vista a Oliver.


  —Adiós bonita, hasta pronto, dijo Oliver.


  Cuando la chica se hubo marchado, Iván se quitó los patines y se dirigió con Oliver hacia el colegio en busca de Mónica.


  —Dime, insistió Iván por el camino, ¿ha llegado hasta el lago?


  —Sí. Os vio de lejos. Estuvo un rato y sin que me diera cuenta, cuando te llamé, se fue. Escucha ha venido aquí por ti. Quiero que vuelvas a casa y no te permitiré que le hagas daño a Mónica.


  —Sabes que nunca lo haría, no sé cómo lo puedes pensar si quiera.


  —Perdona lo sé. Pero es que ella estaba muy preocupada por ti. Y te ha visto tan feliz con Lorena que no sé…


  Entraron en el centro y encontraron a Mónica en la cafetería tomando un café en una de las mesas junto a la ventana. Estaba prácticamente vacía, salvo algunos estudiantes en una de las mesas junto a la entrada. Iván pidió a Oliver que los dejara a solas unos minutos y así fue. El chico entró lentamente y se acercó a ella por detrás.


  —Hola, dijo el muchacho.


  —Hola, dijo ella dejando la taza sobre la mesa.


  —¿Eso es todo? Has recorrido tantos kilómetros para venir aquí y ¿ni siquiera te levantas a darme un beso y un abrazo?, no lo puedo creer dijo el chico sonriendo.


  —Perdona, claro que sí, dijo la chica medio sonriendo, abrazando al chico y dándole dos besos.


  Estuvieron abrazados casi medio minuto sin mediar palabra hasta que el chico rompió el silencio.


  —Te he echado de menos.


  —Yo no he tenido tiempo de tanto, lo he pasado muy bien con René. Me ha cuidado de maravilla, te lo garantizo, dijo la chica. Tal y como tú le dijiste, dijo la chica con cierta ironía separándose del chico y volviéndose a sentar.


  El chico también se sentó y pidió otro café.


  —Mónica…dijo el chico mirándola fijamente


  —Perdona. Ha sido una estupidez venir. Estás bien y feliz aquí. Oli y yo vinimos por si te encontrabas solo pero ya he visto que tienes compañía suficiente, dijo la chica bajando los ojos hacia el café.


  —No. No lo he pasado muy bien este mes aquí, la verdad. Recordaba el verano y los ratos agradables con Oli, René y sobre todo contigo y ni siquiera tenía apetito. Te he echado de menos, aunque no lo creas dijo el chico cogiendo la mano de Mónica que estaba sobre la mesa.


  —¿Qué vas a hacer ahora?, preguntó directamente la chica.


  —Las maletas. Me voy con vosotros, dijo sonriendo y haciendo sonreír a la muchacha.


  De repente un grupo de chicos se acercó a la mesa y ambos se soltaron las manos.


  —Iván, ¿qué tal?, dijo uno de ellos. Esta es la preciosidad de la foto, ¿no es así?


  —Maurice, por favor, dijo Iván avergonzado.


  —¡Oh sí!, dijo otro de los chicos arrodillándose junto a Mónica cogiéndole la mano y besándosela. Me llamo Philip, a tus servicios belleza española.


  —Hola soy Mónica, aunque creo que ya me conocéis, dijo mirando acusativamente a Iván.


  —Lo siento, dijo el chico riéndose. Debemos irnos, Oliver está esperando en la sala.


  —Sí, hasta pronto chicos, dijo Mónica.


  —¡Oh no!, no puedes desgarrar mi corazón tan pronto…mira, estoy sangrando, dijo uno de ellos.


  —Vamos Maurice, deja de hacer el tonto. Ya hablaremos, os escribiré desde Leicester, dijo Iván.


  —¿Te vas con ella?, preguntaron casi a coro los compañeros de Iván.


  —Sí, chicos. Con la mejor chica del mundo, dijo cogiendo a Mónica de la cintura y sacándola de aquel grupo de chicos.


  Mónica e Iván iban riéndose por los pasillos por lo sucedido en la cafetería.


  —¿Lo has dicho en serio?, dijo Mónica.


  —¿El qué?


  —Eso de “la mejor chica del mundo”.


  —Eso nunca lo sabrás, dijo el chico sonriendo.


  —Vamos, ya sé que lo has hecho por fantasmear delante de ellos.


  —No. Bueno puede que un poco, pero sí, eres la mejor, princesa, dijo el chico cogiéndola de los hombros y besándola en la frente.


  —Sí, la mejor “amiga”. Solo sirvo para eso.


  Ambos se miraron en silencio y no dijeron nada. De repente apareció Oliver.


  —Bueno, ¿qué? ¿Ya habéis hablado suficiente? Me tenéis en ascuas.


  —Tranquilo tío. Nos vamos los tres a casa, al menos eso sí hemos conseguido, dijo la chica bajando la cabeza y entrando en el coche. Os espero aquí, id a hacer las maletas.


  —¿Ha sucedido algo?, preguntó Oliver a Iván en la habitación ayudando a Iván con su maleta.


  —No, he vuelto a tratarla como a una amiga, nada más.


  —Necesitaba oírte decir que la quieres.


  —No puedo, no puedo, Es superior a mí. No puedo querer a nadie después de Anne, aún no, dijo el chico un tanto angustiado.


  —Algún día te pesará comprobar que no es así y quizás sea tarde para volver atrás, dijo Oliver tocando el hombro del muchacho que estaba cerrando su maleta. Pero tranquilo, no quiero que estés mal. No pensemos en eso ahora.


  El viaje de vuelta a casa había comenzado. ¿Qué pasaría a partir de ahora? Los tres iban silenciosos en el avión pensando en sus cosas. Fueron casi todo el camino en silencio, leyendo, viendo una película o durmiendo. No hubo ningún comentario de todo lo sucedido. Al menos iban a estar juntos otra vez.


  


  Capítulo 13


  Una vez en casa, Oliver decidió llamar a René e invitarlo a pasar el fin de semana con ellos en Blue Moon. El chico aceptó encantado y contento de que Iván hubiese regresado.


  Iván fue el primero en levantarse muy temprano a pesar de que habían llegado bastante tarde la noche anterior.


  Cuando Mónica y su tío se levantaron para desayunar, no encontraban al chico por ningún lado.


  —Adolfo, ¿has visto a Iván?, preguntó Oliver.


  —No señor. Me levanté a las siete y su habitación estaba vacía.


  —Creo que sé dónde puede estar, dijo Mónica terminando el último trozo de tostada y levantándose de la mesa. No te preocupes tío.


  La chica salió de la casa y se dirigió hacia los establos. Entró sigilosamente y lo vio de espaldas acariciando a Maldito.


  Inmediatamente Mónica sonrió y avanzó unos pasos hacia él en silencio con la intención de asustarlo, pero algo la detuvo. No podía verle la cara, pero algo le decía que el chico estaba llorando. Mónica recordó aquella noche en la cocina en sus primeros días en la casa cuando Iván notó que había llorado. Siguió observándolo y de repente vio como se dejaba caer lentamente apoyado en la pared de las caballerizas, quedándose arrodillado en el suelo con la cabeza apoyada en la pared.


  No sabía qué hacer, cómo consolarlo. Se acercó suavemente a él y colocándose a un lado, agachándose a su altura, le cogió la cara y le secó las lágrimas. Luego sin decirle nada, colocó su cabeza en su pecho y lo abrazó. Pasaron unos segundos sin que ninguno dijera nada.


  —Me hubiese gustado conocerla, dijo la chica finalmente. Debió ser muy especial para que la quieras tanto, pero estoy segura de que a ella no le gustaría verte así.


  —No lo puedo evitar, dijo el chico enjugándose las lágrimas.


  —Tienes que intentarlo porque esto no te conduce a nada, solo a hacerte sufrir y que sufran las personas que te quieren. Has de pasar página y seguir con tu vida, dijo la chica acariciándole el pelo.


  —Lo sé, dijo el chico separándose de la chica y mirándola a la cara.


  —Anda, vamos a casa. René está por llegar, dijo la chica levantándose y ofreciendo su mano a Iván para que hiciera lo mismo.


  El chico le cogió la mano y se levantó.


  —Gracias, dijo Iván.


  —¿Gracias?


  —Sí, por estar aquí cuando te necesito, siempre estás a mi lado, añadió el chico. Eres una chica estupenda.


  —¿Sabes? Nunca la olvidarás, pero al menos tú podrás encontrar a alguien que llene ese vacío algún día. Yo no, nadie sustituirá jamás a mi familia, aunque Oli se empeñe en hacerlo con su mejor voluntad, dijo la chica saliendo de las caballerizas dejando al muchacho en silencio, pensativo.


  —Tampoco nadie sustituirá jamás a la mía, aunque    apenas me acuerdo porque era muy pequeño, dijo Iván.


  Momentos después, Iván siguió a Mónica hasta la casa. Justo cuando iban a entrar, les sorprendió el estruendo de un claxon de automóvil. Era René. Acababa de llegar.


  —¡Eh, chicos!, ya estoy aquí, dijo René saludándolos con la mano desde el interior de su descapotable.


  René no se detuvo siquiera a abrir la puerta del coche, sino que pegó un salto y en un par de zancadas estuvo junto a Iván abrazándolo.


  —Ya era hora que regresaras, ¿cómo estás?, preguntó el chico sonriente pero un poco preocupado.


  —Muy bien, ¿y tú?, dijo Iván sin apenas entusiasmo.


  —Esperándote para preparar la competición a vela, ¿no?


  —Ya veremos, contestó Iván. Voy a avisar a Oli de que has llegado.


  Iván entró en la casa y René aprovechó para acercarse a Mónica y hablar con ella.


  —Le sucede algo, ¿verdad?, preguntó René.


  —Sí. No le digas nada, pero acabo de encontrármelo arrodillado en el suelo de las caballerizas llorando. No sé cómo ayudarlo.


  —Sólo tienes que estar ahí, nada más. Intentaremos que al menos este fin de semana se olvide un poco de todo. Por cierto, hoy es 20 de julio, ¿no?, dijo René un tanto preocupado.


  —Sí, pero ¿por qué?, preguntó extrañada Mónica.


  —Anne murió un 20 de julio y estoy seguro de que él lo estaba recordando más todavía por eso.


  Mónica quedó muy sorprendida. Ahora comprendía por qué lo había visto en ese estado. Era un día especial para él, un día muy difícil de llevar todavía.


  —Hola René. Pero ¿es que os vais a quedar ahí todo el día?, pasad, chicos, dijo Oliver estrechando la mano del muchacho.


  La mañana del sábado trascurrió sin ningún contratiempo. Los chicos se fueron al lago a nadar y regresaron a mediodía a la casa para comer con Oliver. Por unas horas parecía que Iván había olvidado los malos ratos y también los otros dos chicos.


  Entraron en la casa con ropa deportiva, toallas en el cuello y el cabello completamente mojado. Se cambiaron y bajaron al comedor a comer con Oliver. René tenía su propia habitación para cuando iba a la mansión.


  Oliver presidía la mesa, a su derecha estaba Mónica y en frente de ésta Iván. René estaba situado justo al final de la mesa, enfrente de Oliver.


  —Bueno chicos, veo que lo habéis pasado bien.


  —Sí, muy bien tío, contestó la chica.


  —Menos cuando me he caído y estos dos no hacían más que partirse de risa en lugar de ayudarme, dijo René.


  Los chicos empezaron a recordar cómo había sido y a narrar el suceso a Oliver, lo que les era un poco difícil puesto que no podían dejar de reír. Oliver los observaba detenidamente cuando de pronto dijo:


  —Oye René, ¿cuándo tienes las vacaciones?, preguntó el anfitrión de la casa.


  —Todo el mes de agosto y septiembre, contestó el chico.


  —Bien, verás, es que he pensado que, si quieres y no tienes planes, y estos dos están de acuerdo, refiriéndose a Mónica y a Iván, te vengas a pasar las vacaciones aquí, con ellos, unos días, o el mes entero lo que quieras.


  René estaba abrumado y sorprendido, no sabía qué decir, le había pillado por sorpresa. Hasta ahora Oliver nunca lo había invitado a pasar tanto tiempo en la mansión. Estaba encantado de estar allí, no tenía muchas amistades en Leicester y su familia vivía en Francia. La pre-sencia de Oliver le imponía y le causaba mucho respeto, pero le gustaba mucho estar con Iván y especialmente con Mónica de la que se había enamorado o eso estaba empezando a pensar él. Así que, tras unos segundos en silencio, el chico articuló unas palabras.


  —Yo…no quiero molestar, dijo René mirando a Mónica e Iván y luego a Oliver.


  —Me encantaría que vinieras, dijo la chica tocando el brazo del muchacho. Lo pasaríamos estupendamente los tres.


  —¿Y tú qué dices Iván?, preguntó el chico.


  —Siempre has sido bien recibido aquí, dijo el chico sin apenas entusiasmo. Mónica lo pasará bien contigo, dijo. No sé si yo seré muy buena compañía estos días, dijo levantándose de la mesa y saliendo del comedor. La chica fue a levantarse e ir tras él, pero su tío la detuvo poniendo la mano sobre su hombro haciéndola sentar otra vez.


  —Déjalo sólo. Hoy es una fecha muy señalada para él. Bueno René, entonces cuando quieras ves a tu casa a por tus cosas y te instalas aquí, dijo Oliver.


  —De acuerdo señor Burton, dijo sin mirar a la chica que estaba mirando fijamente la copa de agua que tenía en su mano. No tenía pensado irme a ningún sitio de vacaciones, quería estar aquí cerca de Mónica, como Iván estaba lejos, dijo el chico. Quizás vaya un fin de semana a Francia a ver a mis padres y ya está.


  —Muy bien, lo que tú quieras. Por cierto, nada de señor Burton, Oliver.


  —Sí, señor…digo Oliver. Gracias.


  —A ti por ser tan buen amigo. Esta noche no cenaré aquí. Salgo ahora mismo hacia casa de los Brucker. Voy a pasar esta noche y mañana con ellos. Si necesitáis algo o sucede cualquier cosa llamarme inmediatamente. De todas formas, yo me comunicaré con Adolfo para ver cómo va todo, ¿eh, Mónica?


  —Sí, tío, no te preocupes.


  Por la tarde estuvieron en la piscina cubierta René y Mónica. Iván dijo que le dolía la cabeza e iba a echarse un rato. Pero tampoco pudo dormir. Se sentó en la repisa interior de la ventana de su habitación y tras el cristal por la cortina observaba a los dos chicos en la piscina. Oliver había mandado construir una piscina cubierta en medio del inmenso jardín, era como un invernadero, todas las paredes e incluso el techo era de cristal, era la única forma de disfrutar en un país con tan poco sol de un baño. En los meses de frío todo permanecía cerrado y en los más cálidos, subían las cristaleras que hacían de paredes para que entrara el aire natural. Era una verdadera obra de arte, un diseñador amigo de Oliver la había diseñado para él.


  —Vamos a nadar un rato, dijo René.


  —No me apetece mucho, dijo la chica.


  —Está bien, dijo levantándose de la tumbona y quitándose las gafas de sol.


  René la esperaba en el borde de la piscina. De repente, cuando la chica avanzaba hacia él, tropezó con un pequeño escalón y estuvo a punto de caer sino hubiera sido porque René la vio y la cogió en sus brazos, abrazándola prácticamente. Estuvieron así unos instantes, quietos, mirándose a los ojos y entonces René la besó.


  Mónica al principio no le correspondió, pero luego se dejó llevar poniendo sus manos en el pecho del chico hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se separó rápidamente de él preocupada y avergonzada. De repente René miró hacia arriba mientras acariciaba la mejilla de Mónica con la parte exterior de sus dedos y se quedó quieto, pálido.


  Iván continuaba mirándolos desde la ventana, cada vez más sorprendido y triste. Hoy no era un buen día para él y tenía su mente en otro sitio, pero ver a Mónica así junto a René había despertado algo en él que hasta ahora no había sentido, no sabía lo que era, pero no le gustaba lo que había visto.


  —¿Qué pasa?, preguntó la chica al ver la cara de René.


  —Iván nos ha visto desde la ventana. Acabo de ver cómo corría las cortinas.


  Mónica se separó del todo de él y se fue a sentarse a la tumbona.


  —¿Y qué?


  —¿Y qué?, no quiero hacer daño a mi mejor amigo.


  — ¿Daño? ¡Ja!, ¿acaso crees que le importo como mujer lo más mínimo? Me quiere como si fuese su hermana pequeña o “su mejor amiga” como él dice.


  —No seas tan cruel con él. Puede que no salgáis juntos, pero sé que acabo de hacerle daño. El problema es que tiene miedo a enamorarse otra vez.


  


  —Mira. Yo sería la última en hacerle daño, y lo sabes, pero no puedo estar siempre esperando. Y ya no es sólo el estar esperando, sino que me rechaza una y otra vez y eso sí que es superior a mí, dijo la chica tristemente.


  —Voy a subir a buscarlo, dijo René levantándose.


  —Bien René, dijo la chica enfadada.


  —¿Sí?, preguntó extrañado el chico.


  —Cuando te he besado lo he hecho de verdad, no pensando en él.


  —Sí, ya, dijo suavemente el muchacho. Hasta que te has acordado de él y te has separado bruscamente de mí, no nos engañemos.


  Estas palabras de René eran ciertas, había dado en el clavo, por eso Mónica se mantuvo completamente en silencio. Le gustaba René, y mucho, pero estaba enamorada de Iván y no podía remediarlo. Había correspondido a su beso, pero inmediatamente le vino la imagen de Iván a la mente y tuvo que rechazarlo.


  El chico se dirigió hacia la casa dejando a Mónica pensativa tomando el poco sol que hacía ya. Parecía que René le leía el pensamiento, o que la conocía muy bien.


  Momentos más tarde, Adolfo apareció en la piscina y se dirigió a la chica.


  —Señorita.


  —Sí, Adolfo, dime, dijo ella incorporándose de la tumbona.


  —En el salón hay una señorita extranjera que pregunta por usted.


  —¿Quién es?, ¿Cómo se llama?


  —No ha querido decirlo, dice que trae algo para usted.


  —Voy a ponerme algo y en seguida voy.


  Una chica que tendría los años de Mónica estaba sentada en un sillón del salón con una maleta a su lado. Era muy atractiva. Tenía el pelo hasta la cintura de color rubio y muy lacio. Sus ojos eran enormes y verdes y su tez blanca como la nieve. No hacía más que mover una de sus piernas y mirar a todos lados nerviosa. De repente un ruido la hizo girarse hacia la puerta del salón. Era la voz de Mónica hablando con Adolfo. En cuanto la vio se levantó y no pudo esperar más.


  —¡Mónica!, dijo la chica con lágrimas en los ojos paralizada sin saber qué hacer.


  —Pero… ¿tú…? Contestó la chica sin apenas poder decir nada de la emoción y la sorpresa corriendo a su encuentro, abrazando a la otra chica.


  Mientras tanto René estaba en la habitación de Iván charlando con éste.


  —No te pongas tan serio René. Y no sufras tanto por mí, no me pasa nada.


  —Oye, quiero aclararte lo de la piscina.


  —No hay nada que aclarar. Está sucediendo lo que tenía que suceder, lo que yo he provocado.


  —Sí, pero, quiero pedirte perdón, no debí besarla.


  —Olvídalo. Deja que las cosas sigan su curso. A mí no me tienes que pedir perdón, y prométeme que nunca frenarás tus sentimientos por mi culpa. Si tienes algo que decirle a Mónica, díselo, yo…no puedo. Prefiero que sea contigo a que se enamore de cualquier otro, dijo pensa-tivo Iván.


  —Nunca me querrá como te quiere a ti. Tú no lo ves, pero esa chica no sabes lo que sufre por ti y lo que te quiere.


  —Por eso es mejor que se aleje de mí, yo no estoy preparado ni mental ni emocionalmente para tener una pareja.


  De repente se oyeron gritos por las escaleras e inmediatamente pequeños golpes en la puerta de la habitación de Iván.


  —¡Iván, Iván, René, René!, gritaba una y otra vez Mónica.


  —¿Qué pasa?, abrió la puerta René rápidamente dejando que la chica entrara.


  —Iván…René, dijo la chica llorando, mirando a los dos chicos. Es Julia, mi amiga de España, está aquí, abajo, en nuestro salón, dijo emocionada echándose en los brazos de Iván y luego de René. No podía contener su alegría. Los chicos se reían de verla tan histérica, tan contenta y efusiva. Es más, casi tira a Iván a la cama cuando fue a abrazarlo. El chico la abrazó fuertemente y le acarició el pelo mientras se calmaba un poco. Luego le cogió la cara entre sus manos y la miró.


  —Ya era hora que fueras un poco feliz aquí y la besó en la mejilla. Anda, vamos a que nos la presentes.


  La chica más que bajar las enormes escaleras las saltaba de dos en dos. Iván y René bajaban detrás un poco más pausadamente mirándose y riéndose.


  Cuando entraron en el salón Julia estaba de espaldas a ellos mirando por la ventana, pero se dio la vuelta en seguida, al oírlos entrar.


  —¡Julia!, dijo Mónica muy contenta. Estos son mis dos mejores amigos, René e Iván, alegó la chica cogiéndolos de la cintura.


  —Hola, yo soy Iván, dijo el chico dando dos besos a Julia.


  —Hola, ¿cómo estás?, dijo Julia en un inglés bastante imperfecto.


  —Julia no habla mucho inglés.


  —Encantando de conocerte, dijo René en español besándola en las mejillas también.


  —Bueno, siéntate, y dime, ¿cómo que has venido?, preguntó Mónica.


  —Ha sido tu tío.


  —¿Mi tío?


  —Sí. Me llamó por teléfono para que viniera a pasar las vacaciones contigo y dos chicos maravillosos, dijo. Luego me envió un billete de avión, ¿cómo podría resistirme? Habló con mis padres también por supuesto, todo en dos días.


  —O sea que mi invitación también estaba planeada, dijo René estupefacto.


  —Oli es genial, contestó Mónica sonriendo. No podía haberme hecho más feliz, los cuatro juntos este verano.


  —¿Podéis traducirme los últimos diez minutos de conversación, por favor?, dijo Iván mirando a uno y a otro lado puesto que no había entendido nada de español.


  Los chicos se miraron y empezaron a reírse, luego se lo contaron todo a Iván. Mónica subió con Julia a la habitación para que se instalara. Mientras los chicos salieron a tomar algo al jardín de la piscina.


  —Le ha cambiado la cara por completo, dijo Iván.


  —Sí, me alegro mucho por ella, dijo René como en otra dimensión.


  —¿Es guapa verdad?


  —¿Por qué preguntas eso ahora?, dijo René sorprendido


  —No, si digo Julia.


  —Sí, muy guapa.


  —Y parece muy simpática, ¿no?


  —¿Dónde quieres ir a parar, Iván?, preguntó extrañado René


  —Es que te conozco hace tiempo y he visto una expresión diferente en ti cuando la has visto.


  —No………no exageres, dijo el chico mirando de reojo a Iván y bajando la vista. Aunque la verdad he de admitir que me ha impactado un poco.


  —¡Ah…! Lo sabía. Nos conocemos ya, don Juan, dijo Iván riéndose.


  —Ni siquiera la conozco, no precipites las cosas.


  —Tienes razón, esperaremos media hora más, dijo Iván riéndose.


  —¿Será posible…? dijo René riéndose también. Eres un caso.


  En ese instante llegaron las chicas, estaban muy contentas.


  Venían con ropa deportiva y veraniega. Le habían dicho a Adolfo que les sirvieran algo de beber en las mesas del jardín donde estaban los chicos. Mónica estaba radian-te de felicidad, en verdad parecía otra persona. Estando su amiga Julia allí todo era diferente para ella. Julia era un poco tímida pero muy buena amiga, su mejor amiga desde la infancia, nunca le había fallado en los malos momentos.


  —¿Qué pasa?, ¿de qué os reis tanto?, preguntó Mónica.


  —Este, que es tonto de remate, dijo René. Nada en particular, tonterías nuestras, como siempre.


  —Ya, ya lo sabía yo, lo de tonto, digo, alegó Mónica intentando sentarse en una silla junto a los chicos.


  —¿Qué…? Iván se levantó de la silla y fue corriendo tras Mónica por los alrededores de la piscina, por el inmenso césped que la rodeaba. ¡Ven aquí! ¡No te escaparás!, gritaba una y otra vez.


  Mónica corría sin parar riendo de un lado a otro escondiéndose tras los árboles cercanos para que Iván no la alcanzase.


  Julia y René reían sin parar a la sombra junto a la piscina. René estaba sentado, pero Julia permanecía de pie, no le había dado tiempo a sentarse puesto que acababa de llegar junto a Mónica donde estaban los chicos. Entonces René se dio cuenta, se levantó y le dijo:


  —Julia, siéntate, estás en tu casa, como yo, dijo el chico en español acercándole una silla.


  —Sí, gracias. ¿Se llevan muy bien no?, preguntó Julia refiriéndose a Iván y Mónica que ya habían caído exhaustos en el césped a unos 100 metros de ellos.


  —Sí, ese es el problema. Se muere el uno por el otro, no pueden estar separados, pero tampoco pueden quererse. Iván tiene miedo. Supongo que sabes la historia.


  —Sí, Mónica me habla constantemente de él en sus cartas, y también de ti, dijo la chica tímidamente bajando la mirada.


  Últimamente parece que esté desencantada de él y no hace más que hablarme de ti.


  —Ya…dijo el chico tristemente.


  —¿Estás …enamorado de Mónica?, ¡oh perdona!, nos acabamos de conocer y ya me estoy metiendo donde no me llaman, dijo la chica bajando la cabeza.


  —No, no, no te preocupes. Bueno…la aprecio mucho pero también quiero mucho a Iván y yo nunca traiciono a un amigo. Él la quiere, y él está primero, no me quiero meter en esa relación, además Mónica lo quiere a él, no a mí.


  —Ahora entiendo todo lo que Mónica decía de ti en las cartas. No podía creer que existiera un chico tan noble, tan fiel a sus amigos, tan……


  —¿Ella me describe así?, preguntó René sorprendido a la par que ilusionado.


  —Sí, eso y muchas cosas más que veo te hacen justicia, dijo la chica intentando tragar un sorbo de su limonada sin saber dónde meterse.


  —Y yo ahora me doy cuenta de por qué echa tanto de menos España, dijo sonriendo.


  Los cuatro chicos pasaron la tarde juntos divirtiéndose sin parar de hablar y reír. Los chicos conocieron un poco más a Julia y ella les contó cosas de España que hacía con Mónica y su situación actual con su grupo de amigos allí.


  Al atardecer, ya bien entrada la noche, Oliver llamó por teléfono a la casa para hablar con ellos.


  —¿Mónica?


  —Sí, soy yo tío. Gracias…gracias…gracias…gritaba una y otra vez, lanzándole besos por el teléfono.


  —Ja… ja… ja…. ¿Te ha gustado la sorpresa que te he preparado?


  —Mucho tío, nunca sabrás cuánto.


  — ¿Y qué tal Iván?


  —Muy bien. Parece que se haya olvidado de todo por unas horas. Está en el porche con los chicos, ¿quieres que lo llame?


  —No...no, déjalo. Mañana por la noche iré a cenar con vosotros.


  —Muy bien tío. Te quiero, un beso.


  —¡Vaya!, exclamó asombrado Oliver.


  —¿Qué pasa? Preguntó la chica


  —Es la primera vez que me dices te quiero, dijo un poco emocionado.


  —¿Y no te gusta?


  —Me encanta preciosa. Yo también te quiero. Hasta mañana y tener cuidado.


  Los dos colgaron el teléfono y Mónica salió al porche  exultante de alegría. Los chicos ya no estaban allí, se habían ido al césped y estaban debajo de un árbol sentados en círculo sin zapatillas.


  —¿Qué pasa?, ¿Es que no hay sillas?, preguntó la chica cuando llegó donde estaban ellos.


  —Sí, pero a Julia le apetecía tumbarse en el césped.


  —Vamos, siéntate, dijo René tirando del vestido de Mónica que aún permanecía de pie.


  Al cabo de un rato estaban los cuatro tumbados en el césped mirando las pocas estrellas que se vislumbraban en el cielo.


  —¿Qué cuenta Oli?, dijo Iván.


  —Nada. Que vendrá mañana a cenar con nosotros.


  —¿Por qué no damos un paseo?, preguntó René.


  —Sí, esto de noche debe ser precioso, dijo Julia.


  —Vale, vamos, dijo Mónica. ¿Iván?, preguntó al ver que no se levantaba.


  —Prefiero esperaros aquí, si no os importa, dijo el chico tumbado apoyado en un árbol.


  —Vamos, no te vas a quedar ahí solo, dijo René.


  —No te preocupes, estoy bien. Yo ya me conozco todo esto muy bien, ir los dos con Julia. Iros, venga ya, dio el chico señalando con la mano el camino con la expresión de la cara diferente, como si le pasara algo.


  Las dos chicas se fueron con René, aunque Mónica no hacía más que mirar hacia atrás, silenciosa no muy convencida de dejar solo a Iván justo esa noche. Cuando no habían andado ni 5 minutos por la inmensa finca de Oliver, la chica interrumpió la marcha haciendo que René y Julia dejasen de hablar y se parasen.


  —Lo siento, estoy preocupada, dijo bajando la cabeza.


  —Ves con Iván, yo le enseñaré a Julia el mini—castillo y el lago artificial que tiene Oliver aquí. Luego nos juntamos los cuatro otra vez, tranquila.


  —Gracias René, dijo la chica dando un beso en la mejilla al chico. Perdona Julia, es un día duro para Iván y no quiero que esté solo.


  —Tranquila, no te preocupes, ve con él, ahora nos vemos, dijo Julia cogiéndola de la mano por unos segundos.


  —Anne, la novia de Iván, murió en un día como hoy, 20 de julio. Esta mañana Mónica ha encontrado a Iván llorando en las caballerizas y por eso no quiere dejarlo solo.


  —Lo entiendo, es normal. Oye, hablando de otra cosa, ¿es cierto que eres un jinete muy famoso?, yo la verdad no sigo la hípica.


  —Bueno…eso dicen, dijo René con cierta vergüenza.


  —A mí me encantan los caballos, pero nunca he visto una carrera.


  —Mañana si quieres podemos ir a montar.


  —No, no, no, ni hablar.


  —¿Cómo qué no?, preguntó sonriendo René al ver la cara de miedo de Julia.


  —Como que nunca he montado a caballo y me da miedo, mucho miedo.


  — ¿De veras?


  —Sí.


  —Yo te enseñaré, dijo el chico sonriéndole, y si no te atreves sola, te subes conmigo, los dos juntos.


  


  Capítulo 14


  Mónica estaba acercándose al árbol donde aún permanecía recostado Iván. Se acercó por detrás con las zapatillas en la mano y se puso sigilosamente de rodillas tras él.


  —¡Hola!, dijo de repente la chica.


  —Hola, contestó sorprendido Iván. Pero ¿qué haces aquí?, ¿ya estáis de vuelta?, dijo el chico enjuagándose los ojos rápida y discretamente.


  —No quiero que llores solo, le dijo cogiéndole la mano.


  Entonces el chico la abrazó y cerró sus ojos apoyando su cabeza sobre el pecho de Mónica. Al cabo de un rato de estar abrazados, en silencio, apoyados contra el árbol, Iván se incorporó de repente separándose de la chica y le dijo:


  —¿Cómo puedes aguantar tanto?


  —Porque te quiero, aunque no me sirva de mucho, dijo bajando la cabeza.


  —Eres una chica muy especial, dijo el chico levantándole la barbilla con su mano derecha.


  —Sí, muy especial, pero no soy suficiente para ti, dijo la chica apartándole la mano y levantándose del suelo.


  El chico se incorporó también rápidamente, la cogió de ambos brazos y la hizo girarse hacia él.


  —No digas eso nunca, ¿me oyes? Nunca. Eres la única a la que algún día podría querer, ¿entiendes?


  —No me lo creo Iván. Un día encontrarás una chica que te gustará y con ella olvidarás a Anne, sí, la olvidarás, dijo la chica casi gritando enfadada y con los ojos a punto de llorar. El chico se puso nervioso y levantó la mano hacia ella como si fuera a pegarle, pero en realidad iba a dar un puñetazo al tronco del árbol que estaba a espaldas de ella para descargar su amargura y desesperación. Luego permaneció con el puño en el aire nervioso mirando a la chica apretándolo fuertemente.


  La chica se quedó pálida, sorprendida y asustada, creía que iba a pegarle a ella, pero el chico no pretendía eso, solo había sido una reacción de impotencia que había cargado contra el árbol que estaba junto a Mónica. Inmediatamente la chica echó a correr sin rumbo a través de los campos de Blue Moon, entre montones y montones de árboles y arbustos sin saber a dónde iba. Estaba adentrándose en una parte que no recordaba haber visitado. Al fin llegó a un pequeño rincón con unas enormes piedras y se detuvo de repente, asustada al ver a un hombre sentado, fumando y bebiendo de una botella de güisqui en una de ellas.


  —¿Quién anda ahí?, dijo el hombre levantándose, ¿es usted señorita Mónica?, preguntó al reconocerla.


  —¿Ron…? ¿Eres tú?, preguntó Mónica aturdida secándose las lágrimas con las manos.


  —Sí, no se asuste señorita.


  Era Ron, el encargado de los perros en Blue Moon. Llevaba seis meses en la finca, Oliver lo había contratado para adiestrar y cuidar a sus perros animado por un amigo del club de golf. Tenía unos 50 años y era de complexión muy fuerte, hombre de campo.


  —¿Qué hace por aquí tan sola? Siéntese.


  —Nada…no…ya me voy, dijo nerviosa la chica.


  —¿Cómo que se va?, de repente agarró a la chica por los brazos y le dijo, “una noche que puedo disfrutar de una señorita como usted”, acariciándole una y otra vez el pelo.


  —Suélteme, déjame ir, dijo Mónica asustada haciendo fuerza para irse


  —No, hace tiempo que tenía ganas de estar contigo, así juntitos y mira por dónde, dijo el hombre forcejeando con Mónica.


  El hombre agarraba fuertemente entre sus brazos a la chica y la besaba sin parar por la cara y cuello. Mónica forcejeaba para liberarse de sus manos, pero Ron era demasiado fuerte para ella. El intentó besarla en la boca y ella giró la cara y le escupió. Ron ya le había roto los primeros botones del vestido dejando al descubierto el sujetador de la chica. La había tumbado en el suelo e intentó quitarle el vestido y ella le golpeaba una y otra vez con manos y piernas y chillaba pidiendo auxilio.


  Mientras tanto René y Julia habían vuelto junto a Iván quien sin contarles lo sucedido, les dijo que tenían que salir a buscarla que había salido corriendo y no la encontraba.


  Iván iba el primero cuando oyó gritos a lo lejos y vio a una pareja forcejeando en el suelo.


  —¡Mónica, Mónica! Gritaba nervioso y asustado, nunca había corrido tan deprisa como aquella noche.


  Al oír al chico, Ron soltó rápidamente a Mónica y salió huyendo. Cuando Iván y los chicos llegaron donde estaba Mónica, ésta estaba acurrucada en el suelo, temblando, asustada y cubriéndose con las manos sus pechos semidesnudos.


  —¡Mónica, Dios mío!, ¿estás bien?, René se agachó y la cogió en sus brazos abrazándola y acariciándole el cabello.


  —Toma, ponle esto, dijo Julia nerviosa quitándose una chaqueta para cubrir a su amiga.


  René se giró para mirar a Iván, pero había desaparecido corriendo entre los árboles persiguiendo a Ron.


  —Os acompañaré a casa, luego vendré a ayudar a Iván. Hay que llamar a la policía y a Oliver.


  —Sí, Dios mío Mónica, ¿qué te han hecho?, dijo Julia mirando a su amiga que tenía los ojos como fijos en un punto y estaba acurrucada en los brazos de René.


  Mónica no soltaba la mano de René y estaba silenciosa, temblando y con lágrimas por toda la cara.


  —Vamos Mónica, vamos a casa, tranquila, no pasa nada, le dijo René intentando que la chica diera algún paso puesto que se había puesto de pie, pero estaba como en shock y no avanzaba. La llevaré en brazos, no te preocupes Julia.


  El chico cogió a Mónica en brazos sin que esta lo mirase siquiera a la cara. Estaba como ausente.


  Llegaron por fin a la casa y llamando a gritos a Adolfo, René dejó a Mónica en su habitación con Julia y la señora Hutson, le dijo a Adolfo que llamase a la policía y a Oliver e inmediatamente fue a las caballerizas, cogió un caballo y salió a buscar a Iván.


  No tuvo que recorrer mucho trecho, puesto que Iván volvía por el camino a toda prisa casi sin poder respirar con cara de pocos amigos. René detuvo el caballo frente a él y bajó inmediatamente.


  —Iván, ¿lo has encontrado?


  —No, dijo mirando al vacío. ¿Mónica está bien?, preguntó preocupado el chico con la respiración entrecortada.


  —Sí, tranquilo, está en casa. Vamos, sube al caballo. La policía se encargará. Lo importante es que llegamos a tiempo y ella está bien.


  —Fue culpa mía, yo provoqué esta situación.


  —¿Qué dices?, fue ese hombre el que intentó abusar de Mónica y no tú.


  —Sí, pero ella iba huyendo de mí René, dijo Iván.


  —No importa ahora. Vamos a verla, anda, vamos a casa.


  Subieron al caballo y llegaron rápidamente a la casa. Subieron a la habitación a ver a la chica y René golpeó suavemente con los nudillos a la puerta.


  —Adelante, dijo Julia.


  —Hola, dijo René dirigiéndose a la parte izquierda de la cama y posicionándose junto a Julia.


  Iván entró acto seguido situándose en la parte derecha de la cama sin saber qué hacer ni qué decir.


  —¿Estás bien?, dio Iván rozando apenas la delgada mano de la chica que la tenía extendida sobre la cama.


  Mónica se apartó lentamente y le giró la cara mirando únicamente hacia René y Julia.


  —Sí, bien gracias, dijo la chica sin apenas voz.


  —Iré a ver si viene la policía, dijo Iván en tono triste y sintiéndose culpable.


  El silencio reinó en la habitación durante unos segundos hasta que René habló.


  —Has sido muy brusca con él. Está preocupado y se siente culpable por lo que ha pasado. ¿Quieres contarlo?, ¿te…te ha tocado ese hombre, Mónica?, preguntó René con miedo.


  —Dejarme sola…quiero estar sola, dijo la chica acurrucándose en la cama abrazando la almohada.


  —Vamos Julia, dijo René poniendo su mano en la espalda de la chica, dejémosla descansar, luego volvemos. Cuando ya salían, René se volvió a la cama y se acercó a besar en la frente a Mónica acariciándole el pelo y ella de repente llorando se incorporó un poco y se abrazó a él fuertemente. “No pasa nada, descansa, estamos aquí, contigo y nadie te va a hacer daño de nuevo”, dijo el chico.


  —Luego subiré a verte, si quieres que me quede contigo me lo dices, dijo Julia acariciando el brazo de su amiga. Creo que deberíamos llevarte a un hospital que te examine un médico, Mónica.


  —No, gracias, no me ha llegado a tocar. Perdona Julia, dijo Mónica apenada por la noche que le había tocado vivir a su amiga nada más llegar.


  —No te preocupes y duerme. Tú eres lo que importa ahora.


  Cuando bajaron vieron a Iván hablando con la policía en el vestíbulo. Estaban despidiéndose. Iván chocaba las manos de los dos policías y Adolfo los acompañó hasta la salida. No le habían tomado declaración a Mónica porque Iván se lo había rogado una y otra vez para que la chica descansara, les dijo que volvieran por la mañana y como eran muy conocidos de Oliver, aceptaron sin rechistar. Iván les explicó todo lo sucedido y los policías dijeron que darían una vuelta por los alrededores de la mansión esa noche a ver si localizaban al culpable, a Ron. Iván les había proporcionado una foto del hombre.


  Tras irse la policía, Iván salió al porche y apoyado en la blanca barandilla, encendió un cigarrillo.


  —¿Estás bien?, preguntó René palmeando la espalda de su amigo.


  —Sí, y…y ella, ¿cómo está?, preguntó titubeando el chico muy nervioso.


  —Quería estar sola, físicamente parece que esté bien, Julia le ha dicho de llevarla al médico, pero ha contestado que no, que no la ha llegado a tocar.


  —Debe estar durmiendo con la tila y la pastilla de la señora Hutson, dijo Julia.


  Minutos más tarde llegó Oliver. Había entrado en sus tierras a toda velocidad, preocupado, nervioso.


  —Calma, calma, le dijo René acercándose hasta la escalinata del porche. Está bien, tranquila, durmiendo.


  —Pero ¿cómo fue?, ¿Por qué no estabais con ella?, preguntó subiendo las escaleras y mirando a René y a Iván que estaban en la puerta de la casa junto a Julia.


  —Pues……el caso es que llegamos a tiempo, prácticamente no la tocó. Le rompió un poco de la parte de arriba del vestido y salió huyendo al oírnos, explicó René puesto que vio que Iván era incapaz de articular palabra.


  —Subiré a verla inmediatamente, dijo Oliver.


  —Voy con usted, señor, sino le importa, dijo Julia.


  —¡Ah!, tú debes ser Julia, ¿no?, es verdad, ahora me acuerdo de ti, te vi en el entierro.


  —Sí, señor


  —Vamos querida, en buen momento llegaste, lo siento.


  —No se preocupe, estoy encantada de ayudarla en lo que sea y de estar aquí.


  Iván y René se quedaron solos en el porche. Momentos después Iván tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con el pie. Bajó las escalinatas de la entrada rápidamente.


  —¿Dónde vas Iván?, le preguntó René apoyado en la barandilla


  —Necesito respirar, no puedo estar aquí sin hacer nada.


  René miró hacia dónde se dirigía y vio que iba hacia las caballerizas, se preguntaba, pero qué iría a hacer ahora. A los pocos minutos salió de allí montando a Maldito a toda velocidad adentrándose en las tierras de Oliver.


  —¡Dios mío!, ¡Va a buscarlo! Y diciendo esto en voz alta para sí mismo, René bajó las escaleras del porche de un salto y en dos pasos estuvo encima de su caballo, que le habían traído esa misma mañana, siguiendo a Iván.


  La persecución fue larga e intensa a través de una maraña de enormes y frondosos árboles entre los que no se veía apenas nada hasta que, tras mucho cabalgar, localizó a Iván en una pequeña casa que tenía su tío bastante alejado de la mansión, pero dentro de sus tierras donde solían guardar los aparejos de pesca, herramientas y demás utensilios para cuando salían de picnic. Al ver a Maldito, el caballo de Iván, atado a un árbol junto a la casa, René hizo lo mismo y se bajó de su caballo acercándose a la puerta. De repente oyó gritos en el interior. Era Iván y alguien más.


  —¡Te voy a matar!, ¡Eres un…! decía Iván peleando con el borracho de Ron que estaba en el interior de la casa con una botella de güisqui en la mano derecha.


  —Déjeme, fuera de aquí niño rico, dijo Ron intentando pegar un puñetazo a Iván, tambaleándose y perdiendo por un momento el equilibrio.


  


  De repente se abrió la puerta de la casa y era René, que, al verlos, intentó separarlos, sobre todo a Iván que no paraba de pegar a Ron.


  —Déjalo, Iván, no ves que está borracho. Llamemos a la policía y que ellos se lo lleven.


  Intentaron que no saliera de la casa, cogieron una cuerda, lo sentaron entre los dos en una silla y lo ataron de pies y manos. Acto seguido se oyeron voces fuera, era la policía, entraron rápidamente en la estancia y se encargaron de Ron. Lo metieron en el coche y le pusieron las esposas.


  —No se preocupen, ya nos encargamos nosotros. Nos lo llevamos a comisaría. Ustedes vuelvan a casa, es muy tarde y no es bueno estar por aquí.


  —Sí, no se preocupe, ya nos vamos, dijo René.


  —¿Quieren que les acerquemos en el coche?, dijo uno de los policías.


  —No, gracias, tenemos los caballos, contestó Iván.


  —Buenas noches, mañana pasaremos a hablar con la señorita Burton, alegó uno de los policías.


  —Buenas noches, muchas gracias por todo, dijo Iván.


  —Buenas noches, sí, muchas gracias, dijo René, chocando la mano a los policías.


  Los policías salieron de allí y arrancaron el coche dirigiéndose hacia el camino que llevaba a la entrada de las tierras de Oliver Burton. Había sido una noche muy agitada y mañana tenían que volver a tomar declaración a Mónica.


  René miró a Iván que permanecía inmóvil, serio en el centro de la habitación mirando a un punto fijo. Parecía como en shock, como en otro lugar, René estaba preocupado, notaba que esto le había afectado mucho.


  —Iván, vamos, dijo cogiendo del brazo a su amigo.


  Pero Iván no se movía, tampoco articulaba palabra. De repente una lágrima le cayó por la mejilla izquierda y René al verlo, se acercó más a él.


  —Ven aquí, ya no hay de qué preocuparse, ya está en manos de la policía y ella está bien, dijo abrazando a Iván que empezó a llorar desconsoladamente refugiado en el hombro de su amigo René.


  Estuvieron un par de minutos así, en la casa, René intentando confortar y calmar a Iván, hasta que ya por fin el chico se secó las lágrimas, respiró profundamente y separándose de René le miró fijamente y le dijo unas palabras.


  —René, yo no sé qué haría si le pasa algo a Mónica, y si encima es por mi culpa no me lo perdonaría jamás. Tampoco sé qué haría si tú no estuvieras en mi vida, quería decírtelo porque eres el mejor amigo que nadie pueda tener, para mí eres como mi hermano mayor. Gracias por estar siempre ahí y gracias por cuidar de Mónica y…de mí.


  Al decir esto, Iván se abrazó de nuevo a René emocionado, esta vez, de alegría por tener a su amigo cerca. René estaba impresionado, nunca había oído a Iván hablar tan sinceramente de sus sentimientos, sobre todo hacia él, sabía que lo apreciaba mucho pero no hasta ese punto.


  —Iván, yo…no sé qué decirte…sólo que aquí me tienes para lo que quieras, ya lo sabes, y que tú también eres muy importante para mí. Tú también me ayudaste en una mala época de mi vida, en mis peores momentos siempre has estado conmigo y eso no se me olvida. Bueno, dejémonos de charla, que si no me emociono y no puedes ver mi parte débil. Anda, vámonos a casa, dijo René echando un brazo por los hombros de su amigo.


  Salieron de la pequeña casita y se subieron cada uno a su caballo de vuelta a la mansión galopando bastante deprisa para llegar rápidamente a la mansión. Se acercaron a las caballerizas, desmontaron y guardaron sus caballos. Era ya muy tarde, estaba oscuro y los caballos descansaban en sus cuadras. Les quitaron las sillas de montar en silencio para no alterar a los otros caballos y volvieron andando hacia la casa principal.


  Oliver los estaba esperando nervioso en el porche andando de un sitio para otro sin parar.


  —Pero… ¡Por Dios!... ¿Dónde estabais?, estaba preocupado, dijo Oliver.


  —Tranquilo Oli, ya estamos aquí, no pasa nada. La policía ha cogido a Ron, dijo Iván.


  —¿Qué?, pero ¿qué ha pasado?, ¿dónde estaba? ¿Por qué no me habéis avisado y hubiera ido con vosotros?, dijo Oliver confuso y enfadado.


  —Iván cogió el caballo y salió a buscar a Ron, yo salí detrás de él para ayudarlo y luego la policía nos encontró a los tres, dijo René un poco avergonzado.


  —Os podía haber hecho algo, teníais que haber dejado a la policía hacer su trabajo, sois unos insensatos, dijo Oliver regañando a los chicos.


  —Disculpa Oliver, lo siento, dijo Iván, pero no podía dejarlo escapar, no podía estar aquí sin hacer nada después de lo que le hizo a Mónica. Y ha sido idea mía, René no ha tenido nada que ver, sólo quiso ayudarme.


  —Bueno, vamos dentro, anda, hace frío aquí, dijo Oliver señalando la puerta con la mano para que entraran los chicos.


  —¿Cómo está Mónica?, preguntó Iván


  —Está durmiendo, se ha quedado profundamente relajada con la pastilla que le ha dado la señora Hutson, dijo Oliver. Id a la cocina a cenar algo y luego a dormir, que ha sido un día muy duro.


  —Sí, Oli, buenas noches, dijo Iván besando a Oliver.


  —Buenas noches, dijo René.


  —Buenas noches, chicos, contestó Oliver.


  


  Capítulo 15


  Eran las 9 de la mañana del día siguiente cuando la policía llegaba nuevamente a la mansión a tomar declaración a Mónica. Oliver les estaba espe-rando en el salón desde bien temprano puesto que había hablado con ellos por teléfono minutos antes y también la noche anterior. Iván no había pegado ojo prácticamente en toda la noche, y estaba sentado en el primer piso donde estaban las habitaciones, al final del pasillo en un sillón que había junto a la ventana en una especie de mini hall, esperando que Mónica se despertara.


  De repente se abrió una puerta de las muchas que había en el largo pasillo y saltó sobresaltado poniéndose de pie. Era Julia, que, al verlo, se acercó hacia él.


  —Buenos días, Iván, dijo dándole dos besos.


  —Buenos días, Julia.


  —¿Te encuentras bien?, le preguntó en su inglés básico. Tienes mala cara, le dijo la chica tocándole un poco el brazo derecho con su mano.


  —Sí, tranquila, no he dormido muy bien, solo eso.


  —No pasa nada, Mónica está bien, no te preocupes, dijo Julia


  —Eso espero, afirmó el chico mirando por la ventana.


  Tras unos minutos, se incorporó René con los chicos y cuando estaban convenciendo a Iván de ir a desayunar, puesto que no quería, se abrió la puerta de la habitación de Mónica y apareció la chica sorprendida de verlos a todos al final del pasillo hablando. Estaba preciosa, pero parecía más frágil que nunca. Sus movimientos lentos y tímidos la delataban, como que no estaba del todo bien. Llevaba un pantalón vaquero corto y una blusa azul turquesa con unas zapatillas de deporte blancas sin calcetines.


  Los tres chicos corrieron a su encuentro al verla, quedando Iván el último, más rezagado de los demás como sin saber qué hacer.


  —Buenos días, Mónica, ¿cómo te encuentras?, le dijo su amiga Julia dándole dos besos y cogiéndola de la cintura.


  —Hola, buenos días, le dijo René dándole dos besos, ¿todo bien?


  —Hola, sí, todo bien, he dormido muy bien, gracias, chicos.


  René y Julia se apartaron para dejar paso a Iván que permanecía el último sin saber qué hacer.


  —Hola Mónica, espero estés bien, le dijo el chico dándole dos besos casi sin acercar su cuerpo al de Mónica.


  —Sí, sí, vamos rápido abajo que imagino habrá venido la policía ya, dijo Mónica muy nerviosa intentando no establecer contacto visual con Iván y con ganas de quitarse de encima el tema de la declaración.


  Los cuatro chicos bajaron la inmensa escalera hasta el vestíbulo y se dirigían al salón cuando Oliver salió a su encuentro.


  —Buenos días, chicos, ¿Mónica cómo te encuentras?, le preguntó su tío dándole dos besos y acariciándole el pelo.


  —Bien tío, bien no te preocupes, dijo la chica muy seria.


  —Vamos, la policía está en el salón, ¿crees que podrás declarar y contarles todo lo que sucedió ahora? Si no puedes, dímelo y hablo con ellos, dijo Oliver en presencia de los otros tres chicos.


  —No, vamos, cuanto antes mejor, contestó la chica.


  —Está bien, vamos, vosotros ir a desayunar a la cocina hoy y no os mováis de ahí por si os necesita la policía, les dijo Oliver a los chicos.


  —Sí Oliver, tranquilo, dijo Iván.


  —Sí, no se preocupe, dijeron René y Julia casi a dúo.


  Oliver y Mónica se dirigieron al salón, y Adolfo que justamente estaba sirviendo un té a la policía abrió la pesada puerta de roble para que entraran. Cuando entró al salón, Mónica estaba temblando, el ver a tres policías uniformados allí, que se habían puesto de pie nada más entrar ellos, y saber que tenía que contar todo lo que había pasado la noche anterior, le temblaban las piernas, no podía sentarse en el sofá, fue su tío que la ayudó cogiéndola del brazo.


  —Vamos cariño, siéntate aquí, tranquila, será rápido, son amigos, no pasa nada, yo estoy contigo.


  Mónica empezó a relatar desde el principio el incidente ocurrido la noche anterior pero no llevaba ni dos minutos cuando un policía dijo que Iván tenía que estar presente, que era parte del relato. Oliver salió rápidamente de la estancia en busca de Iván que estaba en la cocina dando vueltas y vueltas a una cuchara en una taza de té del que no había bebido nada.


  —Iván, la policía quiere que estés presente cuando Mónica relate los hechos, vente conmigo, dijo Oliver.


  Iván pegó un salto del taburete alto donde estaba sentado y siguió a Oliver hasta el salón. Entraron e Iván se sentó al lado de Mónica en el sofá, pero bastante separados.


  —Continúa Mónica, quiero que Iván esté aquí para que, si por los nervios se te olvida algo importante, él pueda añadir lo que quiera, aunque ya le tomamos declaración ayer, dijo un policía.


  La chica siguió relatando los hechos, ahora más ner-viosa ante la presencia de Iván, hasta que llegó el momento de contar como Ron la atacó y su pierna derecha empezó a moverse sin parar de temblar sentada en el sofá. Una lágrima le caía por la mejilla, tenía ambas manos apoyadas en el asiento del sofá e Iván permanecía a su lado, en silencio. En ese momento, y ante la dureza de la situación y ver cómo lo estaba pasando, Iván no pudo contenerse más y puso su mano sobre la de la chica estrechándola fuertemente en el sofá, como diciéndole ánimo, estoy aquí, te apoyo. Hubiera querido abrazarla y acurrucarla en su pecho horas y horas, pero ahora ella estaba más distante de él y tampoco era el momento idóneo. Mónica agradeció enormemente la mano de Iván, pero sólo unos minutos, luego se la retiró para limpiarse las lágrimas y retirarse el pelo de la cara.


  —Bueno, tranquila, ya está, dijo el inspector de policía. No te preocupes, el culpable ya no te va a molestar. Ya está todo, Iván acompáñala a tomar algo, quiero hablar con el Sr. Burton.


  Iván se levantó del sofá y ofreció su mano a Mónica para que se levantara, pero ella prefirió levantarse por sí misma, sin su apoyo, cosa que entristeció al chico que seguía culpándose de todo lo sucedido.


  Oliver se quedó un rato hablando con la policía quien le explicó que, aunque por deferencia a él, Mónica no había ido a declarar a comisaría, sí necesitaban un parte médico de cómo se encontraba físicamente la chica tras el forcejeo para aportar en la denuncia. Oliver no puso ningún impedimento, al revés, les indicó que llamó al médico inmediatamente la noche anterior, pero no le hizo venir porque Mónica estaba dormida y le habían asegurado que no había abusado de ella, que vendría esta mañana.


  Iván y Mónica se dirigían a la cocina en busca de los otros chicos en silencio, andando uno junto al otro, pero sin rozarse, cuando de repente, Iván notó que Mónica andaba muy lento y como que se iba a caer, las piernas no le respondían, se le doblaban. La cogió rápidamente del brazo a la altura del codo con su mano izquierda y con su mano derecha le sujetó la cintura para poder ayudarla.


  —No pasa nada, dijo ella, déjame, sólo necesito comer algo, dijo la chica soltándose de él lentamente y entrando en la cocina.


  —¡Mónica!, dijo Julia acudiendo preocupada a su encuentro levantándose de la mesa donde estaba desayu-nando con René, ¿has llorado? ¿Te encuentras bien?, dijo su amiga limpiándole la cara y ayudándola a sentarse.


  René no paraba de mirarla, preocupado y sufriendo también por ella y no quitaba ojo de Iván que estaba muy callado.


  La señora Hutson acudió de inmediato y le puso un copioso desayuno, tostadas, fruta, café con leche como le gustaba a ella, todo para que recuperara fuerzas. Terminaron de desayunar en silencio, mientras oían como la policía se despedía de Oliver en el porsche.


  Oliver entró en la cocina para ver cómo estaba Mónica y hablar con los chicos.


  —Mónica, ¿todo bien?, ¿Estás más tranquila?, ya ha pasado todo, no te preocupes, ya no hay más declara-ciones que hacer. Eso sí, va a venir el Dr. Arsoli, tiene que verte.


  —Sí, estoy bien, tío, no te preocupes. ¿El Dr. Arsoli, para qué?, no hace falta, dijo la chica.


  —Claro que hace falta, es necesario comprobar que estás bien, tenía que haberte llevado al hospital anoche, eso es lo que debería haber hecho, dijo Oliver.


  —No tío, ese hombre sólo forcejeó conmigo y me asus-tó, no llegó a nada más, y lo digo aquí delante de todos para que no hablemos más de este tema, quiero olvidarlo todo ya, dijo la chica.


  —Bueno, de todas formas, vendrá, me quedo más tranquilo y la policía también necesita un informe médico de lo sucedido, me lo acaban de pedir, de todas formas, yo ya había llamado a Arsoli anoche y le dije que viniera esta mañana porque estabas dormida profundamente.


  —De acuerdo tío, como quieras, dijo Mónica resignada.


  —Mónica, ¿quieres descansar un poco?, preguntó Julia


  —No, no quiero dormir más, con estar sentada un poco me irá bien.


  —Pues ven un poco conmigo mientras termino de des-hacer la maleta y te tumbas en mi cama, dijo Julia.


  —Vale, vamos, dijo Mónica levantándose de la silla apoyando sus manos en la mesa por miedo a no poder mantenerse bien.


  —¿Estás segura de que vas a poder subir las escaleras?, le preguntó Iván.


  —Supongo, no pasa nada.


  —Espera, dijo René, ya verás. Se acercó a ella y le dijo, pon tus brazos alrededor de mi cuello, y la cogió en brazos suavemente.


  —Pero… ¿qué haces?, dijo Mónica sonriendo un poco.


  —Vamos, así no te cansas, descansa arriba un poco con Julia y cuando queráis bajar nos llamáis.


  René la subió y la dejó sentada en la cama de Julia pese a las negaciones de Mónica todo el camino que la dejara en lo alto de la escalera, luego en la puerta de la habitación, pero no, llegó hasta dentro y hasta el borde de la cama.


  Iván y Oliver se quedaron abajo esperando a René. Mientras conversaban de todo lo sucedido.


  —Iván, quiero que sepas que nadie te culpa de lo sucedido, ¿entendido?, fue un incidente desafortunado que discutierais, nada más. Aquí el único culpable de todo es Ron, solo él, dijo Oliver firmemente cogiendo al chico por la nuca.


  —No sé, sino hubiera discutido no habría pasado, dijo el chico a su tío con lágrimas en los ojos.


  —Vamos, dijo Oliver abrazando a su ahijado. No te martirices, mi pequeño gran hombre, ¿cuándo empezarás a olvidar el pasado?, dijo Oliver sin soltarlo de sus brazos. Cálmate y cuando sea el momento adecuado habla con ella y todo se solucionará, ya verás.


  —Gracias, Oli.


  La conversación quedó interrumpida con la presencia de Adolfo, el mayordomo que les anunció que había llegado el doctor Arsoli. Inmediatamente Oliver fue a recibirlo y lo acompañó arriba, a las habitaciones para que pudiera ver a Mónica. La chica salió de la habitación de Julia y se dirigió a su habitación con el doctor Arsoli. Oliver y Julia esperaron fuera, en la puerta.


  —Julia, pasa conmigo por favor, ¿no le importa verdad doctor?, dijo Mónica.


  —No……. no…por supuesto, que entre, mejor no hay problema.


  —Vale, tranquila, dijo Julia acudiendo presta a acompañar a su amiga.


  —Yo espero abajo en el salón, Arsoli, dijo Oliver.


  —De acuerdo, dijo el médico.


  El doctor estuvo una media hora en la habitación con las chicas y la exploró físicamente atendiendo al relato de Mónica que le indicaba cómo Ron la había sujetado y donde le dolía. Julia quedó impresionada cuando Mónica se quitó la blusa ayudada por ella y se quedó en ropa interior y contempló sus brazos llenos de grandes incipientes moratones. Hasta ahora no había querido enseñarlo ni a su tío. También tenía un gran hematoma en la parte baja de la espalda producido seguramente al golpearse con las piedras del suelo cuando Ron la tiró forcejeando con ella.


  —Bueno, dijo Arsoli, vas a ponerte compresas o una toalla pequeñita mojada en agua fría en el hematoma de la espalda puesto que parece un poco inflamado. En el resto de los hematomas, te voy a dar una crema que te pondrás dos veces al día. También te vas a tomar este analgésico para el dolor, una pastilla al día por la mañana después de desayunar durante una semana, tardarán unas dos semanas en desaparecer, sobre todo los más grandes. Vendré a verte más adelante, dijo el médico sonriendo.


  —Gracias doctor, dijo Mónica cubriéndose con la blusa.


  


  Inmediatamente el médico cogió sus cosas y bajó al salón a hablar con Oliver. Julia acudió en ayuda de Mónica para terminar de ponerse la ropa puesto que le costaba meter la manga sin expresar dolor en su rostro.


  —Mónica, ¿estás bien? ¿Te duele mucho?, madre mía tienes grandes moratones.


  —Tranquila, se irán, no pasa nada, no alarmemos a mi tío, por eso no quería que viniera el médico, me los he visto esta mañana. Anda, vamos a tu habitación a seguir con tu maleta.


  Las chicas se fueron a la habitación de Julia, aunque ésta se había quedado impresionada con las lesiones de Mónica y no estaba concentrada en lo que hacía.


  Mientras tanto, Oliver hablaba con el doctor Arsoli en el salón de las heridas de Mónica y su estado en general.


  —¿Cómo ha ido todo?, preguntó ansioso Oliver.


  —Tranquilo, bien. Tiene muchos hematomas de cintura para arriba en brazos y espalda, se nota que el hombre era corpulento y ella luchadora, el que más me preocupa es uno de la espalda que está inflamado, pero no te preocupes con la pomada que le he dado, analgésicos y frío local, desaparecerá en un par de semanas o quizás un poco más. Se ve que la cogió de los brazos y forcejearon con fuerza, por eso tiene los brazos llenos de moratones y el de la espalda se lo haría al caer al suelo de espaldas sobre algunas piedras, dijo el médico con total tranquilidad.


  —Como pille a ese mal nacido…dijo Oliver cerrando el puño y alterado.


  —Ya está Oliver, está bien no te preocupes. La policía se encargará de él, dijo el médico tocando el brazo de Oliver intentando calmarlo. Te enviaré el informe por fax en cuanto llegue a la clínica.


  —Gracias, envíame la factura también, dijo Oliver respirando hondo.


  —No, el padre de esa chica, tu hermano, salvó a mi madre de una muerte segura hace muchos años y no       pienso cobrarle mientras viva, dijo Arsoli serio recordando aquellos momentos.


  —No lo sabía, Arsoli, dijo Oliver sorprendido.


  —Sí, un día con más tiempo te lo contaré, me voy que tengo visitas en la clínica hoy.


  —Muchas gracias por todo, hasta pronto, dijo Oliver chocando la mano de Arsoli.


  —De nada, ya vendré a ver a Mónica en una semana más o menos


  —Tranquilo, sino pasaremos por tu clínica no te preocupes.


  Tras decir esto, Oliver acompañó hasta la puerta al doctor Arsoli y cuando se estaba despidiendo de él, aparecieron Iván y René que estaban fumando un cigarro fuera de la casa.


  —¿Qué tal ha ido todo?, preguntó ansioso Iván.


  —Voy a subir ahora mismo a verla porque me ha dicho Arsoli que tiene los brazos y la espalda llena de hematomas, principalmente uno en la espalda que está inflamado, quiero ver lo que ese cretino le ha hecho a mi sobrina, dijo Oliver muy enfadado.


  —Tranquilo señor, dijo René cogiéndolo de un brazo, por favor no suba en ese estado a ver a Mónica, creo que es mejor calmarse, el culpable ya está con la policía.


  —René tiene razón, dijo Iván. Pero ella está bien, ¿no?


  —Sí, sí, no pasa nada chicos, los hematomas se irán en dos, tres semanas y ha de ponerse una crema y tomar unos analgésicos para el dolor, nada más, pero en la forma que me lo ha descrito Arsoli me temo que tiene muchos hematomas y quiero ver con mis propios ojos lo que le han hecho, dijo Oliver.


  —Vamos a subir contigo, pero no te alteres delante de Mónica, dijo Iván.


  —No, no, no os preocupéis, estoy calmado, dijo Oliver.


  Los tres subieron a la habitación de Mónica y al llamar y ver que no respondían, fueron a la habitación de Julia y llamaron.


  Julia abrió la puerta y observó a los tres esperando a poder entrar. Oliver entró directamente a ver a Mónica que estaba sentada en la cama ojeando una revista que había traído Julia de España. René e Iván entraron también detrás de Oliver.


  —Mónica, por favor necesito que me enseñes tus brazos y espalda, quiero verlo, dio Oliver.


  —Pero tío…dijo Mónica sorprendida, no creo que sea necesario, no te preocupes, estoy bien.


  —Sí, es necesario, quiero saber de qué tipo de agresión estamos hablando y ver de verdad cómo estás tú que es lo más importante para mí, dijo Oliver acariciándole el pelo y la cara a su sobrina que se había levantado de la cama.


  —Está bien, Julia ya lo ha visto. Os lo voy a enseñar a todos, pero no quiero volver a hablar más de este tema. Quiero olvidarme de todo ya, ¿entendido?, dijo Mónica.


  Todos asintieron con la cabeza. Acto seguido, con un silencio sepulcral en la habitación, Mónica se quitó la blusa azul de manga larga ayudada por Julia, llevaba debajo una camiseta de tirantes de raso blanca, se dio la vuelta permaneciendo de espaldas a todos y se subió un poco la blusa por detrás ayudada por Julia sin quitarse la camise-ta de tirantes y mostró los hematomas de la espalda y los de los brazos. Oliver no pudo contener las lágrimas y ponerse la mano en la boca para no pegar un chillido. René miró a Julia y a Iván y no sabía qué hacer, eran impresionantes los moratones que tenía. Oliver le dijo que se vistiera de nuevo y Julia ayudó a Mónica a ponerse la blusa. Cuando Mónica se dio la vuelta, vio a su tío con lágrimas en los ojos, conteniendo sus sentimientos.


  —Estoy bien tío, no pasa nada, ya está, dijo la chica cogiendo la mano de Oliver.


  El hombre no pudo más que intentar abrazarla sin apenas tocarla, solamente atrayendo la cabeza de la chica a su pecho y acariciándole el pelo, no quería tocarle las heridas.


  —No permitiré que nadie te haga daño nunca más, te lo prometo, dijo Oliver besando el pelo de la chica.


  De repente Iván salió de la habitación y bajó corriendo las escaleras, no podía permanecer más allí tras haber visto las heridas de Mónica. René lo siguió inmediatamente a la misma velocidad llamándolo.


  —Iván, Iván, espera, dijo el chico.


  Pero Iván no hacía caso y ya había salido de la casa hacia las caballerizas a paso ligero seguido por René que por más que andaba no conseguía alcanzarlo. Ambos llegaron a las caballerizas e Iván fue directo donde estaba Maldito, se apoyó en la puerta de madera que cerraba el pequeño habitáculo donde estaba el caballo y lo miró fijamente.


  —Iván, ¿estás bien?, le preguntó René llegando cerca de él y manteniéndose a un metro de su espalda.


  —¿Has visto lo que le ha hecho, has visto cómo tiene el cuerpo?, le dijo Iván casi entre lágrimas a René dándose la vuelta y mirando a su amigo.


  —Sí y ya no podemos hacer nada, sólo cuidarla y olvidarlo, dijo René


  —No me lo voy a perdonar nunca, y ella no me va a perdonar tampoco, todo ha sido por mi culpa, dijo Iván moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —No te castigues más, ya está bien Iván, no has sido tú quien la ha agredido, que no se te olvide, y habla con ella y dile lo que sientes, estoy seguro de que Mónica no piensa que haya sido culpa tuya, dijo René. Anda, vamos a la casa e intentemos hacerles pasar un verano agradable a esas dos maravillosas chicas que lo son y se lo merecen, dijo René cogiendo del codo a su amigo.


  —¿Dos maravillosas chicas?, dijo Iván esbozando una tímida sonrisa. ¿Ya te parece maravillosa Julia y la acabas de conocer?, preguntó extrañado Iván haciendo ruborizar un poco a René.


  —Al menos te he hecho sonreír, sí ¿qué pasa?, es una chica estupenda lo poco que la conozco, contestó René un poco perturbado por haber expuesto su opinión de Julia públicamente.


  Cuando entraban en la casa, Julia, Mónica y Oliver bajaban lentamente las escaleras principales desde las habitaciones.


  —Bueno chicos, como Mónica no está para salir por ahí, os voy a enseñar algo que he mantenido en secreto y quería que fuera un poco más adelante, pero bueno, como ya está terminado, creo que es el momento, seguidme, dijo Oliver a los cuatro chicos que permanecían inmóviles a los pies de la escalera.


  —¿De qué se trata tío?, preguntó Mónica sorprendida.


  —Espera y verás, no seas impaciente. ¿Puedes andar bien?


  —Sí, sí, claro, vamos, dijo la chica.


  Se dirigieron todos al salón y allí en un rincón, Oliver retiró un sillón a un lado y como si se tratase de una película de misterio, sobre la pared toda revestida de paneles de madera y que tenía en el centro como un borde de adorno biselado, Oliver puso su mano, empujó, y de repente se abrió una puerta que ninguno conocía.


  —Pero… ¿a dónde va eso Oli?, dijo Iván sorprendido. He vivido aquí muchos años y nunca había visto esta puerta.


  —Vamos, ¿tenéis miedo de entrar?, seguidme, dijo Oliver haciendo un gesto con la mano animando a los chicos a pasar por la puerta.


  En seguida, Mónica y Julia entraron seguidas por Iván y René. Oliver dio a un interruptor y se encendieron unas luces led alargadas en la pared a la altura de la cintura a lo largo de toda la estancia que dejaron ver de qué se trataba todo. Era un minicine, había unas 25 butacas enormes reclinables con sus correspondientes mesitas auxiliares a cada lado de ellas y en frente una enorme pantalla de cine ocupaba toda la pared. Un inmenso proyector colgado en la parte más alta de la pared completaba el equipo de cine. Pero, por si fuera poco, al final de las butacas, había una barra de bar para que tomaran lo que quisieran y una máquina eléctrica de hacer palomitas de maíz.


  —Madre mía Oliver, pero ¿cómo has hecho esto? Y sin que te viéramos…dijo Iván sorprendido.


  —Es alucinante tío, yo…no sé qué decir, dijo Mónica casi con lágrimas en los ojos recordando a sus días de cine en España con sus amigos.


  —Bueno, oí que Mónica echaba de menos el cine con sus amigos en España y no quería que tuviera que coger el coche cada vez que os apeteciera ver una película y comer palomitas con el frío del invierno, así que decidí montar esto, dijo Oliver.


  —Señor, es fabuloso, dijo Julia, me encanta.


  —Ya lo creo, asintió René, no vamos a salir de aquí cuando llueva, ja…ja…


  —Me alegro de que os guste a todos, dijo Oliver, pero queda lo mejor.


  Entonces se acercó a una esquina de la barra y ponien-do su mano por debajo, apretó a un botón y una de las gigantescas paredes laterales empezó a iluminarse y a abrirse poco a poco como si se tratara de un acordeón que se cierra. Aparecieron estanterías del suelo hasta el techo empotradas en la pared donde había más de 5.000 películas organizadas por tipología: acción, terror, drama, aventura, subtituladas, comedia, etc.


  Los cuatro chicos miraban en silencio con la boca abierta, no sabían qué decir.


  —Bueno, ¿no vais a decir nada? También hay películas en español y en francés para los visitantes, dijo Oliver guiñando un ojo a Julia y a René.


  —Yo…gracias, tío, dijo Mónica emocionada, es un rega-lo fantástico, nos encanta, ¿verdad Iván?


  —Sí, muchas gracias Oli, dijo Iván, nos vamos a pasar horas aquí, ya verás y espero que tú con nosotros.


  —Claro que sí, chicos, dijo Oliver.


  —Bueno…nosotros por lo que nos toca disfrutar y aunque no vivamos aquí, también muchas gracias, dijo René cogiendo del hombro a Julia que estaba a su lado, ¿no?, creo que hablo por los dos, le dijo mirándola con timidez.


  —Sí, sí, claro, me encanta, gracias dijo Julia un poco nerviosa al tener el brazo de René sobre ella.


  —Tengo que salir un rato a la oficina, ¿estaréis bien no?, Mónica, ¿te importa si me ausento un par de horas?, le preguntó Oliver a su sobrina.


  —No tío no, claro que no. Todo tiene que volver a la normalidad, no te preocupes, estoy bien acompañada.


  —Muy bien, cualquier cosa me llamáis, vuelvo a comer, dijo Oliver despidiéndose de los chicos. — ¡Ah!, una cosa, dijo antes de salir, no cerréis la puerta estando dentro. Todavía no ha venido el electricista y no se puede abrir la puerta desde dentro, solo desde fuera, falta el botón para abrirla automática desde dentro, como no tenía previsto descubrir esto aún, no está terminado.


  —Vale tío, tranquilo, un beso, dijo Mónica acercándose a él y besándolo en la mejilla.


  —Hasta luego, Oli, dijo Iván.


  Los chicos se quedaron un rato mirando en el inte-rior del nuevo cine, echando un vistazo a las películas en la estantería una y otra vez descubriendo títulos que les encantaría ver, viendo la barra a ver cómo lo había preparado todo Oliver, curioseando la máquina de las palomitas, etc. Mónica se sentó en una butaca agotada de estar de pie, desde el suceso se encontraba que tenía las piernas como débiles, no sabía si por la impresión o los medicamentos que le dieron para dormir la noche ante-rior. Inmediatamente los chicos se sentaron alrededor de ella preguntándole si estaba bien.


  —Sí, sí, no os preocupéis, solo las piernas, no sé, no tengo muchas fuerzas, serán los medicamentos de ayer, dijo Mónica.


  —Bueno pues no quedamos aquí un rato hablando, dijo Julia sonriendo.


  —Claro, venga, ¿qué os apetece tomar?, dijo René yendo hacia la barra, ven Iván, ayúdame. Hay de todo, una cafetera para café, té, una nevera con refrescos, un poco de alcohol…vaya…...vaya el Sr. Oliver, dijo René haciendo reír a los chicos.


  Iván acudió al lado de René a la barra y empezaron a preparar algo de beber para las chicas y para ellos. Pasaron prácticamente toda la mañana en esa habitación, Julia empezó a contarles cosas de España, cosa que a Mónica le encantaba y René escuchaba entusiasmado. Iván permanecía en silencio sin dejar de mirar a Mónica una y otra vez y sonreír de vez en cuando para disimular, puesto que Julia hablaba medio español, medio inglés y había cosas que si no se las traducían Iván no entendía. Iván estaba preocupado, aún no había podido estar a solas con Mónica y hablar con ella de lo ocurrido, necesitaba hacerlo y pedirle perdón. Notaba que ella lo rechazaba y eso le entristecía cada vez más.


  


  Capítulo 16


  Se hizo casi la hora de la comida y los chicos se dirigieron al salón donde ya estaba Oliver esperándolos. En cuanto entraron en el salón, Oliver se levantó rápidamente, dejó el periódico a un lado y fue a coger de la mano a su sobrina para acompañarla a sentarse a su lado en la mesa. René inmediatamente retiró una de las sillas al lado de Mónica para que se sentara Julia, que se lo agradeció con una bonita sonrisa. Iván y René se sentaron en frente de las chicas y Oliver presidía la mesa. La comida transcurrió con tranquilidad y normalidad. Después de comer, Oliver se fue a su despacho a terminar unas cosas y los chicos se quedaron un rato en el salón hablando y tomando té y café. Al poco rato, Mónica se levantó y dijo que iba a echarse un poco la siesta en su habitación y Julia la siguió ofreciéndose para ayudarla a quitarse la ropa si quería descansar mejor.


  Los chicos se quedaron un rato viendo la televisión en el salón y hablando, hasta que de pronto y tras unos minutos de silencio, Iván dijo algo que René no esperaba en ese momento.


  —Sí que es maravillosa, sí, dijo Iván.


  —¿Qué dices?, le preguntó René.


  —Julia, creo que es una chica maravillosa. Tiene cara de buena chica y la forma que actúa con Mónica, como la cuida, como la quiere, se ve, es fantástica. Han tenido que ser muy buenas amigas, como hermanas diría yo, eso se nota…dijo pensativo.


  —Vaya hombre, te has dado cuenta, dijo René sorprendido.


  —Sí, pero después ti, siempre me doy cuenta de todo después de ti, ese es mi problema, dijo Iván tomando su té.


  —Que vamos a hacer si no eres tan inteligente como yo, dio René haciendo reír a Iván. De cualquier forma, sí, Julia es una chica estupenda, me encanta su forma inocente de verlo todo y la ilusión que le pone a las cosas. ¿Has visto como ha relatado su vida en España?, es de lo más simple y sencilla y no es como algunas chicas de aquí que solo buscan nuestro dinero.


  —René está enamorado…René está enamorado…decía cantando Iván una y otra vez.


  —No digas tonterías, dijo René un poco ruborizado, no estoy enamorado, sólo me gusta su forma de ser, ya está.


  —Sí, claro, y es guapísima lo tiene todo, comentó Iván.


  —Déjame en paz, anda. Me voy fuera a fumarme un  cigarro que no paro de oír tonterías tuyas, dijo René riendo.


  René salió al porche de la casa y cuando se estaba encendiendo un cigarro y se iba a apoyar en la baranda de madera blanca, se dio cuenta que en las grandes escalina-tas principales que bajaban hasta el césped en los últimos escalones estaba Julia sentada observando el paisaje. Entonces, decidió no encender el cigarro y bajar a sentarse con ella que tenía sus dos manos apoyadas en sus mejillas, como pensativa y triste.


  —Hola, ¿estás bien?, preguntó René.


  —Hola, dijo sorprendida Julia que no lo esperaba. Sí, sí, perfectamente.


  —Vamos, te conozco poco, pero no me engañas, te pasa algo, dijo René intentando verle los ojos porque la chica seguía mirando al suelo.


  —Nada…es sólo que no puedo olvidar cómo tiene el cuerpo Mónica, me ha impactado mucho cuando lo he visto por primera vez esta mañana con el médico, dijo la chica mirando de reojo a René y poniendo sus manos sobre sus rodillas.


  —Ya, es duro ver a alguien que quieres y le han hecho daño así, pero al menos está bien y eso desaparecerá ya verás, dijo René poniendo su mano encima de una de las manos de la chica.


  Julia permaneció unos segundos sin saber qué hacer, pero inmediatamente retiró su mano de la del chico, no quería coger mucha confianza con él.


  —¿Te apetece que vayamos a ver a los caballos?, le preguntó René.


  —Vale, pero yo no sé montar, contestó Julia inocentemente.


  —Ja ja…tranquila, sólo verlos.


  Los dos chicos se levantaron y fueron dando un paseo a las caballerizas. Entraron y Julia quedó fascinada por los maravillosos caballos que tenía Oliver, ya había hecho traer casi todos de vuelta a la casa. Tenía miedo a acercarse y René le cogió la mano y le ayudó a acariciarlos y a darles de comer.


  —Mira René, que pequeñito, es precioso, decía entusiasmada Julia dando pequeños saltitos delante de una puerta de madera que los separaba de un potrillo y le llegaba a ella por el cuello.


  —Sí, nació hace unos meses, me acuerdo, pero lo trajeron hace poco aquí.


  —Oh, ¿puedo tocarlo?


  —Espera que abra, no pasa nada, es pequeñito, su madre no está aquí, está en el veterinario sino, no podrías tocarlo, estaría con ella, dijo René.


  Ambos entraron y acariciaron al pequeño potro una y otra vez y cuando iban a salir del habitáculo, Julia se enganchó las sandalias en el heno que había en el suelo y se cayó. René corrió a cogerla, y le ofreció su mano para ayudarla a levantarse y cuando ya estaba de pie sacudiéndose el heno de los pantalones, así apoyada en la pared del establo de madera, René se acercó a ella a quitarle un trocito de heno que tenía en el pelo, le acarició la mejilla, la cogió de la cintura con la mano izquierda acercándola hacia su cuerpo y la besó sin decirle una sola palabra, con un beso que no parecía terminar nunca y que Julia correspondió.


  —René…no…no…no es buena idea, dijo Julia retirándose de él.


  —¿Por qué no?, preguntó el chico extrañado. ¿No te gusto?


  —¿Qué si no me gustas?, prefiero no contestar a eso. Yo voy a volver a España dentro de poco y cada uno seguirá su vida, no quiero encariñarme aquí con nadie más de la cuenta, ¿entiendes?, dijo la chica.


  —Sí, entiendo, pero yo lo que más entiendo es que me gustas, me encantas y que me da igual donde estés y de dónde seas, dijo el chico intentando abrazarla.


  —No, no por favor. Tú estás enamorado de Mónica, no de mí y tú lo sabes, se te nota, dijo Julia saliendo de las caballerizas corriendo hacia la casa.


  Esas palabras habían dejado paralizado a René que no pudo sino permanecer unos minutos quieto en el establo apoyado en la pared reflexionando sobre ellas. ¿Tenía razón Julia?, ¿seguía enamorado de Mónica?, ¿cómo se había dado cuenta Julia?, ¿es más por qué de repente se había olvidado un poco de Mónica al besar a Julia?, René estaba confuso y no entendía nada, y lo peor, le daba miedo haber hecho daño a Julia. No quería dañar a tan precioso ser, una bonita chica simple y buena que no  merecía que jugaran con ella. Aun así, no se arrepentía de haberla besado, y haberla tenido por unos minutos entre sus brazos.


  Julia entró corriendo en la casa y cuando se dirigía a las escaleras principales que llevaban a las habitaciones, se encontró con Iván. Ella no hizo ademán de parar sino, al contrario, subía rápidamente las escaleras.


  —Julia…Julia… ¿pasa algo?, ¿estás bien?, ¿está Mónica bien?, preguntó Iván extrañado al verla correr así.


  —Sí, sí, todo bien, tranquilo, voy a mi habitación a descansar un rato, dijo la chica parándose un segundo en un escalón en su básico inglés.


  Iván al oír esto, bajó los tres escalones que había subido siguiendo a Julia y se dirigió hacia fuera de la casa, al porche en busca de René, pero no lo localizó. A los pocos minutos, lo vio aparecer viniendo desde las caballerizas.


  —René, ¿estabas con Julia? ¿Le pasa algo? Ha subido corriendo a su habitación, le preguntó Iván.


  —Nada, no pasa nada Iván, que creo he fastidiado una bonita amistad por un impulso, dijo René.


  — ¿Qué has hecho, René?, preguntó Iván asombrado.


  —No me he podido resistir y la he besado en las caba-llerizas, eso ha pasado.


  —Bueno, pero eso no es malo, creía había sido algo malo de verdad, dijo Iván.


  —Ya, pero no debí hacerlo, no me arrepiento, pero no debí hacerlo, por ella más que por mí, no me preguntes más. Necesito tomar algo, vamos dentro, anda, dijo René a Iván.


  —Ya tiene que ser muy especial esa chica para que la hayas besado, hace tanto tiempo que no te veo con nadie, dijo Iván a René palmeándole la espalda.


  La tarde trascurrió sin más acontecimientos impor-tantes. Las chicas bajaron al rato de sus habitaciones y estuvieron viendo la televisión con Oliver. Iván y René se fueron a montar a caballo un rato, aprovechando que ellas estaban bien acompañadas.


  Por la noche, cenaron de nuevo todos juntos y Oliver se fue pronto a la cama porque tenía que madrugar. Los cuatro chicos se quedaron en el salón hablando un rato hasta que las chicas decidieron ir a dormir y subieron los cuatro juntos, cada uno a sus habitaciones. Julia entró en la de Mónica para ayudarla a ponerse el camisón puesto que prefería la ayuda de su amiga que la de May, la doncella.


  Aquella noche ninguno de los cuatro podía dormir. Mónica estaba inquieta por las molestias de las heridas, había dormido siesta y no tenía mucho sueño y además pensaba que no sabía cómo iba a afrontar volver a ha-blar con Iván cara a cara otra vez después de lo ocurrido. Iván seguía pensando en cómo hablar con Mónica y pedirle perdón, quería que todo fuera como antes y no sabía cómo ni qué hacer. René no paraba de pensar en si había hecho daño a Julia y en sus palabras. Y Julia cerraba los ojos y veía una y otra vez a René besándola y se retorcía en su cama mordiéndose las uñas de preocupación.


  Ya eran más de las dos de la mañana cuando Mónica se levantó con su pijama corto de raso azul y se puso su salto de cama a juego. Se sentó por un momento en la cama, no sabía qué hacer ni dónde ir, pero no quería ni podía dormir, así que abrió la puerta de su habitación sigilosamente y bajó hacia el salón sin hacer ruido. Iba a sentarse en el sofá a ver un rato la televisión, cuando de repente vio la puerta abierta de la sala cine que les había enseñado su tío por la mañana y decidió entrar. Encendió la luz y empezó a mirar las películas que había en las estanterías con una taza de té en la mano. De repente, alguien entró en la sala asustando a Mónica.


  —Hola, dijo Iván.


  —Hola, qué susto me has dado, dijo la chica.


  —Lo siento, no quería asustarte, no podía dormir, bajé al salón vi la televisión encendida y luego la luz de esta sala también. ¿Qué haces?


  —Nada, yo tampoco podía dormir, me duele el cuerpo tumbado en la cama, los hematomas ya sabes, dijo la chica continuando con lo que estaba haciendo, mirando las películas en los estantes.


  —Mónica, yo…me gustaría hablar contigo, ahora que estamos solos.


  —¿No tienes calor?, hace mucho calor en esta sala, ¿no?, dijo la chica andando de un lado a otro.


  —Sí, espera, no hay ventanas, solo hay una aquí arriba, la abriré, aunque hay tormenta, espero no entre agua, así entrará un poco de aire, dijo el chico.


  Iván abrió la ventana subiéndose a un pequeño taburete y la cortina empezó a moverse y empezó a entrar agua y mucho viento, tanto que hizo que la puerta principal de la sala, que del aire se había ido cerrando poco a poco sin que los chicos se dieran cuenta, dio un portazo y se cerró por completo. Inmediatamente, Iván cerró la ventana, se giró, miró la puerta y miró a Mónica.


  —Dios mío, se ha cerrado la puerta, dijo Mónica. ¿Nos hemos quedado encerrados?, preguntó la chica


  —Voy a ver. Sí, está cerrada, no podemos abrirla desde aquí dentro tal y como dijo Oliver. Vaya tela.


  —Grita, haz algo, tenemos que salir de aquí, dijo la chica.


  —Tranquila, no pasa nada, siéntate. Iván empezó a dar golpes en la puerta llamando a Adolfo, Oliver, pero todo era en vano.


  —La sala está insonorizada, Iván, no nos van a oír, todos duermen en el piso de arriba, dijo Mónica.


  —Bueno pues pasaremos aquí la noche y por la mañana nos sacarán de aquí y ya está, contestó el chico.


  —Quiero salir de aquí, necesito salir de aquí, dijo Mónica dejando la taza en una mesita y dirigiéndose hacia la puerta golpeándola.


  —Eh, eh, tranquila, no vas a conseguir nada así, dijo Iván cogiéndola de las manos.


  —Déjame, no me toques, no me toques, dijo Mónica separándose de él poniéndose las manos en los ojos llorando.


  —Perdona, siento mucho lo que has tenido que pasar por mi culpa, solo yo soy el culpable, de verdad que lo siento de corazón. Necesito que me perdones, que volvamos a ser amigos como antes, Mónica, te necesito, dijo Iván intentando quitarle las manos de la cara y abrazándola con cuidado recordando que tenía moratones en ambos brazos y espalda. Llora, desahógate, pégame, haz lo que quieras, pero por favor no me rechaces, no lo podría soportar, le dijo levantándole la cara poniendo su mano en la barbilla de la chica. Entonces ambos se miraron a los ojos, se abrazaron y se besaron en los labios profunda y largamente.


  —Vamos, dijo el chico cogiéndola de la cintura suavemente siéntate aquí en uno de estos sillones.


  —Iván, no te preocupes, nunca pensé que tú eras el culpable de lo sucedido, solo te rechazaba porque te recordaba con la mano amenazándome como si me quisieras pegar, solo por eso, dijo la chica apenada. Perdóname tú a mí también.


  —No lo volveré a hacer más, nunca tuve la intención de pegarte, ¿cómo has podido pensar que te podía pegar? no lo haría en la vida. Jamás he pegado a nadie y menos a alguien a quien quiero tanto como a ti. No sé qué extraña química has ejercido en mí desde el primer día que te vi. Eres mi vida, no puedo vivir sin ti, si algo te pasa, me muero, dijo el chico.


  Tras decir esto, Iván se levantó y fue a un mueblecito que había en la sala donde había pequeñas mantas individuales para taparse viendo el cine que, por cierto, les iban a venir bien esta noche, y tapó a Mónica. Luego se tumbó junto a ella en la otra butaca reclinable y se tapó con otra manta. Iván puso su mano sobre la mano de Mónica y así, juntos, durmieron lo que quedaba de noche. Mónica se había quedado en silencio, ¿de verdad le estaba pasando esto a ella?, ¿le había dicho Iván todas estas cosas a ella? No se lo creía y por eso no le pudo dar réplica alguna a su declaración de amor.


  


  Capítulo 17


  Oliver se levantó el primero y fue a la habitación de Mónica a ver cómo había pasado la noche, puesto que después de ver los hematomas de la chica sabía que tenía dolor y que seguramente no habría dormido bien y estaba preocupado. Llamó con los nudi-llos un par de veces, muy suavemente por si aún estaba dormida, y al no obtener contestación, abrió muy despacio la puerta mirando en el interior. Cuál fue su sorpresa cuando vio que la cama estaba desecha y no había nadie en ella. Pensó que estaba desayunando y bajó a comprobarlo, pero no, no estaba en la cocina, ni en el salón, ni el porche, preguntó a todos los sirvientes y nadie la había visto, así que decidió subir de nuevo a las habitaciones y avisar a Iván a ver si sabía algo de ella. Llamó a la habitación de Iván y no contestó nadie, por lo que abrió la puerta y vio de nuevo la cama desecha, como la de Mónica. No sabía qué estaba pasando, así que nervioso, decidió despertar a Julia y a René. Nadie sabía dónde estaban los dos chicos. René se vistió rápidamente y fue a las caballerizas a comprobar que estaban todos los caballos. Julia y Oliver salieron al jardín y a la zona de la piscina, nadie sabía nada y no había rastro de ellos. Oliver estaba muy preocupado, al menos pensaba estarían juntos, pero ¿dónde? y ¿por qué tan temprano?, ¿qué había pasado? Tras un rato buscándolos por los alrededores de la casa, todos entraron de nuevo dentro y se dirigieron al salón. De repente vieron la televisión encendida.


  —Adolfo, ¿habéis encendido vosotros la televisión?, preguntó Oliver.


  —No señor, nos hemos levantado hace media hora y aún no hemos entrado aquí a limpiar, contestó el hombre.


  —Han estado aquí, eso es seguro, dijo Oliver mirando a Julia y a René.


  —¿Y si les ha pasado algo?, dijo Julia medio sollozando


  —No les ha pasado nada, ya verás, dijo René cogiendo una de sus manos con sus dos manos.


  Mientras tanto, Mónica e Iván seguían durmiendo tan tranquilos en la sala contigua al salón sin ser conscientes del lío que había montado.


  —No pueden haber ido lejos, iban en pijama, sus pijamas no están en las camas, sus zapatillas de estar en casa no están en la habitación, no se han vestido y hemos revisado todas las habitaciones de la casa y no están, no entiendo nada, dijo Oliver. El coche de Iván está aquí, todos los coches están aquí, los caballos también, decía desesperado Oliver.


  —Hay una habitación que no hemos mirado, dijo René.


  —¿Dónde?, preguntó Oliver.


  —Esa, dijo el chico señalando con el dedo índice la sala del cine.


  —Pero esa está cerrada desde anoche y está cerrada ahora, ¿no lo ves?, dijo Oliver.


  —Ábrala por si acaso, dijo Julia.


  —Sí, claro, ahora mismo, dijo Oliver corriendo a apretar el botón para abrir la puerta.


  Todos estaban expectantes, de repente se abrió la puerta poco a poco y entraron uno a uno en la sala, y allí estaban, los dos chicos durmiendo como dos marmotas en dos butacas cogidos de la mano tapados con dos pequeñas mantas.


  —¡Será posible!, dijo Oliver casi chillando, despertando de repente a los chicos, lo que les hizo volver a la realidad y soltarse las manos inmediatamente. Nosotros aquí preocupados buscándoos por toda la casa y alrededores que ya iba a llamar a la policía y vosotros aquí, durmiendo tan ricamente.


  —Tío perdona, se nos cerró la puerta del aire al abrir una ventana y no pudimos salir, dijo la chica.


  —Sí, disculpa Oli, dijo Iván. No ha sido nuestra intención, de verdad, no podíamos dormir, bajamos cada uno por nuestra cuenta y nos encontramos aquí curioseando películas, nada más, explicó el chico un poco avergonzado al ver que Oliver le había visto dormir de la mano de Mónica.


  René no paraba de reír y tuvo que salirse y taparse la boca con la mano. Julia lo empujaba hacia fuera porque le contagiaba la risa.


  —Sal, anda, no te rías, me haces reír a mí y no está bien, el señor Oliver parece enfadado, le dijo Julia a René en el salón.


  —Me alegro de que te haga reír, ya echaba yo de menos esa sonrisa española. ¿Vamos a desayunar, señorita?, y diciendo esto le ofreció su brazo. Julia le sonrió y lo aceptó y se fueron a la cocina.


  Iván y Mónica subieron a sus habitaciones a darse una ducha y vestirse para desayunar. Mónica había pedido la ayuda de May para vestirse y no molestar a Julia que estaba desayunando.


  Oliver no le dio más importancia al suceso de aquella noche, puesto que pensó que era todo verdad y simplemente se les había cerrado la puerta, aun así, nadie le quitaba la preocupación que había tenido esas horas de búsqueda en los alrededores de la casa. Era sábado por la mañana, ya todos habían desayunado y estaban en el porche sentados hablando qué hacer ese día tan maravilloso donde reinaba la paz y la armonía. Ya no llovía, estaba nublado y lucía el sol tímidamente. A Mónica se la veía radiante, más feliz que nunca y también a Iván. Julia y René no sabían que había pasado la noche anterior, lo que sí que tenían claro es que habían hablado y todo había acabado bien, puesto que los vieron dormir cogidos de la mano, y con eso les valía…por ahora.


  De repente llegó un coche a la mansión tocando fuertemente el claxon. Era un Alfa Romeo Giulia Spider, un descapotable rojo y una bonita chica lo conducía. Era Lo-rena Brucker.


  Bajó del coche y se dirigió hacia la casa subiendo la gran escalera que le encaminaba al porche donde estaban los chicos sentados alrededor de una mesa. Al verla, Iván se levantó inmediatamente y fue a recibirla.


  —Buenos días, Iván, dijo la chica dando dos besos al chico.


  —Buenos días, Lorena, estás…estás…guapísima…ese vestido…yo…dijo Iván nervioso y con voz titubeante.


  —Gracias, era de mi hermana.


  —Lo sé, se lo regalé yo, estás igual que ella, eres igual que ella……balbuceaba bajito Iván casi para sí mismo.


  —Hola Lorena, dijo René acercándose y saludando a la chica con dos besos.


  —Hola René, ¿qué tal?, ¿no me vas a presentar?, dijo Lorena descaradamente mirando a Julia.


  —A Mónica creo que ya la conoces, y ella es Julia amiga de Mónica que ha venido de España, dijo René hacien-do las presentaciones oportunas puesto que ni Iván ni Mónica parecían por la labor.


  Le ofrecieron una silla y la chica se sentó con ellos. Iván estaba callado, sólo miraba el vestido de la chica.


  —Así que vais a pasar juntos el verano aquí, dijo Lorena mirando a todos.


  —Sí, eso parece, contestó René. ¿Y tú, no te vas a ningún sitio?


  —No, no tengo planes todavía, contestó la chica.


  —Buenos días, Lorena, ¿tú por aquí?, dijo Oliver saliendo de la casa y viendo sorprendido a la chica sentada en el porche con los demás.


  —Buenos días Sr. Burton, dijo la chica levantándose y chocando la mano del hombre.


  —¿Qué tal tus padres, bien?, preguntó Oliver.


  —Sí, muy bien, gracias.


  —¿Estas de vacaciones no?, dijo Oliver


  —Sí, señor. Estoy sola en casa, mis padres se han ido a pasar unos días a Francia a visitar unos familiares y yo no he querido irme con ellos, vuelven pasado mañana.


  —Ah pues quédate a comer con los chicos, o mejor, a pasar el fin de semana y así no estás sola en casa, dijo Oliver.


  —Muchas gracias, señor Burton, no quiero molestar, dijo Lorena.


  —No molestas, de verdad, si quieres mando a alguien a recoger algo de ropa a tu casa o lo que necesites para pasar el fin de semana, dijo el hombre amablemente.


  —No se preocupe por eso, si me quedara tengo en el coche una pequeña maleta para un par de días que siempre llevo encima.


  —Pues ya está dicho, te quedas, así os lo pasaréis mejor, cuanta más gente, más diversión, ¿no chicos?, dijo Oliver mirando a Iván, Mónica y resto del grupo.


  —Sí, sí, claro, dijo Iván.


  —Como quieras tío, dijo Mónica. Bienvenida.


  —Gracias, chicos. Entonces me quedo este fin de sema-na, un placer, dijo la chica sonriendo. Voy a por mi bolsa al coche.


  —No te preocupes, yo le digo a Adolfo que te acompañe y te de una habitación, dijo Iván.


  —Gracias Iván, eres un sol, dijo Lorena dando un beso en la mejilla al chico.


  Dicho esto, Iván llamó a Adolfo para que acompañara a la chica arriba a una de las habitaciones a ponerse cómoda.


  —No me gusta nada esta chica, dijo Mónica cuando Iván no estaba delante.


  —Parece buena chica, es muy simpática y extrovertida, dijo Julia.


  —Tu es que eres demasiado inocente y buena Julia, dijo René. A mí tampoco me cae muy bien, la verdad, no sé, tiene algo que no me acaba de convencer.


  —No entiendo por qué tiene que ponerse un vestido de Anne que le regaló Iván y venir aquí con él puesto. ¿Qué pretende?, dijo Mónica sorprendida.


  —Yo pienso igual que tú, dijo René, no me ha gustado nada eso. Me huelo problemas, pero no adelantemos acontecimientos, démosle una oportunidad.


  —De acuerdo, dijo Mónica.


  De repente aparecieron Lorena e Iván del interior de la casa y al llegar a la altura de la mesa donde estaban todos sentados alrededor en el porche, Lorena cogió la mano de Iván y le dijo:


  —Vamos Iván, llévame a ver los caballos y a dar un paseo por la finca, quiero verlo todo.


  Iván dudó un poco qué hacer y al verlo dubitativo, Lore-na pegó un tirón de su brazo casi obligándolo a bajar las escalinatas con ella. Él se giró hacia los chicos y subió los hombros hacia arriba como diciendo que no le quedaba más remedio que seguirla.


  Iván estuvo un rato con Lorena en las caballerizas         viendo los caballos, acariciándolos y hablando con ella de su vida, su familia, luego volvieron con los chicos que seguían sentados en el porche tomando una limonada.


  —Bonito reloj, dijo Mónica a Lorena cuando se sentó junto a ella en la mesa.


  —Sí, era de mi hermana, es precioso, se lo regaló Iván, ¿espero no te importe que lo lleve Iván?, preguntó Lorena.


  —Vaya... No…no me había dado cuenta, dijo Iván cambiando totalmente el semblante. No, tranquila, quién mejor que tú para llevar sus cosas, dijo el chico sin apenas convicción.


  —Bueno... ¿y cuál es el plan de hoy?, ¿qué pensabais hacer?, preguntó Lorena entusiasmada y con mucha energía.


  —Quedarnos en casa. Mónica no se encuentra bien y no podemos hacer actividades fuera, dijo Iván.


  —¿No?, ¿Qué te pasa Mónica?, ¿Estás enferma?, preguntó curiosa Lorena.


  —No, me caí por la escalera y tengo el cuerpo lleno de moratones nada más, dijo la chica rápidamente antes que ninguno de los presentes dijera nada.


  Todos se quedaron en silencio y entendieron que la chica no quería compartir lo sucedido con Lorena.


  —Vaya, lo siento. A veces ocurren cosas cuando menos lo esperas, dijo Lorena.


  — ¿Qué tal si nos sentamos en el jardín que hace un poco de sol hoy?, ¿puedes Mónica, te apetece?, le preguntó René.


  —Sí, claro, vamos, dijo Mónica cogiendo la mano de René para levantarse.


  Los cinco chicos bajaron con sus limonadas al jardín y se sentaron alrededor de una mesa de cristal y mimbre. Mónica se movía discretamente una y otra vez en su silla evitando mostrar dolor en su cara a cada movi-miento, no sabía cómo sentarse para que no le dolieran los hematomas. Iván se dio cuenta porque no paraba de mirarla y quiso llevársela de allí.


  —Mónica, creo que deberías andar, es bueno para los hematomas que la sangre circule, ahí sentada te dolerán más, dijo Iván. ¿Vamos a dar un paseo?, le dijo levantándose y ofreciéndole la mano para que se incorporara.


  —Sí, vale, dijo la chica cogiendo su mano.


  De repente y ante el asombro de todos Lorena se levantó de su silla también.


  —Yo también voy con vosotros, así me muevo un poco y veo la finca, dijo sonriendo y mirando a Mónica.


  A Mónica no le sentó nada bien, le apetecía estar a solas con Iván, pero parecía imposible así que tuvo que sonreír ligeramente y aceptar que la chica los acompañara. René y Julia se quedaron sentados, solos mirando la piscina y disfrutando del buen día que hacía y empezaron a conversar.


  —Julia, quiero pedirte disculpas por lo que pasó en las caballerizas, dijo René girando un poco su silla y mirando a la chica.


  —No te preocupes, ya está olvidado, no pasa nada, dijo ella sonriendo levemente.


  —Sí pasa, no debí hacerlo por ti, porque por mí no me arrepiento de nada, dijo René. No me gustaría hacerte daño, eres un ser maravilloso, lo poco que te he podido conocer.


  —Gracias René, dijo la chica un poco ruborizada y bajando la cabeza mirando al césped. Tú también eres fantástico y la chica que esté contigo va a tener mucha suerte dijo ella mirándolo a los ojos.


  —Tenías razón, creo que aún estoy un poco enamorado de Mónica, pero eso no quita que me guste estar contigo y que me gustes tú. No quiero dañar a Iván ni entrome-terme entre ellos, se quieren de verdad, ¿entiendes? Para mí ellos son lo primero, mi lealtad a Iván es lo primero, luego ya me ocuparé de mí, dijo el chico afligido bajando la vista y jugando con un trozo de césped.


  —René, eres grande, nunca he conocido a nadie como tú y un día serás feliz con alguien que merezca tu cariño, ya verás, dijo la chica poniendo su mano sobre la de René que la tenía en su pierna izquierda.


  —Entonces, ¿amigos?, ¿me perdonas el beso?, dijo René sonriendo


  —Sí, amigos, y no hay nada que perdonar cuando algo se hace con cariño por las dos partes, dijo la chica.


  El chico se levantó inmediatamente al oír esto y la hizo levantarse para darle un abrazo. Luego se separaron y sonrieron.


  — ¿Te apetece ir a montar a caballo?, preguntó René a Julia.


  —Pero si no sé montar, me da miedo, dijo Julia.


  —Tranquila, yo te enseño, vamos a dar un paseo, dijo René ofreciéndole la mano a Julia que aceptó en seguida.


  René y Julia disfrutaron de un paseo a caballo, como era la primera vez de Julia, René decidió que montaran juntos el mismo caballo y llevarla él. Ella estaba encantada, con miedo, pero disfrutando. René había cogido su caballo, uno que había traído a la casa para pasar las vacaciones allí con él por si le apetecía montar.


  Mientras tanto, Iván, Mónica y Lorena ya volvían de su paseo a la casa. Entraron dentro al no ver a los chicos fuera, directos al salón a sentarse un poco en el sofá. Mónica estaba cansada y quería tomarse un analgésico para el dolor de espalda.


  Adolfo entró en el salón a ver si querían algo, les sirvió un té negro con leche y le trajo a Mónica sus analgésicos. Al cabo de un rato volvieron Julia y René y vieron a los chicos en el salón viendo la televisión y hablando.


  —¿Dónde estabais?, preguntó Iván a René nada más entrar.


  —Hemos ido a montar a caballo, dijo el chico.


  —¿Y qué tal Julia?, preguntó Mónica a su amiga. ¿Te ha gustado?


  —Sí, me encanta, sólo que no me he atrevido a subir a uno yo sola y hemos cabalgado juntos en su caballo, me daba un poco de miedo, dijo la chica sonriendo.


  —Bueno, mejor así, más seguro, dijo Iván serio.


  Se hizo la hora de comer y Oliver volvió a casa a disfrutar de la comida con todos ellos. La señora Hutson había cocinado lubina a la sal con puré de patatas y de postre pastel de manzana. Nadie cocinaba como ella la lubina, era muy buena cocinera y todos le tenían mucho cariño en la casa.


  La tarde transcurrió tranquila. Los chicos fueron un rato a disfrutar de la piscina y Mónica los acompañó, aunque no se bañó, se quedó sentada con sus gafas de sol y su sombrero de paja en una pequeña tumbona que había junto a la piscina. Iván no paraba de mirarla desde dentro del agua y cuando se disponía a salir para estar con ella, Lorena lo sujetó e intentó ahogarlo jugando.


  —¿Dónde vas?, quédate aquí con nosotros, has estado muy poco tiempo, dijo Lorena.


  —Voy a salir un rato, dijo el chico.


  —De eso nada, dijo Lorena agarrándolo por detrás por los hombros y el cuello.


  —Déjame Lorena, por favor, quiero salir, dijo Iván, quédate con René y Julia anda.


  —Está bien, dijo la chica decepcionada.


  Iván salió de la piscina, cogió su toalla y una tumbona y la puso junto a la de Mónica.


  —Hola, ¿cómo estás?, ¿te duele?, dijo Iván.


  —Hola, no tanto, menos que esta mañana, ya ha bajado la inflamación parece, dijo la chica.


  —Me alegro, poco a poco, ya verás, dijo Iván cogiéndola de la mano.


  René y Julia jugaban con una pelota dentro de la piscina y Lorena estaba dentro del agua apoyada sus brazos en la orilla mirando fijamente hacia donde estaban Iván y Mónica. No le había sentado nada bien que se saliera del agua y se fuera con Mónica.


  A los cinco minutos, Julia le dijo a René que se salía, que iba a tomar el poco sol que había en este país. René se quedó un poco más haciendo unos largos y cuando llegó donde estaba Lorena se paró a hablar con ella.


  —Oye Lorena, ¿y qué es de tu vida?, ¿tienes novio?, le preguntó René directamente a la chica.


  —No, pero no tardaré, ya lo verás, dijo la chica con cara picarona.


  —Vaya, ¿ya le tienes echado el ojo a alguien o qué?, dijo René


  —Algo así, alegó la chica.


  —Pues ten cuidado no te lleves una sorpresa y el chico tenga novia también, dijo René serio.


  —Eso no es impedimento para mí, dijo la chica saliendo del agua.


  René se quedó unos minutos pensativo dentro de la pis-cina, definitivamente no le gustaba Lorena. No veía una chica clara y limpia de sentimientos. Estaba empezando a preocuparse porque intuía que iba tras Iván. Al momento, René salió del agua también y se unió al grupo que estaba bajo el poco sol que había.


  —Mónica, ¿quieres que te ayudemos a entrar en la pis-cina y te bañas? Será bueno para la inflamación de los hematomas, dijo René.


  —Eso sí, es verdad, dijo Iván, ¿quieres?


  —No, no gracias. No me apetece y moverme tanto me dolerá. Dentro de unos días, dijo la chica.


  —Vale, tranquila, dijo René sentándose y secándose con la toalla.


  De todas formas, Mónica no se había puesto el traje de baño, iba vestida con un pantalón corto de lino banco y una camisa de lino rosa de manga larga, no quería que Lorena viera sus moratones.


  Por la noche, el tiempo empeoró y empezó a llover un poco. Los muchachos decidieron ir a la sala de cine a ver una película después de cenar. Subieron todos a cambiarse para la cena y ya estaban todos en el salón esperando a Lorena, que aún no había bajado, cuando de repente entró. Llevaba un vestido de estilo vintage color rojo con unos bordados de flores en un lado y unos zapatos de tacón bajo rojos también.


  Inmediatamente Iván se levantó serio y estupefacto, no podía dejar de mirarla, era un vestido de Anne y hasta llevaba el pelo recogido como ella, se quedó inmóvil, de pie, petrificado.


  


  —Hola chicos, perdonad, pero es que estaba arreglando un poco las cosas de la maleta, dijo Lorena entrando en el salón.


  Inmediatamente René cogió del brazo a Iván para que se sentara, se había dado cuenta que era un vestido de Anne porque lo habían elegido juntos y una tarde Iván y Anne fueron a visitar a René a su casa y ella lo llevaba puesto. René aún recordaba lo bien que le sentaba y su sonrisa y cómo Iván cogió una flor roja de una maceta de René y se la puso en el pelo para que hiciera juego con el vestido, le dijo.


  De repente René se levantó y se dirigió hacia Lorena que estaba ya cerca de su silla para sentarse.


  —Disculpa Lorena, le dijo cogiéndola del brazo, ¿te importa acompañarme un momento, por favor?, es impor-tante, dijo René ante la sorpresa de todos. Disculpar todos, empezar a cenar, ahora venimos y la cogió del brazo casi arrastrándola por el salón.


  —Pero… ¿dónde vamos?, dijo Lorena.


  —Sígueme por favor, dijo René, y la sacó al porche un momento para hablar con ella.


  Lorena estaba aturdida, confusa y sorprendida, no sabía qué pasaba y por qué la había llevado fuera, pero le había fastidiado su entrada en el salón, con su bonito vestido.


  —Vas a subir ahora mismo a la habitación y te vas a quitar ese vestido de Anne, ¿entiendes?, dijo René. No soy nadie para decirte si puedes o no llevar la ropa de tu hermana, pero si la quieres llevar que sea fuera de esta casa, no martirices así a Iván, no se te ocurra ponerte otra prenda más aquí de ella.


  —¿Y por qué tengo que hacer lo que tú dices?, yo no veo que Iván se lo haya tomado mal, al revés creo que le ha gustado, dijo la chica.


  —Porque si no lo haces, ahora mismo entramos en el salón, me invento cualquier excusa y les digo que tú y yo tenemos que irnos, así que tú misma. Vas a subir directa a tu habitación y te cambias de ropa y yo iré al salón y les diré que tenías una mancha en el vestido y por eso has ido a cambiarte, así que rapidito.


  La joven aceptó sin dilación alguna, le causaba mucho respeto René, sus casi dos metros de altura, su seguridad y sus argumentos. Aun así, se fue refunfuñando puesto que le había fastidiado su plan y estaba rabiosa. René volvió al salón donde todos incluido Oliver le estaban esperando para cenar y fue Oliver quién ajeno a lo que estaba pasando con el vestido habló primero.


  —René, ¿qué pasa?, ¿todo bien?, preguntó.


  —Sí, señor, no pasa nada, es que he visto un manchurrón en la parte trasera del vestido de Lorena y no quería decírselo aquí delante de todos y por eso me la he llevado para decirle que mejor que se cambiara de ropa, no quería que se avergonzara, pero no le digan nada cuando vuelva, dijo René sin dejar de mirar a Iván que solo miraba su plato vacío fijamente.


  —Vaya, bueno entonces esperamos un poco más, voy a decirle a Adolfo que nos ponga algo de picar mientras, dijo Oliver levantándose y dirigiéndose a la cocina.


  La cena transcurrió tranquila sin nada notable que resaltar, Lorena volvió a los pocos minutos con cara de póker y otra ropa que sí era de su propiedad. Iván estuvo muy callado, prácticamente en silencio toda la velada. Tras la cena, fueron todos a la sala de cine a ver una película incluido Oliver que no quería, pero le dijeron que era la inauguración y tenía que estar. Tardaron en decidir qué película ver porque cada uno quería un estilo cinematográfico. Al final se decantaron por una comedia. Oliver, René e Iván fueron a ver cómo funcionaba la máquina de las palomitas, pero no se aclaraban, cada uno decía de una forma, así que al final llamaron a Adolfo que en un segundo la puso en marcha a sorpresa de todos.


  Las tres chicas se sentaron delante y los chicos con Oliver detrás de ellas. Oliver le dijo a Adolfo y al resto de los asistentes de la casa que fueran a ver la película con ellos, pero declinaron su invitación.


  Se lo pasaron muy bien, riendo, comiendo palomitas y disfrutando juntos de una maravillosa velada que parecía haber empezado mal pero que terminó bastante bien. Al poco rato de terminar la película todos subieron al piso superior a sus habitaciones a dormir. Lorena subía al lado de Iván y le cogió del brazo ante la atenta mirada de Mónica que subía apoyándose en la barandilla.


  —Buenas noches, Lorena, dijo Iván dejándola en su habitación. Si necesitas algo mi habitación está al final del pasillo, dijo el chico sin darle importancia a sus palabras como un gesto de educación.


  —Buenas noches, Iván, buenas noches, chicos, dijo Lorena girándose y saludando al resto que también tenían las habitaciones en la misma planta.


  Acto seguido todos entraron en sus respectivas estancias a descansar de tan ajetreado día. Mónica le dijo a Julia que ya no necesitaba a nadie para quitarse la ropa o vestirse, que se encontraba mejor y se fue sola a su habitación.


  No habían pasado ni 15 minutos, cuando Mónica se dio cuenta que se no tenía suficiente pomada y tenía que bajar al baño de la planta inferior y pese a que no le apetecía mucho ir, era necesario ponérsela para recuperarse cuanto antes, así que se dispuso a abrir la puerta de la habitación para dirigirse al piso de abajo. Cual no fue su sorpresa que cuando salía de su habitación con su salto de cama blanco y se disponía lentamente a entornar un poco la puerta para que nadie se despertara, vio al fondo del pasillo que la habitación de Iván se abrió y salió Lore-na con un salto de cama negro de raso y acto seguido tras ella Iván en pijama. El chico estaba de espaldas a Mónica y no la vio, pero Lorena sí, Mónica no alcanzaba a oír bien lo que hablaban puesto que apenas levantaban la voz para no despertar a nadie, pero vio claramente como de repente Lorena abrazó a Iván y lo besó en la boca. Mónica se quedó en shock, no podía creer lo que estaba viendo y nerviosa se le cayó el viejo y casi vacío bote de pomada al suelo haciendo un pequeño ruido. Al darse cuenta entró rápidamente a su habitación y cerró la puerta tras de sí quedándose apoyada en ella con la mano tapándose la boca. Iván oyó el ruido y se dio la vuelta, para ver qué pasaba.


  —¿Qué ha sido eso?, ¿Por qué me has besado Lorena?, no debiste hacerlo, ni venir a mi habitación en mitad de la noche, dijo el chico un poco enfadado separando a Lorena de su cuerpo puesto que la chica se le había echado prácticamente encima.


  —Yo…lo siento Iván, pero es que me gusta estar contigo, me gustas, dijo la chica.


  —Está bien, no pasa nada, pero no lo vuelvas a hacer, vuelve a tu habitación, dijo el chico firmemente.


  —Sí, buenas noches, dijo ella bajando la cabeza tímidamente delante de él y dirigiéndose hacia su habitación que estaba cerca.


  Una vez la chica cerró la puerta, Iván fue hasta el otro lado del pasillo, donde había oído el ruido antes y se paró en la puerta de la habitación de Mónica. Allí vio en el suelo un tubo de pomada y se imaginó que se le había caído a Mónica, pero no estaba seguro si había sido cuando Lorena lo estaba besando o antes. No sabía qué hacer, ¿entraba y se lo daba y hablaba con ella, o no hacía nada por si estaba durmiendo? Decidió llamar a la puerta de la habitación levemente, pero no obtuvo respuesta. Mónica estaba despierta, sentada en la cama llorando, pero no quiso abrirle. El insistió una y otra vez puesto que le había parecido oír ruido en el interior. Al final, ante la insistencia, Mónica se enjuagó las lágrimas y le abrió la puerta.


  —Hola, se te ha caído esto en la puerta, era por si lo necesitabas esta noche, dijo el chico dándole el tubo de pomada.


  —Gracias, buenas noches, dijo ella intentando cerrar la puerta sin apenas mirarlo.


  —Mónica, espera, dijo Iván empujando la puerta para entrar, cerrándola tras de sí.


  —¿Qué quieres?, estoy cansada, no son horas de estar aquí, dijo la chica sentándose de nuevo en el borde de la cama.


  Iván hizo lo propio, se sentó junto a ella y le cogió la mano suavemente, se la llevó hacia sus labios y le besó la palma de la mano un par de veces. Ella le retiró la mano inmediatamente.


  —Mónica, sé que nos has visto en el pasillo, no ha pasado nada. Lorena se metió en mi habitación sin más y yo la estaba echando fuera cuando ella se me abalanzó y me besó sin darme tiempo a reaccionar, te lo juro, dijo el chico sin parar de mirar a la chica.


  —Está bien, ya está dicho, necesito dormir, por favor, dijo ella levantándose de la cama para que el chico hiciera lo mismo y se fuera a su habitación.


  —Ven aquí, anda, dijo Iván abrazándola. Mañana es el último día que Lorena está aquí, no te preocupes más, le dijo besándole el pelo.


  Iván salió de la habitación y se fue a dormir, aunque no muy convencido de que Mónica se hubiera creído lo que había contado, que en realidad era totalmente verdad. Mónica no podía dormirse, no paraba de ver la imagen de los dos besándose en el pasillo y le daba vueltas a la cabeza una y otra vez. El aspecto juvenil, desenfadado, y la increíble belleza de Lorena no le ayudaban mucho a Mónica, quién pensaba una y otra vez si de verdad se parecía tanto a su hermana Anne. De repente, la puerta de la habitación de Mónica se abrió sin más y entró alguien, Mónica se asustó, estaba todo a oscuras y le daba miedo girarse en la cama para ver quién había entrado. Hacía más de media hora que se había despedido de Iván, ¿quién podía ser entrando así sin llamar? Se giró y lo vio allí de pie, mirándola.


  —Hola princesa, necesito dormir abrazado a ti esta noche, ¿puedo?, dijo Iván con lágrimas en los ojos.


  — ¡Iván!, ¿qué te pasa?, ven aquí, le dijo intentando incorporarse un poco y abrazándolo.


  —No sé…ese vestido rojo de hoy era también de Anne, ¿sabes?, el vestido que llevaba Lorena. Me ha hecho recordar momentos muy bonitos del pasado y me ha causado dolor, dijo el chico refugiándose en el pecho de la chica que estaba tumbada en la cama.


  —Esta Lorena…. ¿por eso René se la llevó fuera?, segu-ramente le dijo que se cambiara de vestido, dijo pensativa. Qué gran amigo es René, no hay nadie como él, afirmó Mónica agradeciendo el gesto del chico.


  —Sí, supongo que sí, se daría cuenta porque es un vestido especial que él conoce, me ayudó a elegirlo y lo llevaba Anne en un cumpleaños de René, se acordará por las fotos.


  —Venga, olvídate de eso, vamos a dormir, dijo la chica acariciándole el pelo.


  Ambos se acurrucaron en la cama, Iván se tapó con la colcha y fue Mónica la que abrazó al chico puesto que ella con las heridas de la espalda no podía ser abrazada. Así permanecieron un rato despiertos hablando hasta que por fin se durmieron.


  


  Capítulo 18


  Los negocios de Oliver iban muy bien, incluso estaba pensando en montar una nueva fábrica en otra ciudad, lo que le haría estar más tiempo fuera y eso le preocupaba. Quería ocuparse ahora de su sobrina casi recién llegada a la mansión y cuando pasara un tiempo llevar a cabo sus proyectos empresariales. También le preocupaba Iván, ahora después de mucho tiempo, había vuelto a estar inestable emocionalmente tras la llegada de Mónica a la mansión. Tenía que estar con ellos, habría tiempo para todo.


  Oliver se levantó como siempre muy temprano y se asomó a la habitación de Mónica porque estaba la puerta entreabierta, cosa que le extraño. Cuál fue su sorpresa al ver a los dos chicos acurrucados durmiendo juntos, entró y los miró sonriendo, le apetecía abrazarlos a los dos. Iba a salir sigilosamente de la habitación cuando Iván se despertó y al verlo ahí de pie, se levantó inmediatamente de la cama lo que hizo que Mónica se despertara también.


  —Buenos días, chicos, tranquilo Iván sigue durmiendo es muy pronto. Entré al ver la puerta entornada, no estaba cerrada, dijo un poco sorprendido.


  —Buenos días, Oli no es lo que parece, dijo el chico preocupado, avergonzando a Mónica delante de su tío.


  —Me da igual lo que haya pasado o lo que vaya a pasar, solo os pido que toméis precauciones, ¿entendido? Y sobre todo que seáis felices, nada me importa más, podéis dormir juntos en esta casa si eso os hace feliz, no me importa en absoluto. Soy un hombre moderno. Pero siempre con corazón y con cabeza, no se os olvide. Eso sí, ser discretos con nuestros invitados. No seré yo quien reprima sentimientos ni emociones aquí, bastante habéis sufrido los dos ya en esta vida, dijo Oliver acercándose a Iván y dándole un abrazo y un beso en la mejilla. Luego hizo lo mismo con Mónica.


  —Gracias tío, dijo Mónica sonriendo.


  —Gracias, Oli, te queremos, dijo Iván.


  —Uy … ¿te queremos?, ¿pero cuánto tiempo hace que no me dices eso?, aquí está pasando algo, dijo Oliver ha-ciendo reír a los chicos.


  —Por cierto, ahora que dices invitados, ¿Lorena se va esta tarde no?, preguntó Iván.


  —Ah, no os lo he dicho, anoche hablé con sus padres por teléfono y se van a quedar una semana más en Francia, así que les dije que Lorena se quedaría aquí toda la semana que viene si ella quiere claro. Sus padres prefieren que esté aquí con nosotros que sola en casa.


  —Vaya hombre, dijo Iván contrariado.


  —¿Qué pasa?, ¿algún problema con la chica?, ¿no os gusta que esté aquí?, preguntó extrañado y sorprendido Oliver.


  —Nada Oliver, no te preocupes.


  —Pero si eráis amigos…no entiendo nada…dijo el hombre.


  —No pasa nada tío, dijo Mónica.


  —Ya no me contáis nada, ¿va todo bien?


  —Sí, Oli, sin problemas, anda, ve a desayunar dijo Iván empujándolo hacia fuera de la habitación.


  —Está bien, está bien, nos vemos abajo.


  Cuando Iván y Mónica se quedaron solos en la habitación, Iván le dio un beso de buenos días y le agradeció que lo hubiera arropado la noche anterior que se sentía tan mal. El chico salió de la habitación y fue a pegarse una ducha y vestirse para bajar a desayunar también con Oliver. Mónica se quedó un rato tumbada en la cama pensando en todo lo que había pasado y en que tenía que soportar una semana más a Lorena segu-ramente. Unos veinte minutos después, estaba Iván saliendo de su habitación y cerrando la puerta tras de sí, cuando de repente se abrió la puerta de la habitación de Lorena y salió la chica.


  —Buenos días, Iván, dijo ella sonriendo.


  —Buenos días, Lorena. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Dime, sí, claro.


  —¿Puedo ver otra vez el vestido rojo que llevabas anoche?, el de Anne, dijo el chico bajando la vista.


  —Sí, claro, pasa a mi habitación dijo la chica sorprendida y disimulando su alegría. Estaba consiguiendo lo que quería, llevarlo a su terreno.


  En silencio, entraron y ella abrió el armario y sacó el vestido, lo puso encima de la cama, Iván se acercó lo miró una y otra vez hasta que se atrevió a poner su mano sobre él y tocarlo.


  —¿Quieres que me lo ponga?, preguntó la chica


  —No sé si es buena idea…dijo el chico titubeando.


  —¿Por qué no?, espera, voy al baño y me lo pongo, siéntate ahora salgo.


  Lorena cogió el vestido y entró en el baño que había dentro de su habitación a cambiarse de ropa. Mientras Iván permanecía sentado en la cama sin saber qué hacía allí pensando sólo en el vestido y en Anne. No sabía lo que le pasaba, pero cuando veía a Lorena, veía la cara de Anne, eran tan parecidas y no se pudo resistir a pedirle ver y tocar el vestido. Súbitamente, se abrió la puerta del baño y apareció Lorena con el vestido rojo puesto, la verdad es que estaba preciosa. Iván la miró sin pestañear y una lágrima le empezó a caer por su mejilla, se quedaba sin aliento al verla. Lorena se dio cuenta del poder que ejercía sobre él la ropa de su hermana y se acercó a la cama y se sentó junto a él y lo abrazó.


  —Vamos Iván, Anne no querría verte llorar, le dijo aca-riciándole el pelo. Tienes que superarlo. ¿Te importa si me lo dejo puesto?, es lo único que me queda de mi hermana, sus vestidos, sus joyas, dijo la chica bajando la cabeza.


  —Yo…no sé…


  —Por favor, déjame que lleve un poquito de ella conmigo, dijo la chica enterneciendo a Iván.


  —Está bien, llévalo, no pasa nada. ¿Sabes?, cada día te pareces más a ella físicamente, hasta llevas el pelo igual, no me había fijado, dijo Iván mirándola detenidamente y tocándole un mechón que le caía por el hombro.


  —¿Sí?, vaya, es que somos hermanas, es normal parecerse.


  —Claro, anda vamos a desayunar, dijo el chico saliendo de la habitación.


  Cuando bajaron estaba solo Oliver desayunando en el salón leyendo el periódico. Se sentaron uno a cada lado de Oliver que presidía la mesa. A los diez minutos bajó Mónica que se quedó petrificada cuando vio a Lorena con el mismo vestido que René le había hecho quitar la noche anterior, no entendía nada. Y en seguida, bajaron también Julia y René con un par de minutos de diferencia. Oliver ya había salido del salón. Cuando René se aproximó a la mesa y fue a sentarse al lado de Lorena y la vio con el vestido otra vez se quedó anonadado. Iba a hablar cuando Iván que lo observaba cuidadosamente dijo en voz alta algo.


  —René, ¿te acuerdas de ese vestido?, le preguntó señalando a Lorena con la vista.


  —Sí, claro que me acuerdo, dijo el chico seriamente.


  —Me hace feliz que lo lleve ella ahora, quien mejor que ella para llevarlo, dijo Iván.


  —Lo que tú digas está bien, dijo René un poco contra-riado y preocupado porque no se fiaba mucho de Lorena y no le parecía muy buena idea.


  —Sí, me apetecía llevar cosas de mi hermana y recor-darla, y se lo he pedido a Iván y me ha dicho que sí, dijo la chica sonriendo abiertamente.


  Mónica y Julia se miraban la una a la otra sin hablar como intentando leerse el pensamiento. Ninguna de las dos se había pronunciado al respecto.


  —Ah, por cierto, me ha dicho el Sr. Oliver que anoche habló con mis padres cuando ya estábamos durmiendo. Me ha pedido que me quede una semana más con vosotros porque van a volver más tarde, y he aceptado, explicó Lorena.


  —Sí, sí, ya lo sé, dijo Iván.


  Aún no habían terminado de desayunar cuando entró en la sala Adolfo para decirle a René que le llamaban por teléfono de la ciudad. René se levantó rápidamente y atendió la llamada. A los diez minutos volvió con cara de preocupación.


  —He de ir a la ciudad, dijo el chico entrando en el salón donde todavía estaban todos desayunando menos Oliver.


  —¿Pasa algo René?, le preguntó Iván al ver la cara de su amigo.


  —Uno de mis caballos está enfermo y ha empeorado, me acaba de llamar el veterinario. Tengo que ir a verlo.


  —Te acompaño, dijo Iván inmediatamente levantándose.


  —¿Seguro?, ¿no tienes que atender a tus invitados?, dijo mirando a Lorena.


  —No, no te preocupes, las chicas se pueden quedar un rato solas, ¿verdad?, dijo Iván mirándolas.


  —Sí, claro, no os preocupéis dijo Julia.


  —Sí, sí, id a ver cómo está, dijo Mónica.


  Los dos chicos partieron prestos y veloces hacia la ciudad a ver la situación en que se encontraba el caballo de René. Era uno de los caballos que más quería, uno de los más viejos pero que le había ayudado a ganar muchas medallas y le tenía mucho cariño. René no podía ima-ginar el día que tuviera que sacrificarlo por alguna enfermedad y se temía lo peor.


  Las chicas decidieron ir a dar un paseo por los alrededores de la casa sin alejarse demasiado. Mónica ya se encontraba mejor de sus hematomas y también más fuerte físicamente. Durante el paseo Lorena no dejó de hablar de su hermana y lo bien que lo habían pasado en la mansión y de cómo Iván la quería.


  —Todo lo arruinó ese maldito caballo—dijo Lorena andando al lado de las otras chicas.


  —No hables así, le replicó Mónica inmediatamente. Fue un accidente.


  —Iván amaba a mi hermana como nunca amará a nadie más, de hecho, aún la quiere. Se llevaban tan bien, eran tan felices y todo se estropeó.


  —Bueno, hay que acordarse de lo bueno y seguir hacia delante, que vida solo hay una, dijo Julia.


  —Sí, supongo, contestó Lorena. Pero a veces te la arrui-nan…dijo Lorena pensativa.


  Al cabo de un par de horas, Iván y René ya estaban de vuelta de la ciudad. Todo había ido mejor de lo que esperaban. El caballo tenía salvación, aunque su estado era bastante crítico. Nada más llegar vieron a las tres chicas sentadas en el porche tomando algo y se unieron a ellas.


  —Esta tarde si queréis podíamos ir a dar una vuelta a la ciudad para que la vea Julia—dijo René—si te encuentras bien para ello Mónica.


  —Vale, sí, sí, me encuentro mucho mejor, gracias. Es muy buena idea, la pobre no ha salido de aquí y sólo le hemos dado sustos y disgustos, contestó Mónica.


  —No os preocupéis por mí, yo con estar con vosotros me sobra, me da igual el sitio, dijo tímidamente Julia.


  René la observó de reojo con una pequeña sonrisa, le encantaba Julia, ese ser tan pequeñito, tan dulce, tan buena chica y que parecía siempre pensaba en los demás antes que en ella misma. Era un encanto y René no podía más que admitirlo y admirarla.


  —¿Y cómo nos vamos?, porque nuestros coches sólo son de dos plazas, preguntó Lorena.


  —Cogeré uno de los coches de Oliver de cinco plazas así cabemos todos en uno, dijo Iván.


  Decidieron ir a comer a la ciudad y pasar la tarde allí viendo los alrededores.  Fueron a las habitaciones para cambiarse de ropa y acto seguido se subieron todos en el coche rumbo a la aventura. Iván conducía y René iba delante con él en el asiento del acompañante. Detrás iban las tres chicas. Lorena se había sentado en medio. Se pusieron los cinturones y arrancaron el vehículo. Ya habían avisado a Oliver y a los sirvientes que no pasarían la tarde en casa y que comerían fuera. Oliver estaba en la oficina terminando unos asuntos importantes a pesar de que era domingo.


  Cuando llegaron a la ciudad, Iván intentó aparcar lo más cerca del centro posible. Hacía un día nublado, típico de Leicester, ciudad gris donde las haya. Los chicos bajaron primero e inmediatamente fueron a abrir las puertas traseras para que bajaran las chicas. Mónica y Julia fueron las primeras en bajar puesto que estaban en las esquinas del coche. Lorena que estaba sentada en el centro del asiento posterior, aprovechó la ocasión cuando nadie la miraba para sacar algo de su bolso y meterlo en el bolso que Mónica había dejado olvidado en el asiento. Estaba Iván cerrando el coche, cuando Mónica se percató que se había olvidado de coger su diminuto bolso y le hizo a-brirlo de nuevo. Los cinco chicos dieron un paseo por las calles de Leicester, disfrutaron de su casco antiguo y de su preciosa arquitectura de la época victoriana. Fueron a visitar el emblemático Castillo de Leicester donde el rey Ricardo III solía hospedarse y visitaron algún que otro parque famoso.


  Después de comer, fueron a visitar el Museo del Muro de los judíos donde se puede admirar la arqueología de la ciudad y conocer más a sus gentes desde la prehistoria hasta la época medieval. Estaban visitando dicho museo, cuando en una de las galerías, Mónica abrió su bolso para coger un pañuelo y notó algo extraño dentro del mismo. Paró de andar en seco sorprendida y sacó el objeto observándolo. Los chicos que estaban cerca se pararon también al ver que ella no avanzaba.


  —¿Qué pasa Mónica?,. Preguntó Iván.


  —Nada, que……me he encontrado este reloj en mi bolso y no es mío, dijo titubeando y mirando a todos.


  Inmediatamente Lorena se acercó a ella y le espetó fríamente.


  —Llevo desde ayer buscándolo, es mío, bueno era de Anne, ¿Por qué lo has cogido tú?, le dijo


  —¿Yo? ...pero si yo no lo he cogido…


  —¿Y cómo que estaba en tu bolso?, ayer ya me dijiste que era muy bonito, y luego desapareció de mi vista, dijo Lorena


  —Lorena, basta, dijo René, no digas tonterías, Mónica jamás cogería algo que no es suyo.


  —Tendrá una explicación, dijo Iván


  —¿Sí?, pues que me explique cómo ha ido a parar ahí, eso me gustaría saber a mí, dijo Lorena enfadada.


  —Pero ¿qué dices? ¿Me estás acusando de ladrona?, dijo Mónica aún con el reloj en la mano sorprendida.


  —Vamos chicos, por favor, calma, habrá sido un malentendido, vayámonos fuera, nos está mirando la gente, dijo Julia en voz baja.


  —Toma, tu reloj, yo no lo quiero para nada y no lo he metido yo en el bolso, dijo Mónica enfadada y salió co-rriendo del museo.


  Todos salieron tras ella, y se dirigieron al coche. La tarde no había acabado bien con el incidente del reloj. Una vez en el coche, Lorena volvió a sacar el tema puesto que había un silencio sepulcral de camino a casa.


  —Bueno, no te preocupes Mónica, seguramente lo has cogido por error de la mesa o de algún sitio pensando que era tuyo, dijo Lorena.


  —Yo no he cogido nada, no he cogido nada, ¿entiendes?, repitió enérgicamente la chica enfadada.


  —Puede haber sido sin darte cuenta, dijo Iván.


  —¿Tú tampoco me crees?, lo que faltaba, ella me llama ladrona y tú la apoyas.


  —O igual lo has metido tú ahí, dijo René girándose y mirando a Lorena a sorpresa de todos.


  Iván seguía conduciendo, nervioso hacia la casa sin saber qué decir y qué hacer, mirando una y otra vez por el espejo retrovisor interior a las tres chicas que estaban sentadas en el asiento trasero del vehículo.


  Entonces, ante las palabras de René, Lorena se puso a llorar como si no hubiera un mañana.


  —¿Cómo puedes pensar eso de mí? yo…jamás haría algo así, ¿con qué fin?, por favor…no me digas eso René, decía llorando Lorena.


  —Ya vale, dijo Iván. Por favor, Lorena, no llores, no puedo verte llorar así, olvidemos el tema.


  El resto del camino a casa se hizo en silencio y con Lorena enjuagándose una y otra vez las lágrimas de cocodrilo. Mónica miraba tras la ventana apoyando su barbilla en su mano, estaba rabiosa, enfadada con Lorena y con Iván, quería bajarse de ese coche y alejarse de ellos lo antes posible, no quería tenerlos a la vista. Estaba segura de que había sido Lorena la que había puesto el reloj de Anne dentro de su bolso, pero Iván no lo creía así, ya lo había demostrado.


  Ya eran las ocho de la noche cuando llegaron a la mansión y se dirigieron cada uno a sus estancias a ducharse y prepararse para la cena. Oliver los estaba esperando, le-yendo en el salón.


  Sobre las nueve en punto, un poco tarde para su horario habitual, fueron bajando todos a cenar, excepto Mónica. Fue Julia la que les anunció que la chica no quería cenar, que iba a descansar. Iván quiso subir a verla, pero Julia le convenció de que lo hiciera a la mañana siguiente, que era mejor dejar pasar la noche. El chico intuyó que estaba disgustada. No le contaron nada a Oliver de lo sucedido en la ciudad con Lorena para no preocuparlo.


  Cenaron tranquilamente y luego Oliver se fue a dormir en seguida, no sin antes visitar a Mónica. Iván y Lorena se quedaron en el salón viendo la televisión, bueno, la verdad es que Iván solo la miraba, no la veía, sus pensamientos estaban en otra parte. René le dijo a Julia de salir un poco fuera a pasear por el jardín y se fueron juntos.


  —René, ¿de verdad crees que Lorena ha puesto el reloj en el bolso de Mónica?, le preguntó inocentemente Julia.


  —Por supuesto, no tengo la más mínima duda. Mónica jamás cogería algo que no es suyo y por error no es posible que lo haya cogido, así que solo queda esa opción, dijo el chico andando al lado de la chica.


  —Madre mía, si es así, ¿con que finalidad lo ha hecho?, preguntó Julia.


  —No sé, pero no me gusta nada esto, no me termino de fiar de Lorena.


  —La verdad es que a veces parece muy buena chica, pero luego tiene cosas un poco raras. Hoy ha hecho daño a Mónica y eso no me gusta nada, no quiero verla sufrir, ya lo ha hecho bastante, dijo Julia bajando la cabeza.


  De repente René se paró e hizo que la chica parase también a su lado. La miró, le cogió la barbilla con una mano, le acarició el pelo con la otra y le dijo unas palabras.


  —Eres un ángel, ¿sabes?, además de ser preciosa, dulce y buena persona…dijo René mirándola fijamente y perturbando a Julia.


  —No digas tonterías, no estamos hablando de mí, dijo la chica apartándose de la vergüenza que le había entrado y continuando su camino.


  —¿Tonterías? Espera…no corras tanto... le dijo René siguiéndola.


  —No me pillas…dijo ella riendo, corriendo por el césped.


  El chico la siguió y en dos zancadas ya la había alcanzado puesto que era mucho más alto que ella. Cuando llegó a su altura, se le abalanzó por la espalda, la atrapó por la cintura y la tiró al suelo, cayendo los dos rodando por el césped riendo, hasta que quedaron totalmente tumbados boca arriba mirando las estrellas.


  —René, qué bonito es el cielo, ¿verdad?, dijo Julia.


  —Sí y qué tranquilidad y paz se respira aquí.


  Entonces René deslizó su mano por la hierba buscando la mano de Julia hasta que la encontró y se la agarró suavemente. Sobresaltada, ella pensó en soltarse, no sabía qué hacer, le gustaba René, pero no quería hacer nada que luego se arrepintiera, aun así, continuó con su mano entrelazada a la del muchacho.


  —Gracias por no soltarte, dijo René como leyéndole los pensamientos. Me gusta estar contigo, no te preocupes, no voy a intentar besarte otra vez, no quiero dañar nuestra amistad y respeto tu decisión, le dijo sin dejar de mirar al cielo.


  —Es cierto todo lo que Mónica me contó de ti, es más, creo que se quedó corta. Y diciendo esto giró la cara y miró a René que también se quedó mirándola fijamente por un par de minutos.


  —¿Sabes una cosa? Me pones nervioso y hace mucho que no me ponía nervioso con una chica.


  —Uf, pues tú a mí no veas, dijo la chica haciendo reír al chico.


  


  —¿De verdad? …vaya…pues tranquilicémonos los dos, dijo el chico riendo y haciendo reír a Julia. ¿Puedo ir a visi-tarte a España?, le preguntó de repente René.


  —Bueno…yo…claro, René, me encantaría.


  —Dentro de poco te irás y no sé cuándo volveremos a vernos, así que había pensado escaparme algún fin de semana a verte si tú quieres, le dijo el chico incorporándose un poco tumbado de medio lado apoyando su brazo en su rostro con el codo en el suelo.


  —Vale, lo único que mis padres, pues…dijo ella titubeando.


  —No te preocupes por eso, no pretendía ir a tu casa, me alojaré en un hotel y quedaremos en algún sitio, me enseñarás Madrid y lo pasaremos bien, ya verás.


  —De acuerdo, dijo la chica sorprendida. No esperaba que René quisiera ir a visitarla, era lo último que hubiera imaginado. Había tenido que esforzarse para no mostrar su alegría e ilusión por imaginar la visita de René a España, aunque pensaba que una vez se fuera él se olvidaría de ella y no iría a visitarla. Se estaba enamorando de él, aunque no quería reconocerlo.


  Dicho esto, ambos se incorporaron y se dirigieron de vuelta a la casa. Entraron directos al salón donde aún estaban Lorena e Iván viendo la televisión. Al poco tiempo, todos se fueron a dormir.


  


  Capítulo 19


  A Mónica le encantaba desayunar café con leche, no le gustaba el té tanto como a los ingleses. Ya era de día, las 7 de la mañana para ser más exactos, cuando Mónica bajó de su habitación y se dirigió hacia la cocina a por su desayuno. Cogió su humeante taza y salió a respirar aire al porche a ver qué día hacía. Cual no fue su sorpresa cuando vio a Iván sentado en el columpio de madera tapado con una manta durmiendo. Dejó su taza sobre la mesa exterior que había en el porche y se acercó en silencio a él. Lo observó durante unos segundos, tenía la cabeza de lado dejada caer sobre el largo columpio de madera de una forma bastante incómoda. Ella le acarició el pelo suavemente y lo llamó des-pacio.


  —Iván, Iván, despierta, le dijo con mucho cariño tocándole la cara y notando que tenía el rostro congelado.


  El chico abrió sus grandiosos y hermosos ojos y se quedó mirando a Mónica sin saber dónde estaba. No recordaba de momento nada. Miró a uno y otro lado y se percató que estaba sentado en el porche.


  —Hola, buenos días, dijo con voz ronca el muchacho.


  — ¿Qué haces aquí?, no habrás dormido toda la noche en este banco, ¿verdad?, le preguntó Mónica.


  —No, no, bajé sobre las 6 de la mañana, no podía dormir más.


  —Está bien, voy a tomarme el café, dijo ella sentándose en la mesa y recordando de repente el día anterior cuando Iván apoyó a Lorena en el incidente del reloj y no a ella.


  —Mónica… ¿estás bien? ¿Estás enfadada conmigo o algo?, preguntó el chico levantándose y acercándose a la mesa.


  —¿Por qué habría de estarlo? ¿Por qué consideras que he robado? ¿Por qué apoyas la teoría de Lorena y no me escuchas a mí?, dijo irónicamente Mónica.


  —Vamos, por favor, yo sólo dije que pudiste ponerlo ahí por error, nada más. Perdóname si ha sido ofensivo para ti, lo siento.


  —Déjalo, ya está. No quiero hablar más de este asunto.


  —Vámonos los dos por ahí solos hoy, antes de que despierte nadie, dijo Iván a Mónica.


  —¿Qué?, preguntó la chica extrañada.


  —Espera, no te muevas de aquí, voy a dejarle una nota a Adolfo para que se la dé a René para que no se preocupen por nosotros.


  Al momento, volvió Iván, cogió a la chica de la mano y salieron corriendo hacia los establos.


  —Pero… ¿dónde vamos?, preguntaba una y otra vez Mónica aturdida.


  —No seas curiosona, ya lo verás, tú sígueme.


  Se pusieron las botas de montar, el casco, guantes y las chaquetas que tenían en una habitación del establo e Iván ayudó a Mónica a subir a su precioso caballo blanco y luego él montó a Maldito. Salieron al trote por la amplia finca de Oliver uno junto al otro hasta que al cabo de un rato y tras atravesar caminos maravillosos llenos de frondosa vegetación, llegaron a una pequeñita cabaña entre dos grandiosos árboles. Detuvieron los caballos junto a ella e Iván bajó primero y luego ayudó a la chica a desmontar. Se quitaron los cascos y los guantes y entraron en la cabaña.


  —Pero…qué bonito es esto, dijo sorprendida la chica al entrar en la diminuta estancia, muy acogedora y romántica.


  —Sí, Oliver mandó construirla el año pasado, aún no la hemos estrenado, la verdad, bueno, yo he venido solo aquí alguna vez, cuando necesito pensar o estar a solas.


  —Me encanta, mira qué chimenea, es preciosa y la pequeñita cocina, tiene de todo, decía la chica encantada mirando sin parar de sonreír de un lado a otro.


  —Me alegro de que te guste. Podemos comer aquí hoy.


  —¿Qué le has puesto a René en la nota?


  —Le he dicho que estaba contigo, que se encargara de las chicas, que yo necesitaba estar a solas contigo hoy. Estoy seguro de que no le importará.


  —Gracias, yo también lo necesitaba, me apetecía estar lejos de Lorena un rato, dijo ella abrazando a Iván que co-rrespondió a su abrazo inmediatamente.


  —Ven, anda, vamos a cocinar algo, estoy hambriento, no he desayunado, almorcemos algo. Traje provisiones la semana pasada por si nos apetecía quedarnos aquí a comer un día con los chicos.


  —Qué bien, hagamos una tortilla francesa, te ayudo, dijo Mónica.


  Pasaron la mañana prácticamente en el interior de la casa, hablando, riendo, comiendo y bebiendo hasta que, por fin, se tumbaron en la alfombra con unos cojines en frente de la chimenea con una taza de té. Mónica comprobó por si tenía duda alguna que le gustaba estar cerca de Iván, que no podía resistirse a sus encantos. El no paraba de hablar, contándole historias que Mónica ni escuchaba, ella sólo lo miraba y solo pensaba en cómo hacerlo callar, hasta que le echó los brazos al cuello y se apretó firmemente contra ese cuerpo duro y sólido de Iván. Sintió que el chico se estremecía sorprendido, pero le bastaron unos segundos para reaccionar y abrazarla fuertemente intentando esquivar los muchos moratones que tenía la chica y que aún le dolían. Empezaron a besarse como si no hubiera un mañana una y otra vez, hasta que sus cuerpos totalmente desnudos quedaron unidos para siempre en una sola alma. Habían culmina-do su relación con el acto más bonito y puro de amor que pudieran imaginar, sin haberlo pensado siquiera. Permanecieron así, abrazados bajo una pequeña manta al calor de la chimenea durante un par de horas hasta que Mónica se incorporó al ver una lágrima caer de los ojos de Iván.


  —¿Qué pasa Iván?, le dijo la chica limpiándole la lágrima con sus dedos.


  —Nada…sólo que nunca pensé que pudiera amar a nadie más, es la primera vez que estoy con una chica desde que murió Anne y no me hago a la idea, nada más, disculpa.


  —Tranquilo, poco a poco lo superarás. Todavía te persigue la sombra de ese viejo amor que sigue y seguirá en tu alma y en tu corazón por siempre, pero recuérdalo con cariño no con pena o nunca podrás hacer una vida nueva Recuérdala, pero ámame, le dijo la chica abrazándolo.


  —Sí, ya te amo, y no sabes cuánto, tienes razón, princesa. Creo que debemos ir a la casa con los demás.


  —Sí, volvamos, y no pienses más en el pasado, pensemos juntos en el futuro, ¿ok?, le dijo la chica dándole un beso en la mejilla.


  —Ok, vamos, dijo él sonriendo.


  Cuando volvieron a la mansión, Julia, René y Lorena estaban junto a la piscina, en una de las mesas tomando un refresco. Lorena tenía cara de pocos amigos, sin embargo, Julia y René estaban felices y radiantes. Iván y Mónica dejaron los caballos en las caballerizas, se quitaron la ropa de montar y se acercaron a donde estaban los chicos.


  —Hola chicos, ¿qué tal todo, bien?, preguntó René inmediatamente sonriendo.


  —Hola, sí, muy bien gracias, dijo Mónica poniendo su mano sobre el hombro de René que estaba sentado.


  —¿Dónde habéis estado?, preguntó Lorena seria.


  —Teníamos cosas importantes que hablar y hemos dado una vuelta, dijo Iván mirando a Mónica sonriendo.


  —Pues os ha sentado muy bien, me alegro mucho, dijo Julia moviendo un poco su silla para que se sentaran, contenta por su amiga y por Iván.


  —¿Y vosotros qué habéis hecho?, preguntó Iván.


  —Nada, aquí aburridos, dijo inmediatamente Lorena.


  —Aburridos porque tú has querido, no ha querido ir a ningún lado ni hacer ninguna actividad que le hemos propuesto Julia y yo y aquí estamos sentados toda la mañana.


  —Iván, me gustaría que me acompañaras a mi casa, he de recoger unas cosas, ropa y demás para el resto de la semana, no quiero ir sola, podemos ir ahora si quieres, dijo Lorena haciendo caso omiso a las palabras de René.


  —Podías habérnoslo dicho a Julia y a mí que hemos estado toda la mañana contigo aquí, dijo René.


  —No se me ha ocurrido, lo he pensado ahora, me he acordado de que me falta ropa, aludió Lorena.


  —Yo…bueno…está bien, no te preocupes, vamos ya, te acompaño y así volvemos antes de comer, dijo Iván levantándose, mirando la cara de enfado de Mónica.


  —Si quieres podemos acompañarte Julia y yo, dijo René insistiendo para que Iván no dejara a Mónica.


  —No, no, prefiero que venga Iván, quiero darle un recuerdo de Anne, una cosa que perteneció a ella y quiero que la tenga él.


  Dicho esto, Iván y Lorena se subieron al coche del chico y partieron hacia casa de la chica a recoger las pertenencias que necesitaba. Al llegar, les abrió la puerta una persona del servicio. El chico se quedó en el salón esperando que Lorena preparara sus cosas hasta que ella terminó. De repente, la chica bajó con una bolsa que dejó sobre una silla de la entrada y le dijo al chico que subiera que quería darle una cosa. Iván estaba un poco reacio a subir, no le parecía bien, y menos no estando sus padres en casa, pero accedió. Siguió a la chica por las largas escaleras hasta las habitaciones y Lorena abrió una de ellas entrando y diciéndole que pasara. Lo que Iván vio allí le hizo estremecer de tal manera que le empezaron a temblar las piernas y tuvo que sentarse al borde de la cama. Miraba una y otra vez las paredes, las mesitas, todo estaba lleno de fotos de Anne y de él, fotos que habían tomado juntos en sus viajes, sus momentos en familia, con amigos, en resumidas cuentas, su vida con Anne estaba reflejada en todas partes en esa habitación. Se había quedado sin habla, hasta en las estanterías había regalos que él había reconocido inmediatamente como suyos a Anne. En silencio, se levantó como pudo, puesto que las piernas no le acompañaban y empezó a tocar suavemente todo ante la atenta mirada de Lorena. Cogía una foto, la acariciaba y la volvía a dejar, un adorno de la estantería, una cinta del pelo de Anne, un peluche, cualquier cosa, era todo de Anne, estaba alucinando, nunca había entrado en la habitación de Anne desde su muerte y antes no recordaba que tuviera todas esas fotos puestas y demás objetos.


  —Mira que sombrero tan bonito, dijo Lorena poniéndose una pamela blanca con una cinta azul que había colgada en una silla.


  Iván se giró y la vio, allí sonriendo, con la pamela que años antes había llevado Anne y es como si estuviera viendo a la misma Anne, se parecían tanto, tenían la misma sonrisa y alegría. Se acercó despacio hacia Lorena, lo que hizo que la chica se quedara seria y quieta, la cogió de la cintura con una mano y con la otra tocó una y otra vez la pamela y el pelo de Lorena repitiendo varias veces el nombre de Anne.


  —Anne…Anne…Anne... ¿Por qué te has ido de mi lado?, dijo con lágrimas en los ojos.


  —Vamos Iván, dijo Lorena acariciándole la cara, ella no está aquí, pero yo sí, apóyate en mí, llora lo que quieras, vivamos juntos este dolor y pensemos en un futuro mejor, dijo la chica abrazándolo.


  Permanecieron así abrazados unos minutos hasta que Iván se separó bruscamente de ella preguntándose para sí mismo qué demonios hacía allí y le dijo de volver a Blue Moon.


  —Espera, ¿no quieres llevarte ningún recuerdo de Anne?, le preguntó Lorena.


  —No, ya la tengo en mi corazón, con eso es más que suficiente, dijo el chico limpiándose las lágrimas y bajando hacia el salón.


  De camino a casa, los chicos conversaron poco en el coche. Iván había quedado tocado profundamente tras ver la habitación de Anne. Lorena lo sabía y no parecía preocupada en absoluto.


  —Iván, quiero que sepas que yo no puse el reloj en el bolso de Mónica, ¿me crees verdad?, dijo Lorena de repente con gesto de chica buena y dulce.


  —Sí, te creo, supongo fue un error al coger alguna otra cosa debió meterlo sin darse cuenta, pero no quiero que se hable más de este tema, ya está olvidado, ¿ok? Ni creo que ella lo haya robado ni que tú lo hayas puesto, asunto concluido.


  La chica sonrió levemente de satisfacción sin que el chico se diera cuenta puesto que había conseguido que Iván la creyera y reclinó su cabeza sobre el hombro de Iván que iba conduciendo. El camino era corto, pero a Iván se le hizo eterno, no paraba de pensar en Anne y en los momentos felices que había vivido con ella. Por fin llegaron a la casa y aparcó el coche en la puerta. Inmediatamente salió un empleado a coger la bolsa de la señorita Lorena para subirla a la habitación mientras que ellos se dirigieron al salón donde estaban todos a punto de comer.


  —Hola chicos, ¿ya habéis cogido lo necesario?, dijo Oliver al verlos entrar.


  —Sí, sí, señor Oliver, dijo Lorena sonriendo. Ya tengo todo lo que me hace falta para esta semana.


  


  —Bueno, pues sentaros a comer, íbamos a empezar ahora mismo.


  Acostumbrado a comer solo en los últimos años, Oliver estaba encantado. De vez en cuando venía Iván a visitarlo cuando estudiaba fuera, el verano sí que lo pasaban juntos, pero nunca con tanta gente. Oliver estaba contento y disfrutaba de ver a Mónica y a Iván felices.


  —A ver chicos, no me habéis hablado de vuestros planes, ¿qué vais a estudiar?, porque menos René que ya terminó su carrera de veterinario y es jinete profesional, el resto no sé nada, dijo Oliver terminando su sopa.


  —Yo voy a estudiar profesora de educación infantil, dijo Julia tímidamente.


  —¿Ah sí?, dijo René sorprendido, qué bonita profesión alegó sonriendo ampliamente.


  —Muy bien Julia, me alegro, imagino que, en España, ¿no?, preguntó Oliver


  —Sí, sí señor, en Madrid.


  —¿Y tú Mónica?, ya lo hemos hablado varias veces, pero no sé al final qué vas a hacer, dijo Oliver.


  —Yo estudiaré medicina, quiero ser cirujana, como mi padre, dijo la chica bajando la vista tristemente.


  —Muy bien cariño, dijo Oliver cogiéndole la mano puesto que estaba sentada a su lado. ¿Y vosotros dos? Preguntó mirando a Lorena e Iván.


  —Yo tengo que terminar mi carrera de Empresariales, me queda un año y no sé si lo haré aquí o en Rusia, dijo Iván.


  Al decir esto, Mónica levantó la vista sorprendida, no podía imaginar que Iván se fuera a Rusia a estudiar y se quedara ella aquí sin él, sin verle tanto tiempo, no habían hablado de nada de eso.


  —Pues yo también voy a estudiar Económicas y Empresariales, para luego llevar los negocios de mi padre, dijo Lorena con plena convicción y seguridad.


  —Muy bien chicos, pues aprovechar el poco verano que queda puesto que en septiembre cada uno tiene sus obligaciones y disfrutar a tope, dijo Oliver entusiasmado.


  El resto de la semana los cinco chicos, en ocasiones acompañados por Oliver disfrutaron en grande del verano haciendo todo tipo de actividades. Mónica ya se encontraba mejor y fueron a pescar, a pasar un día al lago en más o menos armonía. Lorena seguía pegada a Iván en todo momento, lo que dificultaba que Mónica e Iván pu-dieran estar a solas, pero se lo pasaron bien. Por fin llegó el día en que Lorena dejó la mansión y volvió a su casa con sus padres. Todos se despidieron de ella cordialmente a la entrada de la casa incluido Oliver, puesto que era do-mingo y no había ido a la oficina.


  


  Capítulo 20


  Julia se quedó dos semanas más y también René, hasta que llegó el momento en que tenían que partir. Julia estaba abrazada a Mónica que lloraba desconsolada y Oliver, Iván y René observaban la escena sin saber qué hacer.


  —Vamos cariño, que no es el fin del mundo, puedes ir a visitarla algún fin de semana o en vacaciones, dijo Oliver acariciando la espalda de Mónica.


  —Gracias señor Burton por todo, he sido muy feliz este verano aquí, no lo olvidaré nunca, dijo Julia con los ojos rojos conteniendo las lágrimas.


  —Oh, chiquilla, ha sido un placer, puedes venir siempre que quieras, le dijo abrazándola al verla tan frágil y triste.


  —Iván, me ha encantado conocerte, cuida mucho de Mónica, es una chica excepcional, le dijo Julia besando en las mejillas a Iván, a lo que él correspondió e inmediatamente la abrazó durante unos segundos.


  —Gracias por todo Julia, eres una gran amiga y siempre serás bienvenida aquí, le dijo Iván.


  —Bueno, yo también me voy, dijo René abrazando a Oliver y a Iván. Acto seguido se acercó a Mónica y dándole dos besos no pudo contenerse y la abrazó también fuertemente al verla tan vulnerable.


  —Julia, yo te acompañaré al aeropuerto, dijo Oliver.


  —No hace falta señor, dijo René, yo la llevaré en mi coche, dijo ante la sorpresa de la chica y de todos que no lo esperaban.


  —¿Estás seguro?, pero si te queda a la otra punta de tu casa, dijo Oliver sorprendido.


  —No pasa nada, no tengo prisa por llegar a un apartamento vacío, me lo he pasado tan bien aquí que les voy a echar de menos. Yo la llevo, sin problemas, afirmó René rotundamente. Ya mandaré mañana a alguien a recoger mi caballo.


  —De acuerdo, dijo Oliver. No te preocupes.


  Una vez ya se habían despedido de todos, incluidos el personal del servicio, Julia y René subieron al coche camino del aeropuerto. Iban en silencio y Julia se secaba una y otra vez las lágrimas con un pequeño pañuelo rosa.


  —¿Estás bien?, le preguntó René poniendo su mano sobre la mano de la chica que la tenía en una de sus piernas a la vez que seguía conduciendo.


  —Sí, sí, no te preocupes. Me da pena irme, dijo Julia.


  —Te entiendo, a mí también, dijo el chico.


  De repente René frenó en seco el coche en el camino, lo que sobresaltó a Julia que se agarró al asiento.


  —¿A qué hora sale tu vuelo?, le preguntó


  —A las 11 en punto, ¿Por qué?


  —¿Qué pasaría si te vas en otro vuelo?, le preguntó el chico sonriendo


  —¿Estás loco?, ¿cómo que en otro vuelo?, dijo ella extrañada.


  —Te voy a invitar a comer en mi casa y luego te irás en el siguiente vuelo de la tarde, yo te llevaré al aeropuerto, no te preocupes, la comida de los aviones es horrible.


  —Pero. No…yo…mis padres me esperan, el señor Oliver piensa que ya he salido, no sé, dijo Julia confusa.


  —No te preocupes, mi representante se encargará de cambiarte el vuelo y cuando lleguemos a mi casa si te quedas más tranquila llamo a Oliver y le digo que saldrás más tarde. Luego tú puedes llamar a tus padres y decirles que llegas en otro vuelo y ya está, todo eso claro, si te apetece pasar un rato más conmigo, dijo el chico bajando la cabeza dándose cuenta de que era demasiado lío a no ser que ella también quisiera estar un poco más con él.


  —De acuerdo, acepto, dijo la chica a sorpresa de René que subió la vista para observarla fijamente.


  El chico la miró sonriendo ampliamente y dándole un beso en la mejilla, arrancó el coche a toda velocidad, le había dado una gran alegría aceptando su proposición.


  Llegaron al apartamento de René y el chico intentó poner las cosas en orden puesto que no lo había dejado muy ordenado antes de irse y la invitó a sentarse.


  —Qué bonito apartamento, dijo la chica andando de un lado a otro del comedor y asomándose a un pequeño balcón.


  —¿Te gusta?, bueno nada en comparación con la casa del señor Burton, pero es que viajo mucho y para mí solo me vale.


  —Está muy bien, ¿te ayudo en algo?


  —Tranquila, voy a llamar a mi representante lo primero para que cambie el vuelo y a Oliver. Luego cuando confirme la hora llamas a tus padres.


  —Vale, siento un poco como que he engañado a Mónica viniendo aquí, dijo ella pensativa.


  —Pero ¿qué dices?


  —Lo digo porque ella piensa que ya estoy volando de camino a España, nada más.


  —Pues si quieres ahora cuando hable con el señor Burton la saludas por teléfono y se lo dices y así te quedas más tranquila, no tengo nada que ocultar, alegó René tranquilamente.


  Tras hacer las gestiones oportunas con el aeropuerto y cambiar el vuelo para las 6 de la tarde, los chicos hablaron con Oliver y con los padres de Julia que no pusieron ninguna objeción.


  René se puso a cocinar con Julia spaghetti a la carbonara, algo rápido y que a los dos les gustaba. Se sentaron a comer y abrieron una botella de vino blanco. Entre risas y conversación se fueron conociendo un poco más. Julia estaba contenta de estar allí con René y él también.


  —Crees que Iván y Mónica están bien, ¿no?, le preguntó Julia de repente a René en un momento de la conversación.


  —Sí, sí, creo que muy bien. No sé exactamente qué ha pasado entre ellos estos días, en los momentos que han estado solos porque no he tenido la oportunidad de ha-blar con Iván a solas, pero se ve que ahora por fin se llevan bien, dijo René bebiendo de su copa un poco de vino.


  —Yo tampoco he podido hablar con Mónica a solas, pero estaba preocupada por Lorena, siempre detrás de Iván, dijo ella comiendo spaghetti.


  —¿Tú también lo has notado?, menos mal que no soy el único. No te preocupes, antes de que empiecen a estudiar iré a visitarlos algún fin de semana. Tampoco he hablado con Mónica a solas hace días y no sé cómo se encuentra, me preocupa, dijo el chico sin pensar terminando de comer.


  —Sí, claro, dijo Julia dejando de repente el cubierto sobre el plato y bajando la cabeza.


  Había tenido que esforzarse para no mostrar su amor por René, pero ya no podía más, de repente una lágrima le recorría toda la mejilla izquierda y permaneció allí, inmóvil, impasible sin articular palabra ni movimiento alguno.


  René levantó la cabeza de su plato, la miró al verla tan en silencio y vio la lágrima correr por su mejilla, lo que provocó que dejara el tenedor caer en la mesa, se levantara bruscamente y dando la vuelta a la mesa puesto que la chica estaba en frente de él, se pusiera detrás de ella. No sabía qué hacer ni por qué lloraba, pero no la podía ver llorar, así que se inclinó sobre su espalda y la rodeó con sus dos largos y fuertes brazos por el cuello. Ella seguía llorando, permanecieron unos minutos así en silencio y él le besó el pelo. De repente ella se levantó de la silla, se giró y se abrazó a René.


  —Julia, cariño, ¿qué te pasa?, le preguntó él extrañado.


  —Nada, nada, sólo abrázame por favor, decía ella sin separarse de su pecho.


  —Pero, estabas tan contenta antes, preparando la co-mida conmigo, no entiendo, ¿qué te ha pasado por la cabeza ahora?, ¿he dicho algo que te molestase?, le preguntó él abrazado a ella acariciándole la larga melena que le cubría toda la espalda.


  —No, soy yo, sólo yo soy la culpable, decía sin parar de llorar.


  —¿Qué pasa?, cuéntamelo, le dijo René separándose de ella y cogiéndola suavemente de las manos.


  —No, no, no puedo, solo abrázame y déjame llorar


  —A ti te pasa algo, y me lo vas a decir, mírame, Julia, por favor, mírame, le decía una y otra vez René levantándole la cara y quitando su cabello del rostro de la chica.


  —Que te quiero, eso es lo que pasa, que te quiero y no puedo más, no puedo guardarlo más en mi interior, eso es lo que pasa, y tú sigues enamorado de Mónica, dijo ella llorando sin parar con los puños apretados separándose de él con gran dolor.


  René se quedó perplejo. No esperaba que Julia se le declarase y menos así, con ese sentimiento y esa fuerza. Tenía que haber estado sufriendo estos días interiormente para estallar de esta forma, pero René no se había dado cuenta. Él se tocó su larga melena una y otra vez y se acercó a la chica lentamente y le cogió la cara mojada por las lágrimas con ambas manos.


  —Eres lo más bonito que me ha pasado nunca y no quiero que sufras. Te besaría sin parar ahora mismo, pero no voy a hacerlo porque te lo prometí y me lo prometí a mí mismo, no hasta que mi corazón esté preparado, ¿entiendes?, le dijo enjuagándole las lágrimas con sus dedos pulgares.


  —Sí, dijo ella tímidamente bajando la mirada. Perdona la escena que te he montado. Qué vergüenza.


  —Vamos, anda, no digas tonterías. Yo solo quiero despedirme de ti feliz, contento y recuerda que cuando menos te lo esperes estaré en España, yo cumplo lo que prometo, ya lo verás.


  —¿Seguro?, preguntó la chica con timidez y cierta incredulidad


  —Seguro no, segurísimo, no lo dije por decir, lo dije porque lo siento, porque quiero estar contigo y conocerte más. Dame un beso, anda, le dijo poniendo una de sus mejillas que la chica le besó suave y delicadamente y se abrazaron.


  El corazón de Julia latía con fuerza y no lograba serenarse. René la hizo sentarse en el sofá, le dio una infusión y estuvieron el resto del tiempo hablando amistosamente y sin hacer alusión a nada de lo sucedido. La hora de irse había llegado y se prepararon para salir del apartamento, El representante de René les había acercado hasta allí el nuevo billete de avión, que había pagado René, por supuesto.


  —¿Estás mejor?, ¿más tranquila?, le dijo René cogiéndola de la mano.


  —Sí, gracias, disculpa por todo. Me avergüenzo de lo que ha pasado…yo. —dijo ella bajando la cabeza nerviosa.


  —Estás tonta, me encanta que me quieran y sobre todo alguien como tú, anda vámonos al aeropuerto o llegaremos tarde.


  Una vez en el aeropuerto, René le ayudó a llevar las maletas a facturación y estuvieron cerca de la puerta de embarque para despedirse. Permanecían uno frente a otro mirándose sin saber qué hacer ni decir, había llegado el momento definitivo, el momento que Julia no quería. Se dieron un abrazo larguísimo y luego cuando se sepa-raron se miraron a los ojos.


  —René, por favor, bésame, dijo Julia.


  —¿Estás segura?, dijo el chico muriéndose de ganas por besar esos labios carnosos y bonitos.


  Ella asintió con la cabeza sonriendo y él la abrazó fuertemente y la besó sin importarle donde estaban.


  —No me voy a olvidar de ti, te lo prometo, dijo René al separarse de ella.


  —Ni yo tampoco, hasta pronto René, le dijo Julia andando hacia la puerta de embarque tirándole un beso con la mano.


  René se quedó unos minutos quieto, observando cómo ella avanzaba en la cola de embarque y no se fue hasta que desapareció completamente de su vista. Cogió su coche y volvió a su apartamento pensativo y triste. Ya echaba de menos a Julia y no hacía ni una hora que se habían despedido. Aún podía sentir el olor de su pelo y su perfume. ¿Se había enamorado de ella de verdad?, ¿seguía enamorado de Mónica?, estaba confundido.


  


  Capítulo 21


  El verano terminó y dio paso al oscuro pero bonito otoño lleno de tonos ocres y resplandecientes de las hojas de los árboles, caídas en los numerosos parques de esta bonita ciudad donde el impermeable o el paraguas se hacen compañeros de viaje casi permanentemente. Todos habían vuelto a sus obligaciones. Mónica se matriculó en medicina en Londres que le quedaba a una hora aproximadamente de casa de su tío, aunque se quedaba en la universidad interna y volvía a casa los fines de semana. Iván se fue a Rusia a terminar su año de Empresariales, quería hacerlo allí, en ruso, en honor a sus padres, por lo que se fue a estudiar y no lo habían vuelto a ver, solo hablaban con él por teléfono tanto Oliver como Mónica. René siguió con sus competiciones por toda Inglaterra, cada vez era más famo-so y cada vez que volvía al hotel se sentía más solo, no había querido visitar a Mónica durante los primeros fines de semana para apartarse un poco de ella. Julia empezó a estudiar en Madrid para profesora de educación infantil tal como había dicho, y de Lorena, no supieron que era de su vida en las primeras semanas, hasta que un día Iván le dijo a Oliver por teléfono que se la había encontrado en su universidad estudiando primero de Empresariales.


  Al cabo de dos meses, sucedió algo que nadie esperaba. Una tarde Iván llamó por teléfono a Blue Moon para ha-blar con Oliver y le relató con pelos y señales cómo había sido su estancia en la universidad esos dos meses. Le contó que al principio se encontraba muy solo y triste pero que llegó Lorena y empezaron a verse cuando los horarios de ambos lo permitían y que le había cambiado la vida. Que estaba llena de alegría, que era como si estuviera de nuevo con Anne, que todo era maravilloso.


  —Iván, no te estarás confundiendo, ¿verdad?, le preguntó Oliver.


  —No, estoy muy a gusto con ella y hemos empezado a salir juntos, dijo el chico.


  —¿Y Mónica?, ¿ya no sientes nada por ella?, le preguntó Oliver extrañado.


  —Yo, claro, pero…es que estar con Lorena es como parar el tiempo y que no hubiese sucedido nada con la muerte de Anne, estoy tan contento, no sé, decía dudando.


  —Tu verás, dijo Oliver no muy convencido sin querer influir en las decisiones del chico.


  Y ahí quedó la conversación telefónica de aquel día, pero Oliver no se quedó tranquilo. Estaba claro que era Iván que tenía que elegir su futuro, pero le daba miedo que en lugar de Lorena estuviera viendo todavía a Anne. Ahora le tocaba la dura faena de decírselo a Mónica y no sabía cómo. Iván le dijo que prefería decírselo él, pero Oliver le dijo que no, que mejor en persona se lo contaba él que por teléfono. Así que una tarde de un fin de semana que Mónica vino a casa a ver a su tío de la universidad, Oliver cogió a su sobrina y se sentaron en el sofá del salón a conversar.


  —¿Qué pasa tío?, cuanto misterio, me tienes intrigada.


  —Es Iván, dijo el encendiendo su pipa.


  —¿Le ha pasado algo?, ¿está bien?, preguntó sobresaltada la chica.


  —Sí, sí, no te preocupes. Tengo que contarte algo que no te va a gustar. Quería decírtelo el mismo Iván por teléfono, pero no le he dejado yo. A ver…el otro día me llamó y estuvimos como una hora hablando por teléfono y me contó cómo había vivido estos dos meses allí. Las penurias del principio y la felicidad que tiene ahora.


  —Bueno…pues me alegro, está bien que todo le vaya bien.


  —No es eso, verás, Lorena está estudiando allí y se han estado viendo mucho y ahora me ha dicho Iván que están saliendo, como pareja, eso es lo que te tenía que decir.


  Mónica no cabía de su asombro, quería morirse, se había quedado blanca. Pero ¿dónde estaba el amor que le había confesado antes de irse?, ¿y el maravilloso día que pasaron en la cabaña donde fueron el uno del otro, no había significado nada para él? Se quedó muda hasta que de repente la tripa empezó a darle vuelta y tuvo sensación de vomitar.


  —Mónica, ¿estás bien?, estás blanca, dijo su tío cogiéndola del brazo.


  —Tengo ganas de vomitar, perdona, dijo saliendo, corriendo hacia el baño de la parte de la planta baja de la casa.


  Su tío la siguió hasta la puerta y se quedó fuera preocupado. Quizás hubiera sido mejor no decirle nada, pero tenía que saber la verdad tarde o temprano. Esperó unos minutos, escuchando cómo vomitaba desde fuera y llamó a la doncella para que entrara con ella a ayudarla. Diez minutos más tarde, salía Mónica con la cara descompuesta y el pelo un poco mojado tras lavarse el rostro ayudada por May.


  —Cariño, ven, dijo su tío cogiéndola de la cintura. Vamos a sentarnos. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí, ya está, no sé qué ha pasado, estoy bien.


  —No hagas caso de Iván, yo creo que está confundido y ve en Lorena a Anne, por eso está con ella. No durará mucho, esto no puede salir bien, verás.


  —Déjalo tío, que haga lo que quiera, yo no me puedo meter en su vida más, él es quien tiene que decidir.


  Y tras decir esto, se puso a llorar, a lo que su tío la abrazó y acurrucó en sus brazos.


  —Mónica, el próximo fin de semana me ha dicho Iván que vendrá con Lorena a casa, te lo digo para que lo sepas.


  —Pues que vengan, yo no tengo nada que opinar de eso ya, gracias, tío por decírmelo tú, lo prefiero, me voy a tumbar un rato, no me encuentro muy bien.


  Por la tarde y tras una larga siesta, Mónica se levantó mejor y le dijo a su tío que le apetecía ir a Leicester a visitar a René, que había hablado por teléfono con él por la mañana y sabía que iba a estar en casa, aunque no la esperaba. Así que, le dijo a Junot, el chofer que la llevase a la ciudad. Cuando llegó, llamó al timbre del apartamento y abrió René, gratamente sorprendido de la visita, pero la sonrisa le desapareció en el acto al ver a Mónica con los ojos llorosos.


  —Estoy embarazada, le dijo y se lanzó a sus brazos llorando en el quicio de la puerta de entrada.


  Inmediatamente René la cogió y cerró la puerta de la casa acompañándola hasta el sofá para que se sentara.


  —¿Qué dices Mónica?, le dijo sin soltarle ambas manos.


  —Lo que has oído. Estoy embarazada…… de Iván, le dijo sin parar de llorar.


  Mónica le relató el único día de pasión que habían tenido hacía dos meses en la cabaña cuando Lorena pasó una semana de vacaciones con ellos y cómo su tío le había contado lo de que ahora Lorena e Iván eran pareja oficial. René no salía de su asombro. Lo de Lorena e Iván lo sabía, se había enterado ese mismo día por la mañana por Iván. Estuvieron hablando por teléfono largo y tendido, pero lo del embarazo, le había desconcertado.


  —Mónica, no sé qué decirte. ¿Sabe alguien más lo del embarazo?


  —No, eres el único, no se lo he dicho ni a mi tío, ni a Julia ni…a Iván, dijo bajando la cabeza.


  —Tienes que hablar con él en seguida, le dijo René aca-riciándole las manos, y también con tu tío.


  —No, no, no, eso ni hablar, no quiero que lo sepa, por favor, júrame que no se lo dirás a nadie, a nadie por favor, suplicaba una y otra vez la chica.


  —Está bien, tranquila, eso es algo que has de comunicar tú, no yo, pero yo te aconsejo que lo hagas, es el padre del bebé, y te quiere.


  —No, ahora ya no, ahora está con Lorena y la quiere a ella, yo ya no tengo nada que decir en esa relación, no quiero que esté conmigo por el bebé.


  —Entiendo. ¿Y qué vas a hacer?, ¿lo vas a tener no?, dijo René.


  —Sí, por supuesto, él no tiene la culpa de nada, dijo empezando a llorar de nuevo.


  —Ay Mónica, no me gusta verte sufrir, le dijo el chico abrazándola y besándole el pelo.


  —René, René…Iván y Lorena vienen el próximo fin de semana a Blue Moon, por favor, ven tú también o no seré capaz de mirarlos a la cara.


  —No te preocupes, estaré a tu lado ese día y siempre. Deberías decirle ese fin de semana que va a ser padre, aprovecha que viene para decírselo cara a cara.


  —No sé…no creo, según vea la relación entre ellos dos.


  De repente René cerró los ojos abrazando a Mónica y besándole el pelo y le vino a su mente la cara de Julia y el momento que pasaron en su apartamento. Estaba recor-dando la suavidad de su pelo, sus bonitos ojos redondos, sus labios carnosos, su dulzura al hablar, hasta que unas palabras de Mónica le hicieron abrir los ojos y volver a la realidad.


  —Qué buen amigo eres René, no sé qué haría sino te tuviera a ti aquí, le dijo.


  —Gracias, tú también. ¿Sabes que he estado muy ena-morado de ti?, dijo René acariciándole la mejilla.


  —No, no lo sabía, bueno, hasta ese punto no, dijo la chica un tanto perturbada.


  —Sí, pero hoy justamente me he dado cuenta de quién estoy enamorado de verdad, le dijo besándola en la mejilla.


  —¿De quién?, preguntó Mónica, ¿no será por casua-lidad de Julia?, dijo ella con una leve sonrisa, lo que le permitía la tristeza que llevaba dentro en ese momento.


  —Sí, de Julia, pero no le digas nada por favor, ya se lo diré yo cuando crea conveniente dijo el chico sonriendo.


  —Me alegro mucho, es una chica estupenda, y no podía estar con mejor chico. Me di cuenta cómo la mirabas este verano y lo bien que os llevabais.


  —Bueno princesa, te voy a dar un vaso de leche calen-tito para ese maravilloso niño o niña que llevas dentro, y después tú yo nos vamos a sentar un rato a conversar detenidamente sin llorar, a ver qué hacemos, ¿ok?


  —Gracias por todo René, eres un encanto, por eso te quiero tanto, contigo todo parece más fácil, le dijo abrazándolo de nuevo.


  Mónica se sentía muy a gusto con René, era un chico maravilloso, maduro, atento con ella y muy buen amigo. Ahora estaba desesperada, no sabía qué hacer y cómo actuar ante el problema que tenía. Por una parte, deseaba que la ayudaran, pero afrontar esto, decírselo a su tío y a Iván, no sabía cómo ni cuándo.


  Estaba claro que Iván la había olvidado, tras oír las palabras de su tío contándole lo de Lorena, entendió que ni se acordaba de los bellos momentos con ella. Igual ella se había confundido y lo había amado demasiado y demasiado pronto, su juventud y su inexperiencia pensó, le iban a cambiar la vida. Sí, sería eso, se había volcado en él con toda su pasión, le había dado su corazón sin reservas y ahora la vida le daba este duro golpe, Lorena estaba con Iván. No imaginaba que pensaría ni qué diría el chico cuándo se enterara de su embarazo, porque tarde o tem-prano tenía que saberlo. Estaba muy nerviosa, triste y con las hormonas revolucionadas, sólo quería llorar y dormir. Hablar con su amigo René le hizo bien, descansó un buen rato charlando con él y luego partió hacia su casa.


  Esa noche no pegó ojo, a pesar de tener mucho sueño, pasó la mayor parte llorando en la cama. Cada vez que recordaba a Iván y Lorena juntos su corazón se encogía de dolor y tristeza. Intentó calmarse por el bebé, pero su corazón estaba destrozado y no era nada fácil. Bien es cierto que antes de irse a Rusia, Iván y Mónica habían estado muy bien juntos, para ella habían iniciado una relación y esperaba él volviera para continuarla, o al menos eso pensaba, pero se había equivocado con el chico. Su asombro era de tal magnitud, que no podía digerirlo. De repente, se levantó de la cama, se secó las lágrimas con un pañuelo y en pijama salió de la habitación. Iba des-calza por el pasillo con los ojos hinchados de tanto llorar sin hacer ruido y sin saber bien a dónde se dirigía, sus pies se pararon en la puerta de la habitación de Iván. Estuvo indecisa un momento de si entrar o no, no sabía qué hacía allí si el chico no estaba, pero entonces puso su mano lentamente sobre la manivela de la puerta, y sin hacer ningún tipo de ruido, abrió la puerta y entró cerrándola de nuevo tras ella. Se quedó inmóvil mirando la estancia y fue a acariciar la almohada y la colcha con los ojos vidriosos. Luego se dio la vuelta sobre sus pasos y se puso delante de un gran armario con varias puertas y abrió una de ellas. Allí estaba la ropa de Iván, parte de la ropa de verano que no se había llevado, empezó a tocarla toda, olerla, y cogiendo una camiseta, se sentó en la cama, la abrazó oliéndola y empezó a llorar de nuevo. No sabía muy bien qué hacía allí, pero sus pies habían seguido el impulso de su corazón, y ella se había dejado llevar. Abrazó fuertemente la camiseta y se tumbó en la cama de Iván de lado en posición fetal, y así se quedó dormida hasta la mañana siguiente, que cuando despertó estaba cubierta por una pequeña manta, alguien la había tapado durante la noche, y se sorprendió, imaginó había sido su tío Oliver, puesto que el servicio no entraba en las habitaciones nada más que para limpiarlas.


  


  Capítulo 22


  La semana transcurrió lentamente, Mónica volvió el lunes por la mañana a la universidad y estuvo toda la semana mareada y con vómitos matutinos, lo que le hacía parecer demacrada y con poca salud. No veía el momento para que llegara el fin de semana tan esperado donde ver a Iván y a Lorena, aunque tenía un miedo terrible. Aún no había decidido si decirle a Iván que estaba embarazada o no. Oliver tampoco lo sabía, ni su amiga Julia, sólo René. Y llegó el viernes por la tarde. Mónica preparó su bolsa y se subió en el coche camino a Blue Moon, esa semana no se había concentrado mucho en los estudios.


  La primera en llegar a la mansión fue Mónica quien comunicó a su tío que había invitado a René también a pasar el fin de semana, sin sospechar éste la de acontecimientos que se le venían encima. El sábado por la mañana sobre las 10 llegó René a la casa y Mónica salió a su encuentro rápidamente dándole un fuerte abrazo. Le reconfortaba que estuviera allí apoyándola y ayudándola puesto que su amiga Julia estaba muy lejos de ella. Saludó a Oliver y se sentaron a tomar algo dentro de la casa. A eso de las 12 de la mañana se oyó un claxon en el exte-rior, era Iván que había llegado, con Lorena. Oliver corrió a la entrada para recibirlos y Mónica y René esperaron en el salón. René apretó la mano de Mónica fuertemente para trasmitirle fuerza y decirle que no estaba sola. Al momento y tras saludar a Adolfo, Iván entró en el salón seguido por Lorena, lo que hizo que Mónica y René se levantaran inmediatamente para saludarlos. El encuentro entre Mónica e Iván fue impactante, frío, distante y serio, como si fueran dos extraños. René saludó a su amigo como de costumbre y le dio dos besos a Lorena.


  —Hola Mónica, ¿cómo estás?, le preguntó Iván sin dejar de mirarla.


  —Hola, bien, ¿y tú?


  —Bien, todo bien, dijo el chico bajando la vista y sin saber qué hacer.


  Entonces llegó por detrás Lorena y cogiendo de la mano a Iván anunció algo que nadie esperaba con la alegría típica de una adolescente.


  —Bueno, ahora que estamos todos, y para qué esperar más, estamos tan contentos, os comunicamos que en unos meses vamos a casarnos, este es el anillo de prometida, dijo enseñando el anillo a Oliver y a los demás.


  —Lorena, podías haber esperado un poco, le dijo Iván contrariado y un poco disgustado.


  Al oír esto, Oliver fue a felicitarlos, aunque seguía sin estar seguro de esa relación. René miró inmediatamente a Mónica que estaba de pie junto a él y vio como las piernas le temblaban y la cogió por la cintura sin que nadie se percatase de su debilidad y sufrimiento, pero duró poco porque la chica sólo esbozó una palabra y se puso blanca.


  —Felicidades a los dos, dijo.


  Y acto seguido se sentó en el sofá acompañada por René.


  —Bueno, ¿y cómo que os vais a casar tan pronto?, preguntó Oliver.


  —Se ha empeñado Lorena, yo hubiera preferido esperar, pero…dijo Iván sin dejar de mirar a Mónica.


  —Sí, cuanto antes mejor, así podemos vivir juntos en Rusia mientras que estudio mi carrera sin disgustar a mis padres, dijo Lorena.


  —¿Cómo te va en la universidad, Mónica?, preguntó Iván tímidamente por sacar algún tema diferente.


  —Bien, estoy muy bien, gracias, contestó ella seria.


  —Estás pálida, dijo Iván, ¿te encuentras bien?


  —Estoy perfectamente, sólo necesito dormir un poco.


  —Bueno chicos, voy a hablar con la señora Hutson para ver el menú del fin de semana, ya sabéis donde tenéis vuestras habitaciones, la casa es vuestra, dijo Oliver yendo a la cocina.


  —Voy al baño un momento, dijo Mónica


  —Yo voy a subir a mi habitación a colocar mi ropa, dijo Lorena.


  Se quedaron solos Iván y René en el salón y empezaron a conversar. Hacía dos meses que no se veían y aunque hablaban por teléfono de vez en cuando, no era lo mismo, tenían cosas que contarse.


  —¿Crees que es correcto el venir así y anunciar esto de repente?, le preguntó René a bocajarro a Iván.


  —Yo no quería, ya sabes cómo son las mujeres, Lorena se empeñó, dijo Iván preocupado.


  —Las mujeres no, algunas mujeres. No sabes el daño que le estás haciendo a Mónica, ¿es que te has olvidado de ella?, ¿dónde está el chico que se fue de aquí hace dos meses totalmente enamorado de Mónica?, no veo a mi amigo, dijo René seriamente.


  —Lo sé, y sé lo que todos pensáis, pero es que estoy feliz, estoy viviendo momentos mágicos, es como si estuviera con Anne otra vez, por favor entender eso o no podré compartir mi felicidad con vosotros.


  —¿No te das cuenta de que igual te estás confundiendo y no quieres a Lorena, sino que sigues viendo en ella a Anne?, Lorena no es Anne—dijo René


  —Sí, lo había pensado, pero creo que no, yo solo sé que soy feliz cuando estoy con ella.


  —¿Y no echas de menos a Mónica?, ¿se te ha olvidado todo lo que has vivido con ella?, le dijo René mordiéndose la lengua para no decirle que estaba embarazada.


  —No sé, igual es pronto para casarnos, quizás todo vaya muy deprisa, pero me da miedo que esta felicidad se esfume como cuando murió Anne, dijo Iván sentado en el sofá poniendo su cabeza sobre sus manos mirando al suelo.


  —Está bien, dijo René palmeando la espalda de su amigo. Tú verás lo que haces, pero creo que te equivocas de persona.


  En ese momento entró Mónica en el salón con la cara descompuesta. René se dio cuenta y se levantó rápidamente puesto que sabía lo de sus vómitos.


  —¿Estás bien?, le dijo ofreciéndole la mano para que se sentara.


  —Sí, solo he vomitado, me ha debido sentar mal algo.


  —¿Quieres que te traiga algo de beber, agua o un té?, dijo Iván preocupado


  —No, estoy bien ya, gracias.


  —Voy a salir a fumarme un cigarrillo, creo que vosotros dos tenéis que hablar en privado, dijo René mirándolos y forzando la situación.


  Los dos se quedaron sentados en el sofá unos minutos en silencio, ninguno sabía por dónde empezar. Mónica seguía pensando en no decirle lo del embarazo, sobre todo después del anuncio de boda que habían hecho e Iván se sentía culpable por haber hecho las cosas tan mal con Mónica, aunque todo había sido circunstancial, estaban a muchos kilómetros de distancia y había surgido así.


  —Mónica, yo…dijo Iván.


  —No necesito ninguna explicación, no te preocupes, ni busques las palabras, dijo Mónica de forma tranquila y sosegada.


  —Pero yo quiero dártela, te la mereces, dijo el chico.


  —Lo que merecía era otra cosa que no he tenido, ahora ya es tarde, ya tienes tu futuro montado por delante y yo solo deseo que seáis muy felices, nada más, dijo la chica bajando un poco la cabeza y la vista al suelo.


  —Sé que todo es muy precipitado y que te ha sorprendido, os ha sorprendido a todos, pero es que estar con Lo-rena es como estar con Anne, soy muy feliz.


  —Eso es todo lo que necesitaba oír, yo sólo quiero que seas feliz, dijo la chica con lágrimas en los ojos jugando con algo en las manos. Toma, ya no necesito esto, le dijo levantándose y dándole la pulsera tobillera que Iván le había regalado por su cumpleaños. Ya he visto que solo he sido una aventura para ti. Siempre quise que recordaras a Anne, pero que me amaras, pero ya veo que tienes otra forma de recordarla.


  —Mónica, por favor, no me hagas esto, dijo Iván cogiéndola del brazo.


  —Suéltame por favor, no quiero que me toques más, entiende que no puedo soportarlo, que en mí aún hay sentimientos, no puedo soportar el contacto contigo y pretender que no siento nada, y diciendo esto se salió al porche con René quien al verla salir llorando la abrazó rápidamente.


  Iván la siguió y cuando salió al porche, iba a dirigirse hacia donde estaban los dos, pero se detuvo en la puerta, sin que lo vieran, observando, y vio cómo René la abrazaba y besaba su pelo y sus mejillas. Acto seguido bajaron unas diminutas escaleras laterales y se fueron cogidos por la cintura a pasear por el césped alrededor de la casa bajo la atenta mirada de Iván desde el interior del porche. Nunca los había visto así, no sabía que tenían tan fuerte amistad o lo que fuera y le sorprendió, le chocó verlos tan unidos. René reconfortaba una y otra vez a Mónica con sus palabras y la entendió cuando le volvió a decir que no quería contarle lo del embarazo. Aun así, ella necesitaba ayuda y la iba a necesitar en un futuro inmediato, por lo que le aconsejó se lo dijera a su tío. Al cabo de un rato, cuando la chica se hubo calmado, René y Mónica volvieron a la casa donde ya estaban todos sentados en el porche.


  —Chicos, venid a tomar algo, dijo Oliver sin dejar de mirar la cara de su sobrina con preocupación.


  Se sentaron todos y empezaron a beber y picar algo que Adolfo les había sacado en la mesita del porche. Los ánimos no estaban para mucho, se palpaba la tensión así que Iván decidió hablar a todos.


  —Bueno, ahora que estamos todos aquí, quiero pediros disculpas por el repentino anuncio de nuestra relación, dijo el chico mirando de reojo a Mónica, sé que os ha sorprendido, pero solo tengo que deciros que estamos felices, que esperamos que salga todo bien y que os alegréis por nuestro compromiso y nuestra felicidad, nada más, dijo el chico apenado bajando la vista.


  —Pues claro que nos alegramos Iván, ya está no le des más vueltas, eres tú y ella los que tenéis que decidir sobre vuestras vidas no los demás, así que adelante, felicidades y que vaya todo muy bien. Un brindis por la nueva pareja dijo Oliver poniendo champagne en todas las copas, confuso por dicho matrimonio.


  —No, yo no puedo beber, dijo de repente Mónica tapando su copa.


  —¿No? ¿Y eso?, preguntó su tío.


  René miró a Mónica y no sabía por dónde iba a salir ahora, se tendría que inventar una excusa para que no sospecharan nada del embarazo. Esperó a ver la contesta-ción de la chica que le sorprendió gratamente.


  —Yo también tengo un anuncio que haceros, ahora que estamos todos, estoy embarazada, dijo Mónica seriamente, se levantó cogió una copa de champagne que ya estaba llena y alzándola dijo, ¿brindamos ahora? Y se disponía a beber todo su contenido cuando René se levantó y se la quitó de la mano haciéndola sentar pidiéndoselo por favor.


  Oliver que estaba terminando de llenar las copas casi deja caer la botella, se le resbaló y fue Iván, que estaba a su lado, el que la cogió al vuelo.


  — Pero ¿qué dices?, dijo Oliver extrañado.


  —Perdona tío que lo haya anunciado aquí y no te haya dicho a ti nada antes en privado, pero las circunstancias lo han querido así, de hecho, no iba a decir nada hoy, dijo Mónica.


  —¿Y…cómo ha sido eso…cuándo?, decía su tío ante Iván y Lorena que también estaban en shock.


  —Pues nada, dos personas se quieren, o al menos por mi parte, y tienen un bebe, nada más, lo normal, dijo ella terminando su limonada.


  —Nunca pensé que me harías esto, dijo Iván de repente a René


  —Pero… ¿qué dices insensato?, le contestó René


  —Mi mejor amigo con…y no terminó la frase porque René se levantó súbitamente de la mesa.


  —Ya estás pidiendo disculpas, Mónica y yo…—dijo el chico sin terminar de hablar puesto que Mónica lo cogió del brazo y lo hizo sentarse.


  —Y yo preocupado por cómo Mónica se iba a tomar mi relación con Lorena, dijo con furia Iván.


  —Tranquilidad chicos, dijo Oliver. Todo se aclarará.


  —No hay nada más que aclarar, Iván piensa lo que quieras, pero yo no soy como tú, no lo olvides, dijo ella levantándose de la mesa y corriendo hacia el interior de la casa.


  Su tío también se levantó y la siguió hasta su habitación, llamó a la puerta y entró para hablar con ella.


  —Mónica, ¿Por qué no me lo has dicho antes?, ¿estás bien?, le dijo.


  —Sí, lo siento tío, dijo llorando la chica. Te he fastidiado todos los plantes que tenías para mí.


  —No digas tonterías, ¿qué planes?, los planes míos son los tuyos y si hay que cambiarlos se cambian, vas a tener un bebe precioso que será el rey o la reina de esta casa, ya verás, le dijo abrazándola y besándola.


  Al momento se oyó un golpe en la puerta de unos nudi-llos pidiendo entrar, le dieron paso y era René.


  —¿Puedo pasar?, dijo tímidamente el chico.


  —Sí, René pasa, dijo ella.


  —Señor Burton, yo quiero pedirle disculpas por la escena de antes, yo no pretendía atacar a Iván ni mucho menos, le quiero un montón, no sé qué ha pasado, dijo preocupado el chico


  —Yo sí sé lo que ha pasado, que este maravilloso bebe es hijo de Iván y él aún no se ha dado cuenta, eso es lo que ha pasado. Olvídalo, dejemos descansar un rato a Mónica, túmbate, no conviene que te alteres, y no llores, no vale la pena, todo se solucionará, ya verás, ha sido un malentendido.


  René y Mónica se quedaron sorprendidos porque su tío se lo había tomado muy bien y había entendido perfectamente sin decírselo que ese bebe era de Iván, cosa que él dudaba.


  —No quiero saber nada de Iván, tío, no me quiere y no quiero que esté conmigo por un bebé, ¿entiendes?, dijo Mónica delante de René.


  Oliver y René se bajaron al salón y en el camino iban hablando de la chica, René le contó que fue a su apartamento y la conversación que habían tenido y Oliver le dijo que la noche anterior la había visto durmiendo en la cama de Iván abrazada a su camiseta. De repente Iván entró en el salón a pedir explicaciones a René de lo sucedido seguido por la curiosa Lorena que estaba alucinada ante tal noticia.


  —¿Por qué lo has hecho René?, dijo Iván


  —He de salir de aquí, dijo René. Si no le importa señor Oliver, voy a dar una vuelta, dijo sin hacer caso de las palabras de Iván.


  —Iván, siéntate, dijo casi gritando Oliver


  —Pero…


  


  —He dicho que te sientes, dijo Oliver firmemente en un tono autoritario que nunca le había oído. Y tú, Lorena, si nos disculpas, son cosas de familia, puedes ir a descansar a tu habitación o donde quieras. Gracias.


  —De acuerdo señor, dijo Lorena saliendo de nuevo al porche a sentarse a esperar a Iván.


  Oliver cogió a Iván por el codo y lo hizo sentarse en el sofá del salón, casi empujándolo bruscamente. Era la primera vez que Oliver trataba a Iván de esa forma y éste estaba sorprendido.


  —Eres un tonto de remate, ¿pero no ves que ese bebe es tuyo?, y si no lo fuera, ¿quién eres tú para hablar así a René?, está de dos meses ya, fue en verano, aquí en casa, ¿te doy más detalles?, le dijo Oliver.


  El chico se quedó en silencio sin saber qué decir recor-dando la única vez que se había acostado con Mónica y qué maravilloso había sido todo aquel día.


  —No puede ser…pero ¿tú has visto cómo se cogen, como se hablan René y Mónica?, le dijo Iván a Oliver.


  —¿Y a ti que te importa?, ¿tú no sabes que hay una cosa que se llama amistad pura y dura?, pues eso es lo que tienen ellos y si no te lo crees allá tú. De todas formas y aunque seas el padre, no te voy a convencer de nada porque Mónica no quiere saber nada de ti, ya me ha dejado claro que lo quiere criar ella sola.


  —¿Ella sola o con René?, dijo Iván.


  —Y vuelta otra vez a lo mismo, mira hijo, yo confío en el amor de Mónica por ti cien por cien, si tú no confías, allá tú, ese es tu problema, sigue pensando que te ha engañado con René, pero te vas a perder un bebe maravilloso y una chica más maravillosa aún.


  Dicho esto, se levantó y se fue a su despacho, necesitaba estar solo un rato, eran demasiadas emociones por un día para alguien como Oliver que no se había casado para no perder su libertad.


  Iván salió y vio a Lorena sentada en el porche. Inmediatamente la chica se levantó y fue hacia él a abrazarlo.


  —¿Qué ha pasado cariño?, dijo la chica acercándose a su novio.


  —Nada, Oliver dice que el bebe es mío.


  —¿Pero qué tonterías son esas?, dijo la chica. ¿Y no puede ser de otra persona, de René por ejemplo? Hace ya dos meses que no la ves o más.


  —Es que está embarazada de dos meses ya, del verano, dijo pensativo. Espera aquí, no te muevas, tengo que ha-blar con René, ¿sabes dónde está?


  —Ha ido hacia las caballerizas, creo.


  Iván entró en el establo y vio a René acariciando al caballo de Mónica y dándole de comer. Se digirió a él despacio y sigilosamente y cuando ya estuvo a su altura, por su espalda, le habló.


  —Hola, siento lo que ha pasado, dijo Iván.


  —No pasa nada, ya está, dijo René sin darse la vuelta disgustado por la decepción que había tenido.


  —No me falles tú también René, le dijo Iván, no quiero perderte como amigo.


  —¿Y cuándo te he fallado yo?, ¿cuándo?, dime, dime ahora que estamos solos. Quizás eres tú el que me ha decepcionado al pensar que te traicionaría con Mónica. ¿Cómo has podido pensar que haría algo así?, dijo girándose para verlo cara a cara con un gran enfado.


  —Perdona, lo siento de verdad, me acabo de dar cuenta……pero entonces, ¿ese bebe es mío?, dijo pensando en voz alta.


  —Pues claro que es tuyo, esa chica no ha estado con nadie más en su vida, ¿o es que no lo ves?, y tú no le podías hacer más daño, primero lo de Lorena y luego insinuando que yo y ella…en fin…


  —Pero es que minutos antes os vi cogidos de la cintura, paseando, tú acariciándole la cara y el pelo, y yo pensé que había algo entre vosotros…no sé, dijo Iván


  —Pues claro que hay algo, amistad, amistad y amistad, nada más. Vino a mi apartamento llorando a contarme que estaba embarazada de ti y no quería decírtelo ni a ti ni a su tío y la convencí, necesitaba ayuda y la va a necesitar en el embarazo. Me pidió que viniera este fin de semana aquí, no quería estar sola frente a ti y a Lorena, eso es todo.


  —Dios mío…lo siento de verdad, soy un idiota.


  —Pues sí. ¿Sabes?, he estado mucho tiempo enamorado locamente de Mónica y nunca intenté nada por no traicionar nuestra amistad y ahora me acusas de traicionarte por dejarla embarazada cosa que no he hecho.


  —Perdóname René, no sé cómo vamos a arreglar esto, soy un completo estúpido, perdóname, y diciendo esto se abrazó al chico que permanecía recto como un palo pero que poco a poco le podía el cariño que le tenía a Iván como su hermano pequeño que decía que era y se relajó devolviéndole el abrazo.


  —Está bien, vamos, no tienes arreglo, ya está, olvidémoslo, dijo René.


  —Y Mónica, ¿cómo está?, dijo Iván de repente.


  —Destruida, pero torres más altas se han levantado y sé que lo hará. Es fuerte.


  —Quiero verla, voy a la casa, esto no debe quedar así.


  —No sé si es buen momento, pero como tú veas, no la alteres, recuerda que está embarazada, no la hagas llorar, por favor.


  —No te preocupes, por favor, entretén a Lorena un rato.


  —De acuerdo, vamos.


  Rene se dirigió al porche a hablar con Lorena y le dijo que


  Iván iba a hablar con su tío un rato que ahora bajaba. Iván entró en la casa y subió las escaleras corriendo de dos en dos, llegó a la puerta de la habitación de Mónica y abrió sin llamar suavemente girando la manivela por si estaba dormida. La chica estaba tumbada encima de la colcha, con las manoletinas puestas acurrucada en posición fetal dormida con varios pañuelos de papel en las manos. Iván le quitó los zapatos muy despacio para no despertarla, cogió una manta de lana pequeña que tenía doblada a los pies de la cama y la tapó suave y delicadamente. Se sentó a su lado en la cama y la observó, entonces y solo entonces se dio cuenta de su error, pero ¿qué estaba haciendo él con Lorena?, ¿Cómo se había olvidado de Mónica en Rusia de esa forma? No sabía qué le había pasado, pero había sido así, no sabía qué embrujo causaba Lorena sobre él de forma que cuando estaba con ella no había nada ni nadie alrededor. Entonces Mónica despertó y lo vio ahí, sentado junto a ella apoyado en la almohada y acariciándole el pelo.


  —Fuera de aquí, por favor, le dijo casi sin mirarlo.


  —Mónica, espera, tenemos que hablar.


  —No tengo nada más que hablar, ya está todo claro, dijo la chica sentándose en la cama.


  —Sé que el bebé es mío, no tengo la menor duda.


  —Pues hace un rato sí la tenías, mira, que da igual, tú ya tienes tu vida montada con Lorena y yo me ocuparé de mi hijo sola, bueno con Oliver. De verdad que te deseo que seas feliz, no soy nadie para imponer nada, dijo la chica poniéndose los zapatos.


  —Pero yo te quiero a ti, dijo Iván.


  —No, tú quieres a Lorena, te recuerdo por qué habéis venido este fin de semana, no te preocupes que verás al niño y disfrutarás de él si eso es lo que quieres, pero aquí, en casa de Oliver.


  —Mónica, voy a dejar a Lorena


  —No…no…no quiero que la dejes porque yo esté em-barazada, ¿entiendes? Tienes que seguir con tus planes con ella.


  —No la dejo por eso, la dejo porque me he dado cuenta al verte que a quien de verdad quiero es a ti, no a ella.


  —No, no me creo nada, sal de aquí por favor. Y no te preocupes, te tendré informado de todo lo referente al bebé si quieres, pero no quiero nada contigo. Y ahora vete, tienes una boda que preparar.


  Dicho esto, Iván salió de la habitación y se metió en la suya, se tumbó en la cama y se puso a pensar. Lorena seguía con René abajo hablando cuando de repente apareció Mónica.


  —Hola, ¿estás bien?, dijo René acercándole la silla


  —Hola, sí, sí, sin problemas. ¿No ha bajado Iván?


  —No, suponía que estaba con Oliver, dijo Lorena mirando de reojo a René.


  —Bueno Lorena, disculpa la escena de hoy, ha sido todo un poco brusco. Ya está todo solucionado, espero seáis muy felices tú e Iván.


  —Gracias, la verdad es que ha sido todo muy precipitado, pero nos queremos, y felicidades por el bebé.


  —Gracias Lorena, dijo Mónica sonriendo levemente.


  —¿Te encuentras mejor?, le preguntó René a Mónica.


  —Sí, sí, ya se me han pasado las náuseas.


  Al cabo de un rato, Adolfo salió al porche a anunciar que la comida ya estaba lista en el salón, que podían pasar cuando quisieran. René, Lorena y Mónica entraron a la espera de Oliver e Iván que aún no habían llegado. Oliver había subido a la habitación de Iván a hablar con él y bajaban juntos las escaleras.


  Al entrar en el salón Iván estaba más serio que de costumbre, de hecho, no articuló palabra en toda la comida. Lorena no hacía más que hablar de Rusia, de la carrera y de sus planes de futuro con Iván. René intentó cambiar de conversación un par de veces contando cosas de sus caballos y sus competiciones, cosa que Oliver y Mónica agradecieron.


  Ya por la noche, todos se fueron pronto a dormir, estaban cansados de tan agitado día y no tenían muchas ganas de estar juntos, había mucha tensión en el ambien-te. A eso de las tres de la madrugada, Mónica se puso un salto de cama y bajó al porche a sentarse en el largo columpio de madera tapándose las piernas con una pequeña manta que tenían allí. Su mirada estaba fija en el infinito, casi sin pestañear, pensando y un par de lágrimas le corrían por el rostro sin que ella hiciera nada por evitarlo. Entonces apareció René, en pijama, y se sentó junto a ella.


  —Sabía que estarías aquí, no llores más por favor, me partes el alma, le dijo poniéndole un brazo alrededor de los hombros.


  —Se ha acabado todo, todo lo que soñé para Iván y para mí, hasta este bebé lo voy a tener de una forma qué nunca había imaginado, lleno de pena y tristeza, dijo ella limpiándose las lágrimas. Yo pensaba que me amaba de verdad y que no podía estar conmigo porque recordaba a Anne, y ahora está con Lorena. Me dijo que me amaba René, me lo dijo.


  —No digas eso, anda, todo saldrá bien, ya verás, y has de estar contenta porque el niño nota todo, ¿entiendes?, es una alegría tener un bebé, nunca una tristeza, le dijo él abrazándola más fuertemente.


  —Gracias René


  —¿Qué te ha dicho Iván?, ¿hablaste con él no?, ¿puedo saberlo?, le preguntó René.


  —Claro que puedes. Que me quiere y que va a dejar a Lorena.


  —Bueno, pues eso son buenas noticias, ¿no?


  —No, no son buenas noticias. Esta mañana se va a casar con Lorena, se entera que estoy embarazada y ¿entonces me quiere?, ya le he dicho que siga con sus planes, que no quiero saber nada de él y que no se preocupe que le daré noticias del bebé si quiere, que lo podrá ver aquí, en casa de Oliver cuando quiera.


  —Te entiendo y comparto lo que dices, pero en el caso de Iván es diferente. Se ha cegado con Lorena porque ve a Anne, es solo confusión no amor, estoy seguro de que no siente amor por Lorena, hazme caso.


  —No, déjalo, René, ya he tomado una decisión, se acabó. Iván ya no es parte de mi vida, lo será de la del bebé si él quiere, nada más. La herida que me ha causado al estar con Lorena es tan grande que no lo puedo perdonar ni puedo creer que de repente me quiera otra vez.


  —Bueno, igual no te quiere de repente como dices, sino que no ha dejado de quererte y sólo está confundido, pero ahora ocúpate de tu bebé, lo demás ya lo iremos viendo, le dijo René besándole la cabeza que tenía apoyada en el hombro del chico. –Aquí hace frío y estás embarazada, deberías ir a dormir, le dijo.


  —Sí, vámonos.


  Ambos subieron de nuevo a las habitaciones y se refugiaron cada uno en su cama, René estaba preocupado por sus dos amigos, tanto por Mónica como por Iván, no sabía cómo ayudarles. Esta vez era algo demasiado delicado que podía cambiarles la vida para siempre y no quería entrometerse en sus decisiones.


  


  Capítulo 23


  Por la mañana, bajaron todos a desayunar juntos y cuando Oliver estaba comentando cómo pasar el día, Iván le cortó la conversación casi bruscamente por sorpresa para todos. Tenía la cara cambiada, como alguien que pasa la noche pensando y tomando decisiones y coge las riendas de su vida mostrando seguridad y hombría.


  —No cuentes con nosotros, Lorena y yo nos vamos a Rusia después de desayunar, dijo el chico serio bebiendo de su té.


  —Pero ¿ya, tan pronto?, preguntó Oliver sorprendido y apenado


  —Sí, son muchos kilómetros y es mejor que salgamos ya, en el primer vuelo que haya, mañana tenemos que estar en la universidad a ser posible y tengo muchas cosas que hacer.


  Mónica se quedó muy sorprendida, no esperaba que se fuera tan pronto, pensó que quizás había sido excesivamente dura con él, pero seguía pensando que había hecho lo que tenía que hacer.


  —Mónica, te llamaré para saber del bebé a menudo sino te importa, dijo Iván mirándola.


  —Sí, sí…claro, cuando quieras, dijo ella sin saber dónde mirar.


  —Si necesitas algo de mí, por favor, llámame, le dijo a Mónica. Me gustaría estar en la primera ecografía, avísame por favor, Oliver, cogeré un avión y vendré, dijo Iván muy serio y con mucha seguridad en sí mismo.


  René estaba alucinado, nunca lo había visto así, parece que eso de ser padre le había calado profundamente. Mónica y Oliver también estaban sorprendidos por sus palabras, hablaba como un verdadero hombre, no un joven que había dejado embarazada a una chica de 18 años.


  —No te preocupes Iván, cuidaremos de Mónica y de tu bebé, dijo René a su amigo palmeando su espalda.


  La que estaba verdaderamente abrumada con todo esto era Lorena. Iván no le había dicho nada de que se iban ya, y a lo visto todos daban por sentado que el padre de ese bebé era su novio. Ni siquiera ella lo había hablado con él. No le gustaba nada la situación, pero estaba contenta de salir de esa casa y llevarse a Iván a miles de kilómetros de distancia.


  Al terminar de desayunar, los criados bajaron las maletas y todos se despidieron de ellos en el vestíbulo principal de la casa. Iván se abrazó a su amigo René y a Oliver. También saludó a Adolfo y a la señora Hutson. Lorena hizo lo propio con todos incluida Mónica. Y llegó el momento en que Iván iba a despedirse de Mónica.


  —¿Puedo darte un abrazo?, le preguntó el chico tímidamente poniéndose frente a ella ante la mirada de todos que permanecían en silencio.


  Ella no podía ni hablar, sólo asintió con la cabeza, si hubieran estado solos probablemente le habría dicho que no, pero ante tanta gente, y sabiendo que se iba, no pudo negarse. Entonces Iván la abrazó fuertemente entre sus brazos durante un largo rato y ella tímidamente puso una de sus manos en la espalda de él. De repente, así abrazados y sin que nadie se diese cuenta, él le cogió la otra mano y se la apretó fuertemente depositando algo en ella y la besó en una mejilla.


  Seguidamente, salieron al porche todos menos Mónica. Lorena e Iván se subieron al coche y se fueron mirando cómo todos agitaban sus brazos diciéndoles adiós. Mónica estaba con la mano apretada en el interior del hall con miedo a abrirla sin saber qué había puesto dentro de ella, hasta que la abrió y vio la pulsera tobillera que ella le había devuelto el día anterior, la que un día él le había regalado, y solo quería llorar, pero se contuvo. Respiró profundamente y se la guardó en un bolsillo.


  En ese momento entraron Oliver y René y la vieron allí, en medio del hall de pie, inmóvil y triste.


  —Vamos cariño, ya está, le dijo su tío abrazándola.


  —Creo que deberías sentarte y tomar una infusión o algo, le dijo René.


  —Sí, buena idea, llévala al salón, voy a avisar en la cocina, dijo Oliver.


  De repente sonó el teléfono de la casa y lo cogió Mónica que estaba al lado en el salón.


  —¿Julia…Julia…eres tú?, dijo Mónica llorando. No podía hablar y le pasó el auricular a René que estaba encantado de poder hablar con ella.


  —Hola Julia, soy René, ¿qué tal?, perdona Mónica no se encuentra muy bien ahora para hablar. ¿Qué te parece si te llama ella luego, más tarde?


  Julia notó que algo pasaba, pero René no quiso contárselo, prefirió que fuera Mónica cuando se encontrara con ánimos, aun así, estuvo unos cinco minutos ha-blando con René que no paraba de sonreír de lo feliz que le había hecho esa llamada. Una vez hubo colgado el teléfono, Mónica ya estaba más tranquila bebiendo la infusión que le había traído Adolfo.


  —Siento no haber podido hablar con Julia, luego la llamo, gracias, René. Ya he visto que te ha encantado hablar con ella.


  —Sí…yo…bueno, dijo René con vergüenza.


  —Me alegro tanto por los dos, ojalá todo os salga bien, dijo ella mirando el interior de su taza con melancolía.


  —Me ha dado pena Iván al despedirse de ti, se nota que te quiere Mónica, dijo René.


  —Que lo hubiera pensado antes, cuando se acostó con Lorena.


  —No hables así Mónica, por favor, es buen chico.


  —Bueno, ¿qué te apetece hacer hoy?, preguntó la chica para cambiar de tema.


  —Lo que quieras, no sé, dijo él


  —Vamos a sentarnos junto a la piscina a tomar el poco sol que hay en esta ciudad y lo pensamos allí.


  Los chicos se fueron a la mesita de mimbre que había cerca de la piscina exterior y Adolfo les llevó algo de beber. De repente se presentó Oliver y se sentó con ellos.


  —Mónica, mañana no vas a ir a la universidad, te voy a llevar a la clínica del doctor Arsoli que te vea por lo del embarazo.


  —Pero tío…puede esperar.


  —No, no puede esperar, vamos y me quedo tranquilo de que todo va bien.


  —Claro, tu tío tiene razón, afirmó René. Hay que controlarlo y en especial los primeros meses.


  —Está bien, iré, dijo ella no muy convencida, pero el martes me voy a la universidad, tengo mucho que estudiar.


  —Tendrás que dejar la universidad, en tu estado no podrás estudiar, dijo su tío.


  —De eso nada, me voy a sacar esta carrera sea como sea, ya lo verás, dijo ella firmemente.


  René y Mónica pasaron una estupenda tarde juntos en Blue Moon, comieron con Oliver fuera, en el césped porque hacía muy buen día y luego Oliver los dejó solos porque tenía que hacer unas llamadas.


  —Bueno… ¿qué te ha contado Julia?, dijo con voz pica-rona Mónica a René intentando olvidar la marcha de Iván.


  —Nada, que está estudiando, que quería hablar contigo y….


  —¿Y????


  —Y que me echa de menos, dijo ruborizándose un poco.


  —Vaya, nunca te había visto así René, verdaderamente estás enamorado, dijo Mónica riéndose, es maravilloso.


  —Parece que sí, no sé, tengo una sensación extraña, me muero por verla, la verdad.


  


  —¿Y a qué esperas?, coge un avión y preséntate allí, se-guro que le encantará. Yo te puedo dar la dirección.


  —No sé, la verdad le prometí que iría y me estoy conteniendo, pero no sé hasta qué punto le gusto y me corto un poco. No sé si ella me recuerda como yo a ella.


  —Eso solo lo sabrás cuando os veáis, ahí saldrás de dudas.


  —Tienes razón, bueno cuando decida ir te pediré los datos, pero no le digas nada a ella, no sé aún si voy a ir ni cuando…


  —Tranquilo, pero ella no hace más que hablarme de ti. Que si René esto, que si René aquello, que su caballo esto, que si lo otro, …


  —¿En serio?, dijo el chico extrañado pero contento


  —Pues claro que en serio, intenta ocultarme su entusiasmo, pero se le escapa, no puede contenerse. Mi dulce Julia, con lo buena que es, aún no se ha atrevido a decirme que está enamorada de ti, dijo Mónica esbozando una leve sonrisa.


  —Ya lo creo, dulce, inocente, buena, un sol de mujer…dijo René jugando con el césped sin darse cuenta de que Mónica lo estaba escuchando.


  Lorena e Iván hicieron el camino a Rusia en el avión en silencio. Por más que ella sacaba temas de conversación, él contestaba con monosílabos y sólo miraba en silencio por la diminuta ventana del avión.


  Llegaron por fin al aeropuerto y de ahí a la universidad. Se fue cada uno a su pabellón puesto que no vivían juntos en el mismo departamento ya que estaban en cursos diferentes y se despidieron hasta el otro día. Iván le dijo a Lorena que por la mañana temprano antes de que fuera a clase tenían que hablar de muchas cosas y quedaron en una cafetería el día siguiente.


  A la mañana siguiente, sobre las 9 Mónica ya estaba lista para ir al médico, pero su tío le dijo que no, que irían por la tarde, lo que sorprendió mucho a la chica. Oliver comentó que Arsoli no tenía hora disponible por la mañana y que debía ser a las cinco de la tarde, y así lo hicieron. Llegaron allí y esperaron en la sala de espera de la consulta. A los cinco minutos salió la enfermera y los llevó a la consulta del doctor que aún no había llegado. Cuando entraron, Mónica se quedó sin habla, inmóvil en la puerta. Su tío avanzó y saludó con un abrazo a alguien que se había levantado de la silla de enfrente del doctor, era Iván, sí, estaba allí. Estaban los tres solos en la consulta esperando al médico.


  —Vamos Mónica pasa, dijo su tío, sin miedo.


  —¿Qué hace él aquí?, dijo ella seriamente mirando a su tío.


  —Lo he avisado yo, y ha cogido un avión rápidamente, ayer no quiso dejar a Lorena ir sola a Rusia, pero ha querido estar contigo en tu primera visita al médico.


  El chico no dijo nada, sólo apartó la silla para que Mónica se sentara junto a él, y así lo hizo ella, sin rechistar. Inmediatamente entró el doctor Arsoli y otro médico más joven.


  —Buenos días, Oliver, hola, chicos, ¿qué tal todo?  Os presento a mi hijo, es ginecólogo, Peter Arsoli.


  —Muy bien, encantado dijo Oliver chocando la mano del joven.


  —Vamos a ver esta señorita, pasa a la sala contigua con la enfermera y ella te dirá lo que tienes que hacer.


  Mónica se levantó y siguió a la enfermera hacia la otra estancia. Oliver e Iván se quedaron hablando con los dos médicos hasta que la enfermera llamó al doctor para informarle que la chica ya estaba tumbada en la camilla preparada. Oliver e Iván esperaron en la sala contigua a que fuera explorada y cuando todo hubo terminado, la chica se vistió y salió donde estaban ellos.


  —Bueno, todo está bien, hay un embarazo de nueve semanas ya. Voy a darte unas vitaminas, y unos folletos de lo que tienes y no tienes que comer. Te haremos unos análisis de sangre y de orina. No tienes infección de orina, pero quiero ver análisis generales.


  Entonces llegó la enfermera con una foto de la eco-grafía y la puso sobre la mesa.


  —Este es el bebé, ¿eres tú el padre, dijo Peter Arsoli mirando a Iván?, ahora mismo tiene el tamaño de una uva.


  —Sí, señor, soy yo el padre, dijo Iván emocionándose, cogiendo la foto sin dejar de mirarla.


  —En la próxima ecografía que ya no será vaginal entrarás tú y podrás verla en el monitor, ¿te parece?, le dijo el médico a Iván.


  —Sí, gracias.


  Mónica estaba sentada en un lado, Iván en otro y su tío en medio de los dos.


  —Dios mío, un bebé, no me lo creo, decía Oliver emocionado.


  —¿Pero es que esos padres no se van a dar un abrazo o qué, decía el doctor Arsoli ajeno a la relación de los chicos?


  —Sí, claro, dijo Iván levantándose y obligando a Mónica por educación a hacer lo mismo y abrazarlo.


  Luego los dos se abrazaron a Oliver que no hacía más que gritar “Un bebé... un bebé…un Burton...y por partida doble Burton Burton...”, lo decía porque el apellido de Mónica e Iván coincidía.


  A la salida de la consulta, Oliver le preguntó a Iván si iba a casa y éste le dijo que no, que se iba al aeropuerto de regreso a la universidad. Se despidieron y Mónica le dio las gracias por haber estado presente en esa primera visita.


  Cuando llegaron a la mansión, Mónica corrió rápidamente a llamar por teléfono a René y contarle todo lo que había pasado, que Iván había venido, que todo estaba bien y lo contenta que estaba. Después llamó a Julia y la puso al corriente de todo. Su amiga se quedó impresionada con los últimos acontecimientos, pero le dio fuerzas y valor para que siguiera adelante con su embarazo.


  
    

  


  Una mañana de diciembre, cerca de navidad, Julia estaba en la universidad hablando con un grupo de chicos en el pasillo, cuando el guarda de seguridad de la puerta que la conocía personalmente se acercó a ella y le dijo que un chico había preguntado por ella, que estaba fuera en el patio esperándola. Ella extrañada, salió con sus amigos fuera, al porche cubierto, pero no vio a nadie y uno de ellos la cogió en brazos por debajo de los sobacos haciéndola girar en el aire sin querer soltarla haciéndola rabiar y reír. Cuando ya la soltó, la chica volvió a entrar y le dijo al guarda algo.


  —¿Dónde estaba el chico ese que me ha dicho?


  —Ahí en aquella esquina, en la verja de entrada, donde están esas flores en el suelo, le dijo señalando la verja de la entrada, ya cerca de la calle.


  Julia corrió hacia el lugar, estaba lloviendo mucho, se agachó donde estaba el ramo de rosas rojas tirado en el suelo, lo cogió y vio una nota en su interior que decía: “Te echo de menos, un beso René”. No cabía en sí, su alegría era inmensa, abrazó el ramo mojado por la lluvia y salió corriendo por la acera buscando al chico hasta que al final de la calle, vio a un alto joven intentando cubrirse con la chaqueta de piel negra la cabeza por la lluvia que quería cruzar un paso de cebra. Le gritó su nombre, y él se dio la vuelta. Era René, él no sabía qué hacer, ella, sin embargo, sí lo sabía. Se lanzó a sus brazos y lo abrazó fuertemente.


  —Pero… ¿qué haces aquí?, le dijo la chica dándole dos besos y sin dejar de abrazarlo una y otra vez.


  —He venido a verte, pero veo que estás ocupada, no sé si ha sido buena idea.


  — ¿Ocupada?, preguntó extrañada la chica.


  —Bueno, te he visto en el patio antes con un chico que te abrazaba y llevaba en volandas, dijo René bajo la lluvia.


  —Es mi primo, mi primo Juan, estás tonto, yo sólo te quiero a ti, a ti, le dijo la chica sin parar de besarlo en la cara y secándole la lluvia que le caía por el rostro.


  —Yo también te quiero, no he dejado ni un solo día de pensar en ti, no puedo más, necesito besarte, ¿puedo?


  —No puedes, debes, hazlo ya, dijo ella riendo, y se besaron abrazados debajo de un árbol.


  —Anda, llévame algún sitio de este país donde no llueva, estoy calado hasta los huesos, dijo René riendo.


  —Vamos, dijo la chica sonriendo exultante de felicidad cogiendo al chico por el brazo.


  La visita de René a España, aunque fue corta, solo cua-tro días, fue muy intensa y fructífera. Ambos se habían dado cuenta lo mucho que se extrañaban y se querían. Julia sabía ahora que era verdad, él hacía lo que prometía y la quería a ella, no quería a Mónica.


  


  Capítulo 24


  Los meses restantes del embarazo de Mónica pasaron con idas y venidas a la clínica, pruebas y más pruebas, controles, ecografías, y demás particularidades propias de una gestación. Visitas a las que nunca faltó Iván, y que Mónica agradecía en silencio. Sin embargo, la relación entre los dos seguía siendo la misma, fría y distante. Iván no había comentado nada de Lorena y Oliver le dijo a Mónica que no sabía cuándo era la boda, que Iván no quería hablar del tema cuando le preguntaba y no lo quería agobiar, todo era como muy secreto. Nadie sabía sobre la relación de Iván y Lorena. Oliver pensaba que tras lo sucedido la última vez, Iván no había querido traer a Lorena a la casa por respeto a Mónica o precaución.


  Hasta que de repente llegó el día esperado. Mónica estaba en el apartamento de René pasando la tarde como hacía a veces. Había dejado la universidad y estudiaba en casa los últimos meses de gestación. Cuando se agobiaba, René iba a por ella y se la llevaba a dar una vuelta. Esa tarde decidieron ver una película en su casa porque estaba lloviendo. Ya estaba de 9 meses y tenía una barriga muy prominente. Se encontraba pesada y molesta y ninguna posición le era cómoda. Estaba embarazada de un niño, lo sabía hace tiempo e Iván también era conocedor, por supuesto. De repente empezó a sentir dolor en el        vientre y pegó un grito que sobresaltó a René.


  —¿Qué pasa Mónica?, ¿ya viene?, dijo el chico.


  —René, me duele, ay, espera, ¿esto qué es?, Dios mío, creo que he roto aguas, dijo la chica mirando el suelo y el sofá todo mojado.


  —Madre mía, rápido voy a llamar a una ambulancia, no, te llevo al hospital, espera llamo a Oliver, dijo René nervioso sin saber qué hacer primero.


  René llamó a Oliver y cogió a la chica como pudo y unas toallas, llamó a un taxi, puesto que su coche era deporti-vo y era muy incómodo para ella y la llevó al hospital. Allí esperó que llegara Oliver, que se presentó a los veinte minutos o antes.


  —¿Ha avisado a Iván?, preguntó René.


  —Sí, lo he llamado por el camino, me ha dicho que ya tenía un billete de avión reservado para esta semana por si acaso que en cuanto cambie el horario viene.


  El parto fue muy largo, estuvo toda la noche, lo que le dio tiempo a Iván a llegar de madrugada al hospital e ir corriendo hacia la sala de espera donde estaban René y Oliver.


  —¿Cómo está? ¿Ya?, dijo el chico abrazando a Oliver y a René muy nervioso.


  —Todavía no, y lleva mucho tiempo ya, dijo Oliver preocupado.


  De repente se abrió una puerta y salió un médico con guantes y mascarilla.


  —Familiares de Mónica Burton, por favor, dijo.


  —Nosotros, aquí, aquí, dijo Oliver.


  —Todo está bien, ha sido un niño. El padre puede pasar si quiere unos minutos antes de que la llevemos a la habitación.


  —Sí, sí, claro, dijo Iván siguiendo al médico.


  Oliver se abrazó a René llorando como un chiquillo. Estaba emocionado y recordaba a su hermano en estos momentos, al padre de Mónica.


  —Vamos, tranquilo señor Burton, todo está bien, ya lo ha oído.


  —Sí, sí, menos mal.


  Iván entró acompañado por el médico a una sala donde unas enfermeras lo ayudaron a ponerse un gorro, una bata de papel y una mascarilla y lo acompañaron hacia la cama donde estaba Mónica con el bebé desnudito, ensangrentado y sucio todavía sobre su regazo. Se acercó despacio hacia ellos, acarició el pelo del bebé y le cogió la mano a Mónica levemente puesto que no se atrevía.


  —Bueno, dijo el médico tenemos que dejar que lo laven las enfermeras, luego los podrá ver mejor en la habitación. Vamos a arreglar a los dos y se los llevaremos arriba en unos minutos.


  —Gracias, doctor, dijo Iván. Gracias Mónica por darme este hijo tan maravilloso, dijo el chico con lágrimas en los ojos.


  —Ha sido cosa de los dos, dijo ella mirando a su bebé que se lo llevaba la enfermera.


  Después Iván salió y narró con pelos y señales a Oliver y a René cómo estaban y cómo era el bebé. A los pocos minutos les avisaron que ya estaba en la habitación. Entonces, fueron los tres a verlos.


  —Cariño, felicidades, dijo su tío besándola y besando al bebé. Madre mía que pelo más rubio tiene, es igual que Iván de pequeño.


  —Felicidades guapa, dijo René besando la frente de la chica. Tienes un bebé precioso.


  Iván estaba a los pies de la cama observando la escena en silencio, contento pero triste al mismo tiempo por no poder disfrutar del todo de este momento, le apetecía abrazar y besar a Mónica, pero no podía.


  —¿Cómo se va a llamar?, preguntó Oliver mirando a Mónica y a Iván.


  —Se llamará Iván Oliver Burton Burton, como su padre y como tú querido tío, dijo la chica abrazando al bebé sin mirar en ningún momento a Iván.


  —Vaya, muy bien me parece dijo Oliver emocionado. Pero bueno Iván, acércate, coge a tu hijo.


  Entonces Iván se acercó a la cama, a la altura de la cabeza de Mónica y ésta se lo ofreció levantando un poco los brazos. El chico lo cogió en su regazo y lo besó en la frente una y otra vez agarrándole las manitas y jugando con ellas.


  —Gracias Mónica, me encanta que le hayas puesto mi nombre y el de Oliver, dijo Iván.


  La chica no le contestó nada, estaba feliz con su bebé, pero aún tenía ese dolor en su corazón por la relación de Iván y Lorena.


  Mónica estuvo tres días en el hospital acompañada noche y día por Oliver e Iván. También vino May, la doncella a ayudarla a asearse en el baño y con el bebé. Por fin llegó el día del alta, y todos se fueron a casa. Iván se quedó unos días y luego regresó a Rusia a terminar su año de carrera, le quedaba sólo poco más de un mes para aca-barlo. Le costó despedirse del bebé. No se había separado de él en toda la semana, incluso a veces sin que Mónica lo supiera, por las noches, se asomaba a la habitación a ver si se encontraba dormidito o si estaba bien.


  Tuvo que olvidar un tiempo su carrera y se dedicó los primeros meses en cuerpo y alma a su hijo. Lo bañaba, alimentaba y cambiaba de ropa ella misma, lo hacía todo, no quería que lo hiciera la doncella.


  Cierto día, cuando el bebé tenía ya 1 mes, llegó un coche a Blue Moon, bajó una persona y llamó a la puerta principal. Mónica se encontraba justamente en el vestíbulo revisando unas cartas que había dejado Adolfo en la entrada y ella misma abrió la puerta. Cual no fue su sorpresa cuando vio, allí, delante de ella a Lorena Brucker. Inmediatamente miró detrás de ella a ver si venía Iván, pero no lo vio.


  —Hola, vengo sola, no busques nada.


  —Hola, adelante, ¿Iván no ha venido contigo?


  —¿Iván?, preguntó extrañada. No, he venido a ver a tu hijo, a felicitarte y traerte un regalo, me he enterado por mis padres. Lorena le entregó un paquete que parecía un peluche gigante.


  —Gracias Lorena, no tenías por qué hacerlo, le dijo un poco reticente puesto que nunca le había gustado esta chica. Pasa, ahora subiremos a verlo, le dijo Mónica llevándola hacia el salón.


  —También te traigo esta carta, es para Iván y el anillo que me regaló va dentro, dijo la chica bajando la vista. Me gustaría que la leyeses tú también, dijo un poco avergonzada.


  —Pero... ¿qué ha pasado?, ¿no estáis juntos?, preguntó la chica sorprendida.


  —¿No lo sabes?, hace más de 7 meses que me dejó, exactamente al día siguiente de venir aquí y anunciar tú que estabas embarazada. Me acompañó en avión a Rusia y al día siguiente quedó conmigo en una cafetería para explicarme que estaba enamorado de ti. Y de hecho doy fe que está locamente enamorado de ti, te lo aseguro. Desde ese día no lo he vuelto a ver.


  Mónica se quedó perpleja, había dejado a Lorena y no había dicho nada a nadie, ni a Oliver, ni a René ni a ella. Todo este tiempo, todo el embarazo y ni una palabra. No sabía qué decir.


  —Pero…no entiendo.


  —Nunca estuvo enamorado de mí, Mónica. No he venido antes porque tuve la esperanza que eso cambiara con el recuerdo de mi hermana Anne, pero no fue así. Él siempre te ha querido a ti, es más, sé que no me vas a creer, pero el poco tiempo que estuvimos juntos ni siquiera me tocó, sólo algún beso, que encima se lo daba yo, nada más, nunca conseguí que fuera mío, porque no me amaba, sólo pensaba en Anne y en ti todo el tiempo, dijo la chica tristemente.


  —No lo puedo creer, estás mintiendo.


  —Pues créelo, y no lo veo desde entonces, me cambié de universidad para olvidarlo la misma semana que me dejó, por eso aún tengo el anillo, no me dio tiempo ni a devolvérselo. Pero quiero que se lo entregues tú y esta carta donde le pido perdón por haberlo intentado embaucar con engaños, con la ropa de mi hermana y otras cosas, te pido perdón porque fui yo la que puso mi reloj en tu bolso aquel día, dijo llorando Lorena.


  —Vamos, tranquila, dijo Mónica agarrando una de las manos de Lorena. Confesar eso te honra, ya ha pasado todo, no te preocupes, se la haremos llegar.


  —Gracias, perdóname, Mónica, ¿puedo ver a su hijo…… a vuestro hijo?, dijo la chica secándose las lágrimas.


  —Claro, anda vamos arriba, acompáñame.


  Lorena y Mónica subieron a la habitación a ver a Iván hijo que estaba despierto en su cunita de madera azul y blanca. Lorena se acercó y sonrió tocándole la carita con los ojos empapados en lágrimas.


  —Es rubio como Iván, que guapo es.


  —Sí, es cómo él, no se parece en nada a mí.


  —¿Cómo se llama?, preguntó Lorena.


  —Iván Oliver, como su padre y mi tío, dijo Mónica toda orgullosa.


  —Tienes mucha suerte, disfrútalo.


  —Gracias. ¿Dónde estás estudiando ahora?, le preguntó Mónica.


  —En Francia, mi padre tenía un contacto en una universidad privada y pude entrar a mitad de curso. No quería seguir en Rusia.


  —Lorena, la vida te recompensará por lo que has hecho hoy, ya lo verás, encontrarás un buen chico que te querrá como te mereces. No sabes lo importante que es para mí y para mi hijo que hayas venido y me hayas dicho la verdad, muchas gracias, le dijo Mónica abrazándola.


  —Bueno, he de irme, era mi deber, no soy mala persona, aunque a veces os lo haya parecido, lo sé, me cegó mi amor por Iván, dijo ella.


  Y Lorena Brucker dejó Blue Moon para no volver nunca más. Mónica estaba muy sorprendida a la vez que contenta,nunca hubiera imaginado que Iván había dejado a Lorena hace tanto tiempo, y mucho menos que ni la hubiera tocado nunca tal como explicó la chica, y si no le había dicho nada, era porque de verdad la quería, para que no pensara que era por su embarazo sino por decisión propia de que no quería estar con Lorena. Ahora sí que creía que Iván la amaba, qué mejor prueba que esa. Además, el chico había cumplido como futuro padre durante todo el embarazo, dejando sus estudios al mínimo problema y viajando sin parar de Rusia a Leicester en infinidad de ocasiones. Estaba orgullosa de él y quería gritarlo y contárselo a Oliver y a todo el mundo. Corrió rápidamente en busca de Oliver y le contó todo lo sucedido. Su tío no daba crédito a lo que estaba escuchando. Iván no le había dicho nada de que había dejado a Lorena, de hecho, le comentó a su sobrina que le había preguntado por ella en innumerables ocasiones y que Iván sólo le contestaba que estaba todo bien. Mónica también llamó a René y se lo contó, pero les dijo que no le dijeran a Iván que lo sabía, que quería hablar con él en persona. René estaba muy sorprendido, Iván nunca le había ocultado nada y tampoco a él le había dicho que había roto con Lorena hacía tiempo. Lo achacaron a la distancia, cada uno en un país, con su vida, no tenían tanto tiempo para hablar como en verano que lo solían pasar juntos.


  Mónica era muy feliz y estaba nerviosa, ahora faltaba encontrase un día con Iván y hablar de todo lo sucedido. Quería comprobar que seguía queriéndola como ella a él y estaba segura de que le bastaría con estar frente a frente los dos, con toda la información que tenía ahora, era diferente, ya lo veía con otros ojos. Se preguntaba una y otra vez por qué el chico había permanecido en silencio todo este tiempo sin compartir con nadie que había roto su relación con Lorena, ni siquiera con su amigo René. Todo era maravilloso ahora, pero le asaltaban dudas, quizás ella lo había tratado demasiado duramente


  


  y estaba equivocada y quizás ahora Iván ya no quería nada con ella. No sabía qué pensar. Era un nuevo día, con nuevos pensamientos, nuevas esperanzas y quizás quien sabe nuevas oportunidades. La vida te va enseñando y educando a través de las experiencias, pensó la chica y Lorena le había abierto una puerta para dale una oportunidad a su vida con Iván.


  


  Capítulo 25


  René siguió visitando frecuentemente a Julia en España. Cada vez iba más contento, había encontrado su media naranja. No podía vivir sin ella, la tenía en su pensamiento constantemente, era tan dulce y tan buena chica. Un día René sorprendió a Julia diciéndole que ya era hora de que le presentase a sus padres, que quería conocerlos, Julia se asustó un poco, pero estaba contenta porque veía que la cosa iba en serio. Quedaron en un restaurante, Julia se ocupó de la reserva, René estaba en Leicester y venía directo esa noche a conocerlos. A última hora, la llamó por teléfono antes de llegar a España y le dijo que reservara dos sitios más en la mesa. Julia le preguntó ¿quién viene?, él riendo le dijo que era una sorpresa. Julia no imaginaba quién podía ser, pensó en Mónica y Oliver con el bebé, o en Iván y Mónica, no tenía ni idea. La hora de la cena llegaba y Julia junto con sus padres elegantemente vestidos fueron los primeros en llegar al restaurante.


  —Cariño, ¿a qué hora llega el avión de René?, le preguntó su madre a Julia


  —Ya ha llegado hace media hora supuestamente, no creo que tarde, dijo la chica nerviosa tocando uno de los cubiertos.


  —Tranquila, ya llegará, no tenemos prisa, dijo su padre cogiendo la mano de Julia. Si este chico te hace feliz, nos hace feliz a nosotros, dijo sonriendo para que su hija se sintiera más cómoda porque la notó un poco avergonzada.


  De repente las puertas del salón se abrieron y entró René vestido con un traje chaqueta azul marino y una corbata con diminutos detalles hípicos. A su lado iba un señor con el pelo totalmente canoso y un pequeño bigote del mismo color con cara de buena persona con un traje gris y una corbata a juego. De su brazo iba una señora muy elegante, sonriendo, con el pelo negro recogido en un moño italiano, llevaba un bonito vestido de seda azu-lón y un chal beige sobre los hombros.


  Julia se quedó perpleja, no sabía quiénes eran, pero se lo estaba imaginando. Se levantó lentamente porque de los nervios le temblaban las piernas y esperó a que René y sus acompañantes llegaran a la altura de la mesa. René saludó a Julia con dos besos en las mejillas y le presentó a sus invitados.


  —Buenas noches, dijo René mirando a los padres de la chica.


  —Buenas noches, contestaron ambos levantándose de sus asientos.


  —Julia te presento a mis padres, Philip y Colette, dijo el chico.


  —Encantada, dijo la chica sorprendida y nerviosa ante la encerrona que le había preparado René dando tres besos a la pareja como era costumbre en Francia.


  —Mucho gusto, cariño, dijo la madre de René en español con acento francés.


  —Encantado, es un placer, mi hijo no hace nada más que hablar de ti, dijo su padre sonriendo.


  —Gracias, dijo Julia. Y estos son mis padres Peter y Sara.


  —Mucho gusto, dijo René acercándose y chocando la mano del señor Brown y besando a su esposa.


  Tras unos primeros minutos de presentaciones y saludos, todos se sentaron en la mesa a disfrutar de la velada. En el transcurso de esta, fueron hablando de muchas cosas, de sus profesiones, de sus países, de cómo los chicos se habían conocido, hasta que llegó un punto de la noche, en el postre, cuando René quiso tomar la palabra y todos quedaron en silencio.


  —Bueno, os he reunido hoy aquí, a todos, porque quería que las dos familias nos conociéramos, puesto que Julia y yo estamos saliendo hace tiempo como sabéis y quiero que sea algo formal ya, dijo el chico cogiendo la mano de la chica que estaba totalmente avergonzada.


  —Me parece muy bien René, dijo el padre de Julia. Has tenido una brillante idea.


  —Sí, sí, yo ya tenía ganas de conocer a esa chica tan bonita que no paras de describirme, dijo el padre de René sonriendo.


  —Además de eso hay algo más, dijo el chico.


  —René me estás asustando, dijo Julia mirándolo con el corazón latiéndole fuertemente.


  En ese momento a una seña de René al maître, tres violinistas se pusieron detrás justo de la silla donde estaba sentada Julia y empezaron a tocar suavemente una bonita canción que hizo que la chica que no se había percatado de su presencia se girara sorprendida.


  —Julia, cariño, dijo René cogiendo una mano de la chica con sus dos manos. ¿Te quieres casar conmigo?


  Entonces sacó de su bolsillo una cajita de terciopelo azul y la abrió en presencia de todos que permanecían en silencio contemplando la bonita escena dejando a la vista un maravilloso anillo de prometida haciendo que ambas madres se secaran los ojos vidriosos de lágrimas.


  —Pero…dijo la chica con la boca abierta mirando a sus padres.


  —Contesta hija, le dijo su padre


  —Yo…dijo ella mirando a todos paralizada…y se levantó abruptamente quitándose la servilleta de tela de encima de las piernas y salió corriendo del salón hacia la puerta principal del restaurante.


  Inmediatamente René cogió el anillo que aún tenía en su mano y salió raudo y veloz en su busca haciendo una seña a los padres de Julia como que la traería de vuelta que no se preocuparan.


  Salió corriendo a la calle y la vio allí, en la cera del restaurante apoyada en la pared con la mano derecha en el pecho como teniendo dificultad para respirar.


  —Julia, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?, amor mío, dime algo, le dijo René cogiéndola de los brazos.


  —No…no…


  —¿No qué?, ¿no te quieres casar conmigo?, tranquila no pasa nada, sólo quería darte una sorpresa, hacerlo bonito para ti, con nuestros padres, ellos ya lo sabían, los tuyos también, hablé con ellos por teléfono de todo antes, le dijo abrazándola. Si no quieres casarte no pasa nada, yo te quiero igual.


  —No es eso…es que me he quedado paralizada, sin respiración, no podía hablar, no me esperaba esto hoy de ti, claro que quiero casarme contigo, es lo que más me gustaría en este momento dijo ella besándolo y llorando de alegría.


  —Anda, vamos dentro, menudo susto nos has dado y a tus padres más, seguro, ¿entonces te pongo el anillo?, preguntó René


  —Pónmelo dentro, delante de nuestros padres dijo ella andando abrazada a René.


  Y esa noche los chicos se comprometieron. Había resultado algo diferente de lo que esperaban, pero al final todo salió bien. Los chicos estaban muy felices y sus padres también. René estuvo unos días en España y luego volvió de nuevo a Leicester por motivos de trabajo.  Estuvieron hablando de sus vidas en el futuro, si vivir en España o en Leicester. René estaba acostumbrado a viajar y a vivir solo en cualquier país, aunque últimamente vivía prácticamente en Leicester, pero hizo algo que Julia no esperaba y sobre todo tan pronto tampoco.


  —Bueno Julia, he pensado, dijo delante de los padres, que compraremos una casa en Madrid y con mi piso de Leicester, podremos vivir donde queramos, donde tú quieras, dijo el chico cogiendo la mano de su novia.


  —Yo... no sé es todo tan precipitado, me ha pillado de sorpresa, pero me parece buena idea tener dos casas, así podemos estar temporadas o vacaciones en una o en otra. Donde tú estés, estará mi hogar, dijo ella sonriendo


  —Vaya, dijo el padre de René, no sé si mereces una chica como ésta, cuídala o te las verás conmigo.


  —Por supuesto papá, le dijo René palmeando la espalda a su padre


  —No sé qué pensarán mis padres, dijo Julia mirándolos


  —Que donde seas feliz, allí tienes que estar, da igual el país, dijo su madre Sara emocionada.


  —Claro cariño, no te preocupes por nosotros, si vives en Leicester tenemos excusa para viajar y visitaros de vez en cuando, comentó el padre de Julia


  —Pues todo arreglado, dijo René. Vayamos poco a poco, no te preocupes Julia, no va a ser todo ya. Pero más a-delante compraremos una casa más grande en Leicester o en Londres, mi apartamento igual es demasiado pequeño.


  —Claro, es buena idea, ya veremos, dijo ella sonriendo.


  Acto seguido, los chicos dejaron a los padres y madres sentados tomando café y ellos salieron a la terraza del restaurante a tomar el aire y dar un paseo. Había sido una noche muy intensa para Julia, y René lo sabía. Iban cogidos de la mano en silencio paseando cuando decidieron sentarse en un banco del jardín del restaurante bajo una farola.


  —Julia, sé que todo ha sido muy precipitado, si hay algo que te haya molestado o no te guste dímelo, no te lo guardes, yo sólo he querido expresarte mis sentimientos y lo que he pensado para el futuro para nosotros, pero tú debes decirme lo que quieres también, dijo René un poco preocupado.


  —René, ha sido uno de los días más bonitos de mi vida. Nunca imaginé que alguien me pudiera pedir en matrimonio delante de mis padres, parecerá antiguo, nunca lo había pensado, ha sido original, y me ha gustado mucho, y con tus padres también.


  —Me alegro entonces de que te haya gustado, dijo el chico besándole la mano.


  —Y no te preocupes por todos los planes que has dicho de la casa y vivir aquí o allí, yo lo único que quiero es hacer mi carrera aquí y luego ya vemos si vivimos en Leicester o en Madrid. Si tú tienes trabajo en Leicester pues nos vamos allí, y ya está. Me gustará estar cerca de Mónica también y de su bebé, no estaré sola y puedo aprender inglés y encontrar trabajo allí como profesora. Igual es más fácil que yo me vaya allí porque para ti encontrar trabajo en Madrid será más difícil. Estaría siempre sola y tu viajando, compitiendo en las carreras de Inglaterra.


  —Llegará un día que ya no podré competir por mi edad, y he pensado abrir una clínica veterinaria antes de eso, para ir preparándome, por lo que si quieres vivir en Madrid la puedo abrir allí, como decidamos los dos, dijo el chico.


  —Viviremos en Inglaterra y en el futuro compraremos una casa en Madrid si te parece, dijo ella.


  —Te quiero Julia, nunca pensé que encontraría a alguien como tú en mi vida. Cuando le cuente a Iván y a Mónica que estamos prometidos, no se lo van a creer y menos todos los planes que estamos pensando ya.


  —Yo también te quiero, te adoro y estoy deseando llamar a Mónica y contarle todo lo que me ha pasado esta noche, dijo ella riendo


  —Pues vamos al restaurante, nos llevamos a nuestros padres a dormir y nosotros nos despedimos y así podemos llamar a Iván y a Mónica cada uno y contarles toda la felicidad que estamos viviendo.


  —Ojalá algún día ellos se unan también, dijo Julia


  —Ya verás como sí, yo no he perdido la esperanza, cuando el amor es tan grande, siempre triunfa y ellos se aman de verdad.


  


  Capítulo 26


  La mañana amaneció muy fría en Rusia. Iván se levantó para ir a clase, era su última semana en la universidad, luego haría los exámenes finales y volvería a casa con la carrera terminada si todo iba bien. Tenía unas ganas inmensas de ver a su hijo. Fue a la primera clase y cuando iba a entrar en la segunda, el rector lo llamó desde el pasillo y le dijo que tenía una visita en su habitación. El chico fue corriendo, pensó era Oliver o René para decirle que le había pasado algo al bebé, así que daba zancadas con el fin de llegar cuanto antes. Se acercó a la puerta y al abrirla, se quedó blanco. Vio allí, justo enfrente de él, sobre su no muy grande cama de estudiante, dispuesta en modo horizontal, y que recibía un pequeño rayo de sol que entraba por la ventana al pequeño Iván moviéndose, balbuceando y nadie más en la habitación. Dejó la puerta abierta, se arrodilló a los pies de la cama acercándose suavemente a él, lo abrazó, lo besó y le habló cariñosamente.


  —Cariño mío, ¿qué haces aquí?, y tú madre, ¿dónde está?, cómo te he echado de menos decía una y otra vez besando las mejillas del pequeño que parecía se lo iba a comer a besos. Mi pequeñín, cuánto te quiero. Pero… ¿qué llevas en las manos? ... ¿qué haces aquí solo?


  Y entonces calló al suelo una diminuta cajita de madera, Iván se sentó con su hijo en la cama, la abrió y vio una nota escrita en un papelito azul que decía: “Papi, ¿te quieres casar con mami?, te echamos mucho de menos, ámala, vuelve a casa”. Entonces besó el papel arrugándolo y se puso a llorar abrazando a su hijo que lo miraba sonriendo sin dejar de balbucear. En ese momento, se cerró la puerta de la habitación y apareció de detrás de la misma Mónica emocionada con la mano tapándose la boca conteniendo las lágrimas. Su corazón le latía con tanta fuerza que parecía que le iba a estallar. Iván al verla, dejó al niño suavemente en la cama y se dirigió hacia ella con el papel en la mano, en silencio, emocionado sin articular palabra.


  —No has contestado a tu hijo la pregunta que te ha hecho, dijo ella nerviosa con lágrimas en los ojos, sin poder aguantar más tiempo la emoción.


  —Es que quiero contestárselo a la madre, le dijo el chico con gran ternura acariciando el rostro de la chica. Sí, sí, y sí, me quiero casar contigo, te he querido siempre, te quiero y te querré mientras viva. Tú y el pequeño Iván sois mi razón de vivir. Perdóname, Mónica por todo lo que te he hecho pasar.


  —No hay nada que perdonar, perdóname tú también por tratarte tan duramente en ocasiones, dijo ella secándole las lágrimas con sus dedos.


  Y dicho esto se besaron largamente, cogieron al bebé entre los dos y lo besaron sin parar de reír y llorar al mismo tiempo. Por fin eran felices, la verdad había salido a la luz, los verdaderos sentimientos afloraban y nadie los iba a detener ni entorpecer ahora. De repente Mónica se separó de ellos y abriendo su bolso sacó un sobre.


  —Esta carta me la ha dado Lorena para ti y el anillo, me lo contó todo, ahí nos pide perdón.


  —No quiero leer nada ahora, solo quiero abrazarte y besarte, llevo mucho tiempo esperando este momento, no me importa el motivo por el que has venido aquí, sólo me importa que estás aquí conmigo, dijo Iván dejando la carta sobre la cama sin soltar de entre sus brazos a la chica y a su hijo.


  Meses después, Iván había terminado la carrera y ya estaba viviendo en Leicester de nuevo.


  No tardaron ni cinco meses en celebrar una boda por todo lo alto en el jardín de Blue Moon a la que acudieron todos sus amigos incluidos por supuesto René y Julia y los padres de ambos. Oliver estaba muy feliz. Llegado el día bajó las escaleras de la mansión del brazo de su sobrina vestida de novia para casarse con el que por muchos años había considerado y consideraba su hijo Iván. Era una alegría doble. Cuando llegaron a los pies de la escalera, estaba Iván esperándolos, y una doncella con el bebé en brazos.


  La ceremonia fue muy emotiva y la decoración muy esmerada y bonita. Mónica había elegido flores en tono blanco y anaranjado claro para todo el banquete y el pasillo central.


  Cuando ya estaban prácticamente al final del banquete, Mónica se acercó a Iván a decirle algo.


  —Toma, el ramo de novia, llévaselo a Anne al cementerio más tarde, dijo Mónica dándoselo con ambas manos a Iván.


  —No, la puerta del pasado ya está cerrada, ese ramo es tuyo, solo tuyo y lo pondremos en casa. Ahora solo hay presente y futuro, dijo Iván.


  Ambos sonrieron y se abrazaron a Oliver que estaba presenciando la escena. Acto seguido se dirigieron a saludar a los invitados mesa por mesa.


  —Brindemos, dijo Mónica acercándose a la mesa de sus amigos donde estaba René y Julia, vamos Julia.


  —No puedo beber alcohol, dijo ella tímidamente.


  —¿Y eso?, preguntó Iván.


  —Estoy embarazada, dijo abrazando a René que sonreía felizmente.


  Y así fue como el recuerdo de un viejo amor que atormentaba a Iván desapareció para siempre del corazón del chico. Solo los bellos recuerdos perduraron y el amor verdadero triunfó a pesar de las dificultades de la vida.
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